
        
            [image: cover]
        

    
P. García

Demasiados muertos para Flower



[image: ]





Planeta


Con la colección FÁBULA, Editorial Planeta se ha propuesto ofrecer al público los títulos más representativos, dentro del campo narrativo, de aquellos escritores que, frente al inmovilismo mental al uso, ofrecen un ejemplo constante de imaginación creadora y anticonvencional.



COLECCIÓN FABULA



Dirección: Rafael Borràs Betriu

Consejo de Redacción: María Teresa Arbó, Marcel Plans y Carlos Pujol



© José García Martínez, 1983

Editorial Planeta, S. A.,

Diseño colección y cubierta de Hans Romberg (foto Salmer y realización de Jordi Royo)

Primera edición: enero de 1983

Depósito legal: B. 43895 — 1982

ISBN 84-320-4218-8

Printed in Spain — Impreso en España


A Ross Macdonald, como homenaje


ADVERTENCIA





Todos los personajes de esta novela son imaginarios. Y los que no lo son, como si lo fueran.





El amor no existe. El respeto a los compromisos del corazón es una entelequia. Cada uno va a lo suyo, al interés más inmediato, y a los demás que los zurzan. Los hombres engañan a sus mujeres faltando a los más serios compromisos. Las mujeres también engañan a sus hombres, faltando a los más firmes juramentos. También los hombres engañan a sus hombres faltando a los más sagrados propósitos. No vivimos en una sociedad honesta sino en una selva de egoísmos feroces donde cualquiera atropella despiadadamente los sentimientos del otro en cuanto atisba la oportunidad de sacar tajada.

Apreté las quijadas con determinación. De ahora en adelante no dejaría resquicio para los sentimientos. Sólo me ocuparía en realizar mi trabajo con éxito. El éxito, sin que importen los medios utilizados para alcanzarlo, es lo único que esta podrida sociedad aplaude. Sería el investigador implacable que me obligaban a ser. La dureza de Flower haría historia.

G. FLOWER





PRIMERA PARTE



LA SIESTA ETERNA
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Sea Street era una de las calles más antiguas de Pacific Point. Las casas tenían demasiados pisos, los pisos ventanas demasiado angostas y las fachadas en las que se abrían los ojos vacíos de las ventanas angostas llevaban demasiados años reclamando que alguien se ocupara en pintarlas de nuevo, sin que se les hiciera caso. La historia resultaba fácil de adivinar: se trataba de amplias y viejas viviendas que habían conocido mejores días, ahora divididas en pequeños apartamentos con sólo lo imprescindible. Hasta las palmeras que bordeaban la calle, raquíticas y medio peladas, parecían gritar su muda denuncia al deterioro económico del barrio.

Más abajo, en el puerto, frente al bulevar, los yates y los veleros se deslizaban por el canal como barquitos de juguete, puntualizando que en este lado de la costa había gentes que se podían permitir más lujos que los moradores de Sea Street.

El rótulo de la tienda decía: AVERY. CORSETERÍA. ROPA INTERIOR FEMENINA. La luna del escaparate reflejaba la imagen de un tipo extraordinario. Alto, de figura increíblemente proporcionada, vestía un audaz traje de mezclilla rosa.

El chaleco de negra botonadura dejaba ver una inmaculada camisa blanca. Se tocaba con un sombrero de paja negra, con cinta rosada, de setenta dólares. La corbata de lazo, rosa con pintas oscuras, era el colmo de la elegancia.

Con ser interesante el conjunto, lo más llamativo del hombre reflejado en el cristal eran sus facciones, de una increíble perfección; y su mirada penetrante, ruda y cálida al mismo tiempo. El hombre que se reflejaba en la pulida superficie tenía un atractivo excepcional. Y no debe extrañar, porque el hombre cuya imagen se reflejaba en el escaparate de la tienda de Sea Street era yo.

Aunque no hiciera falta aproveché el reflejo en el cristal para retocarme la corbata estirando los extremos del lazo. Es algo que suelo hacer cuando me veo reflejado en cualquier parte.

El gesto provocó el regocijo de un trío de jóvenes que haraganeaba a la puerta de un bar vecino. Llevaban tejanos manchados de grasa y salitre del sudor, playeras sucias, camisetas mugrientas y barba de una semana. Eran feísimos. Se dieron empujones como hacen los palurdos cuando bromean y formularon comentarios ofensivos sobre mi persona en voz lo suficientemente alta como para que no me perdiese su opinión. No me di por aludido, qué más hubieran querido. Alzando la barbilla para que notasen mi desprecio, bajé del bordillo y empecé a cruzar. El que un tipo tan atractivo se fuese a la acera de enfrente les produjo una risa tremenda. Majaderos.

El número 234 que era el que llevaba anotado no parecía el de la casa de alguien que pudiera gastar mucho dinero, ahora ni nunca, en un detective particular. A pesar de eso subí las escaleras hasta el tercer piso porque la voz de la mujer que me llamó por teléfono parecía agradable.

Abrió la puerta antes de que hubiera iniciado el ademán de oprimir el timbre. Debió de haber estado espiando mi llegada a la calle por alguna de las ventanas con las persianas verdes enrolladas. La visita de un investigador privado constituía un acontecimiento en su vida.

—Mister Flower, ¿no es cierto? Yo soy mistress Carlson.

Tendría poco más de cuarenta años aunque aparentaba una docena más. Su figura de carnes blandas y colgantes denunciaba a la mujer que hace tiempo renunció a impresionar al sexo opuesto. El rostro semejaba una pared revocada con polvos de arroz sobre los que se había extendido sin el menor arte una capa de colorete. Los cabellos, mal peinados, aparecían prematuramente encanecidos. Llevaba un traje de crespón negro. Pese a todo olía a limpio.

—Ha venido antes de lo que esperaba...

—A estas horas el tráfico en la autopista desde Los Ángeles todavía no se ha puesto malo, mistress Carlson.

Se hizo a un lado para que pasara. Me introdujo en un living con muebles de su misma edad, por lo menos. Humildes y gastados, coquetones tapetitos de hilo tejido protegían mesas y respaldos. Cualquier superficie horizontal se veía atestada de bibelots, conchas, caracoles marinos y figuritas de cristal soplado. Pese a tanta quincalla no se advertía ni mota de polvo. Los ladrillos del suelo, blancos y negros como casillas de un tablero de ajedrez, recién encerados, lucían como joyas. La habitación olía tanto a limpio como su dueña. Tras conducir millas en el estrépito de la carretera tragándome el humo de tantos tubos de escape, la tranquilidad de la casa y el olor a limpieza me produjeron la sensación de un paraíso.

Tomó una pesada silla arrimada junto a la pared, la arrastró al centro de la pieza y me la ofreció, dejándose caer en otra.

—Le agradezco haberse desplazado tan rápido para atenderme...

—Siempre acudo pronto donde se me necesita.

—De todos modos se ha comportado con gentileza. —Juntó las manos sobre el regazo—. Tengo un problema... ¡Cielos, qué guapísimo es usted!

Bajo la capa de polvos se sonrojó, pensando que acababa de estar inconveniente. Sonreí con amabilidad porque a las mujeres, no importa edad, raza, condición o credo político, les causo una impresión bárbara. A los hombres también; pero según a quienes. Para aliviar la tensión dije:

—Tiene una casa limpísima, mistress Carlson. Seguro que la hace personalmente.

—¿Cómo lo adivinó?

—No olvide que soy detective. No hay polvo en los rincones. Muchos rincones y nada de polvo. Eso únicamente es posible si el ama de casa se encarga de la limpieza. Las asistentas sólo atienden lo que se ve y se dejan las telarañas en las esquinas.

—¡Está usted en lo cierto! Trabajo como una esclava. Los resultados saltan a la vista: en mi casa se pueden comer sopas en el suelo.

—Es que si se quiere que el hogar esté como Dios manda hay que hacer las faenas en persona. Buscar servicio es un error.

—Le doy la razón. Las criadas y las asistentas, mucho exigir a través de su sindicato, mucho cobrar un ojo de la cara y después resulta que son unas manazas que lo rompen todo y además te esconden el polvo debajo de las alfombras.

—Qué me va a contar que no sepa, mistress Carlson —suspiré—. Yo, sin ir más lejos, la oficina que tengo en Yucca Avenue, me la limpio solito.

—¡No me diga!

—Como lo oye. Es que no me fío de las asalariadas. Ni a mi secretario, oiga, que es majísimo, le dejo pasar la bayeta por el escritorio, que me lo raya.

—¿Cómo se las arregla, mister Flower, si no es indiscreción?

—Durante cinco días a la semana investigo y el sexto me lío un trapo a la cabeza para no estropearme los pelos, oiga, me anudo el delantal a la cintura y hago limpieza de sábado. Me gustaría que visitase mi oficina: la tengo como los chorros del oro.

—Pocos detectives podrán enorgullecerse como usted.

—Ninguno, oiga. Si viera el local de Philip Marlowe... —Reprimí un estremecimiento—. Una pocilga, lo juro. Y le aseguro una cosa, mistress Carlson: la investigación privada no está reñida con la higiene.

La charla sobre epistemología doméstica que se convierte en el foco de atención de la problemática íntima de las señoras que se precian de tales hizo que el hielo se rompiera entre nosotros. Mi interlocutora se permitió la sombra de una sonrisa.

—¿Le apetecería un té, mister Flower? Tengo el agua al fuego porque como yo me lo hago todo necesito comer algo entre horas para mantenerme.

Acepté la invitación. Puso en una mesita baja la tetera, las tazas y un plato de galletitas secas.

—Como he empezado a decirle, tengo un problema...

—Antes de entrar en materia, mistress Carlson, permítame una pregunta. Los tapetitos, ¿se los ha hecho usted?

—¡Naturalmente!

Tomé uno, examinándolo con ojo crítico.

—Qué maravilla. ¿Ha empleado ganchillo con mango o ganchillo largo para punto tunecino?

La sorpresa invadió su ajado semblante.

—¡No me diga que también entiende de labores!

—¿Que si entiendo? Son mi pasión. Cuando estoy en la oficina desocupado en espera de que aparezca un cliente, en vez de poner los pies sobre la mesa y dedicarme con la paleta a matar esa mosca que revolotea por el despacho como hacen los investigadores sin sensibilidad, cojo un ovillo de lana y fibra, otro de perlé, las agujas y la horquilla para hacer galones y tejo preciosidades.

—¡Entonces déjeme que le enseñe una cosa, mister Flower!

Salió del cuarto y volvió en menos de un minuto con una prenda camisera con escote de encaje que era un sueño. Se lo dije:

—¡El escote de encaje es un sueño, mistress Carlson!

—¿Cuánto tiempo dirá que me ha llevado? —inquirió, sin poder disimular su satisfacción.

—Quince días.

—¡Tres tardes!

—¡No puedo creerlo!

—¡Que me muera de repente si no es verdad!

Tomé la labor para mirarla con detenimiento. El escote en uve tenía los bordes ondulados como suaves ondas marinas. La base del triángulo invertido aparecía con pespuntes tan perfectos como realizados a máquina. Sobre el encaje había encantadores dibujos de pétalos y centros de flores.

—¡Tiene que decirme cómo lo ha hecho!

—Un ganchillo del número uno, tres ovillos y dos metros de tela de lino blanco.

—¿Doble ancho? —pregunté, mientras tomaba notas en la agenda.

—Doble ancho. Primero se monta una cadeneta de ciento dieciocho puntos y se tejen los cuadros de menos para seguir el dibujo, continuando a punto de celosía hasta el último cuadrito.

—¿Y para los dibujos?

—Para los dibujos se hace una cadeneta de diez puntos, cerrando en redondo.

—Con punto raso... —dije.

—Con punto raso, claro. Después se rompe el hilo y se deja la hebra suficiente para coser el elemento al fondo del punto de celosía.

—¿Y para los tallos? —seguí anotando.

—Doce puntos de cadeneta y un punto bajo sobre cada punto.

—¿Dos del derecho y uno del revés?

—Exacto. Da gusto hablar con expertos... Las hojas son como los tallos pero sobre trece puntos de cadeneta y con veintiséis puntos bajos.

—En cuanto tenga un rato me hago una camisa así. —Cerré el bloc de notas—. ¡La envidia que pasarán mis amistades!

Mistress Carlson se atracaba de pastas. No era de extrañar que con esa costumbre entre comidas tuviera la figura echada a perder. Precavido como soy no probé ni una.

—Si ya sabe como se hace ese trabajo de ganchillo, mister Flower, le expondré mi problema...

—¡Un momento! —saqué el pañuelo del bolsillo superior de la chaqueta, lo desplegué y le mostré el bordado de mis iniciales sobre el dibujo de una lupa—. ¿Qué me dice de esto?

—¡Cielos, mister Flower! ¡En mi vida vi nada igual!

—Petit-point —sonreí, con suficiencia.

—¿Petit-point?

—Petit-point —repetí—. Un bordado noble que se hacía antiguamente con seda, y que hoy se emplea con lana o moulinè. Con esta técnica se pueden conseguir obras de arte.

—No tengo idea del petit-point, mister Flower. ¿Se borda a mano?

—A mano, pero es recomendable el bastidor. Yo siempre empleo el bastidor, oiga. Se empieza de derecha a izquierda, sacando la aguja por el derecho de la labor y se pincha el cuadro inmediato superior derecho. Luego la aguja sale hacia la izquierda a dos puntos de la última puntada. Así tiene el punto hecho.

—¿Y en la vuelta de regreso?

—Ahí hace un punto vertical por el revés y por el derecho quedará un punto terminado en oblicuo. De izquierda a derecha se pincha la aguja en el cuadro de la izquierda y hacia abajo y sale arriba a la derecha. Para la siguiente vuelta de regreso pincha la aguja en el cuadro que está justo debajo del último punto y queda iniciado el punto siguiente[1]. ¿Verdad que es sencillo?

—Tal y como usted lo explica, hasta un niño podría hacerlo.

—¿Quiere que le explique cómo se hace el trabajo de petit-point al bies?

—Me encantaría, mister Flower, pero no le he hecho venir de Los Ángeles para hablar de labores.

—¡Perdóneme, mistress Carlson! Es que delante de una taza de té y charlando de estas cosas se me va el santo al cielo.

El trabajo de investigador privado tiene estos inconvenientes. Cuando te encuentras en la más agradable de las conversaciones alguien o algo hace que vuelvas a la cruda realidad. Debes abandonar lo que solaza tu espíritu para oír las miserias de los demás. No te puedes quejar. Es tu oficio. Para eso te pagan.

Crucé las piernas estirando el pantalón con cuidado para que no se me formaran rodilleras y me dispuse a escuchar.
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Un manto opaco pareció envolver a mistress Carlson, del 234 de Sea Street, en Pacific Point. La viveza que iluminara sus facciones durante la charla precedente dio paso a una expresión preocupada.

—Tengo un problema...

—Eso creí entender. Dígame en qué consiste.

—Soy viuda. Con un hijo.

—¿Cuál es el problema? ¿La viudedad o el hijo?

—El hijo. El pequeño Tom. Hace tres días que falta de casa.

—Debería recurrir a la oficina de Personas Desaparecidas, mistress Carlson. Los hijos que faltan de casa son su especialidad. Tienen toda una organización para eso.

—Tal vez no me entendió. No creo que mi chiquitín se haya perdido, ni esté secuestrado o haya sufrido accidente alguno. Simplemente se marchó y no quiere volver.

—Insisto en que es trabajo de la policía. Cuentan con mejores medios.

—No recurriré a ellos. Pagaré lo que me pida. ¿Más té?

La mano que asió la tetera estaba agrietada a fuerza de fregar la casa, pero servía con elegancia.

—Hábleme de Tom, mistress Carlson.

—Es un niñito voluntarioso, difícil de doblegar, todo un carácter. Es una de esas personalidades que necesitan la autoridad de un padre, pero Tom ya no está con nosotros.

Su mirada se llenó de compasión hacia sí misma.

—¿Tom hijo?

—Tom padre. Salió al mar y se ahogó. Desde entonces no he dejado de ahogarme yo un poco cada día. Y ahora lo de Tom hijo me ahoga más, si cabe.

—¿Se marchó sin más?

—Tuvimos una discusión. Anda en malas compañías. Se lo hice notar y me mandó al diablo. Ya sabe cómo son los niños actuales. Cogió la puerta y se fue. Sucedió el viernes. Desde entonces no he vuelto a saber de él.

Me pasé la mano por la cara, como tentando la calidad de mi afeitado. El caso era tan sencillo que podía resolverlo por sí misma.

—¿No toma notas en su bloc, mister Flower?

—Es innecesario.

—Cuando le explicaba la labor de ganchillo sí las tomó.

—Para labores, recetas de cocina y consejos domésticos, hago anotaciones. Para mi trabajo profesional tengo un excelente registro aquí. —Me toqué la frente—. ¿No piensa que Tommy se haya trasladado a casa de un amigo?

—Eso es lo que sospecho. Pondría una mano en el fuego por que está viviendo en el domicilio de mister Avery.

—¿El del comercio de prendas interiores femeninas de ahí enfrente?

—El mismo.

—¿Por qué no habla con mister Avery y le pide que mande a Tommy de regreso?

Ocultó el rostro entre las manos. Habló con voz húmeda.

—El chico me hace mala propaganda con sus amistades. Piensan que soy una madre autoritaria que perjudica al pequeño. Mister Avery me echaría a cajas destempladas. Por eso le llamé a usted. Es hombre, es detective y podrá hablarle con energía.

—Bien, mistress Carlson. Lo haré puesto que se empeña. Le costará cincuenta dólares. Es mi tarifa por día.

Descubrió su cara. Las lágrimas habían dejado un grotesco reguero sobre el colorete y los polvos de arroz. Se sonó discretamente con un pañuelo de batista. Se levantó yendo a la mesa sobre la que descansaba un bolso de piel gastada. Manipuló su cierre enmohecido y contó cinco arrugados billetes de diez que me tendió como si fueran pequeños Toms que estuviesen siendo arrancados de su lado.

—No creo que sea necesario, pero me gustaría ver qué aspecto tiene el niño.

Tomó una fotografía enmarcada en plata falsa que había permanecido oculta por los bibelots en una repisa. Mostraba un infante desnudito, tumbado en un cojín boca abajo, mirando con cándidos ojos azules hacia el objetivo. Sus cabellos eran muy rizados y muy rubios. Tenía un culito precioso. Cuando creciera se convertiría en un guapo mozo.

—Comprenderá que es algo mayor que aquí —dijo la madre abandonada—. Es la mejor foto que tengo. Sus facciones han cambiado poco. La carita de ángel es la misma.

—Me basta, mistress Carlson. —Me puse en pie y le devolví el retrato—. Dentro de poco tendrá noticias mías y de Tom.

Salí a la calle. El sol de la mañana se reflejaba en el cristal del comercio de mister Avery en la otra acera enviándome destellos como un heliógrafo. Los tres vagos que bromearan a mi costa brillaban por su ausencia. Eché a andar dispuesto a dejar resuelto el encargo en pocos minutos.



Antes de entrar me paré delante del escaparate, que las corseterías me privan y un rato antes me había quedado con las ganas de curiosearlo por culpa de los gamberros. El género estaba dispuesto con arte, para suscitar el deseo de compra. Las etiquetas con los precios aparecían boca abajo. Mister Avery era lo suficientemente astuto como para incitar a las señoras a entrar para enterarse del costo de las prendas. Luego ya se encargarían él o sus empleadas de que no salieran de vacío. Con recursos tan simples el comercio de nuestro país ha llegado a ser el primero del mundo.

Dos cuerpos de maniquí sin cabeza ni piernas, simples bustos, mostraban fajas-corsé del último modelo. Los negros y los rosas eran los colores de la temporada. Había también una serie de sostenes con cazoletas como pirámides. Viendo su capacidad se daba uno cuenta de hasta qué punto es desmesurado el desarrollo mamario de las ciudadanas de los Estados Unidos. Unas vacas, eso es lo que parecen. Y ellas, tan pagadas de sí mismas.

Lo que me encantó fue una braguita de organdí azul que parecía un trocito de cielo. Pensé que si se la regalaba a Slim Hench, el propietario del Dorian Gray en Palos Verdes, le daría un desmayo.

Desde mi punto de observación se apreciaba el interior del establecimiento. Dos dependientas, tras el mostrador, enseñaban fajas de ballenas a sendas gordas de edad madura que buscaban artificios para disimular los rodetes de grasa en torno a la cintura. Una tercera empleada iba y venía distribuyendo cajas en las estanterías.

Me introduje en la tienda. La espalda de la pareja de compradoras se puso rígida como dando a entender que mi presencia resultaba tan inoportuna como la de un intruso en un tocador de señoras. Las dos dependientas intercambiaron miradas de fastidio lamentando estar ocupadas y no poder atender a un cliente tan guapo como servidor, que es lo que les habría gustado, que conozco el percal. Una de ellas dijo:

—Irina; vea qué desea el caballero.

La advertencia resultó innecesaria. La chica de las cajas había apoyado las manos en el mostrador y me dirigía una sonrisa treinta grados más cálida de la temperatura que exige la amabilidad profesional.

—¿En qué puedo servirle, señor? —Poseía un fuerte acento extranjero. Se creyó obligada a explicar—: No soy de este país, pero confío en que nos entenderemos. —Lo decía con segundas y tenía ganas de palique.

—¿De qué país es usted?

—De la Unión Soviética. Y estoy muy contenta de haber venido al suyo. Estados Unidos es la patria de la libertad, del confort y del dinero. Aquí una se siente como en la gloria, sin el todopoderoso Partido que vigila hasta el menor movimiento de cada camarada. Puede ocupar un apartamento ella sola, sin compartirlo con cuatro o seis familias. Tiene radio, «pic up», agua caliente... Encuentra cigarrillos, medias de nailon y cremas faciales sin recurrir al mercado negro. ¡Ésta es una gran nación!

Su cabello era castaño y abundante, ondulado a lo Rita Hayworth; su figura, redondeada, de esas que los tíos sin gusto califican de apetitosa. No debía hallar dificultad en tropezar con tipos que le regalaran medias de nailon.

—Celebro que se encuentre a gusto en la cuna de la democracia.

—Gracias... Pero debo corresponder a esta hospitalidad con mi trabajo. ¿Qué desea de mí?

El «qué desea de mí» no me pareció una expresión correcta. Podía atribuirse a su desconocimiento de los giros del idioma, aunque más me dio la impresión de intentar el ligue, que el inglés lo dominaba a base de bien. Pasé por alto el intento, como hago siempre, mientras decidía que antes de preguntar por el dueño del local podía adquirir unos regalitos para Slim y Jimmy Hill, el de los baños turcos en Pepper Canyon, que hacía tiempo que no les llevaba cosas.

—Las bragas del escaparate, ¿qué precio tienen?

Las cotorras tendieron la oreja como un micrófono espía aunque fingieran seguir mirando las combinaciones que les enseñaban las dependientas.

—¿Las blancas?

—¡Qué blancas, mujer! Las azules, las azules...

—¡Ah! Se nota que posee gusto, señor. Cuestan veinte dólares.

—¡Qué barbaridad! —comenté, para añadir, ingeniosísimo—. Ni que tuvieran música, oiga.

Tomó un estuche de cartón de la estantería, lo depositó sobre la mesa y sacó la prenda de su lecho de papel de seda.

—Son de un género excepcional. Fíjese qué calidad. Cualquier chica se volvería loca por unas bragas así. —Avanzó el busto, me guiñó un ojo y dijo en voz baja—: Yo, sin ir más lejos.

Cualquier duda quedó disipada. Trataba de ligar con descaro. No resultaba obstáculo su condición de extranjera. El encanto de Flower rebasa fronteras. Es mi cruz.

Hice como si no me enterara de la insinuación. Metí la mano en las bragas y las examiné al trasluz. Eran suaves como las nubes. A Slim le encantarían.

—El elástico es bueno. Los refuerzos están bien pespunteados. Aunque son un poco caras, el precio resulta justificado.

—Entiende usted de bragas más que muchas damas. ¿Cuál es la talla de su esposa?

—¡Oiga; que uno es soltero y a mucha honra!

—Entonces —volvió a sonreír—, dígame el número de su novia.

—¿Para qué lo quiere? ¿Para telefonearla?

—No le pido el número de teléfono, sino el de sus bragas.

—No tengo novia. Soy soltero, sin compromiso, y por muchos años, corcho. Las bragas son para un amigo. Éstas le irán bien.

Las gordas me miraron por encima del hombro como queriendo lanzarme el rayo de la muerte. Después se pusieron a cuchichear escandalizadas. La señorita Irina dibujó una mueca regocijada como si acabara de escuchar un buen chiste. Envolvió el paquete en papel para regalo y me lo tendió. Se las ingenió para que notara que tenía tanto busto como las norteamericanas dentro de su sweater que era rojo que para eso venía de la URSS, mientras decía:

—Me gustaría servirle en algo más...

—¿De veras?

Hizo un mohín con los labios pintados en rojo comunista.

—Se lo aseguro.

—Entonces enséñeme fajas.

Fue un corte. Haciendo honor al establecimiento encajó como buena fajadora.

—¿De qué color?

—¿Usted cuál me recomienda?

—El negro.

—¿Sí?

—Es más chic, más insinuante, más sugerente...

—Vale el negro. Veamos fajas negras.

Me enseñó un par de ellas.

—Éstas son la última moda.

No estaba dispuesto a cargar con lo primero que se le antojara a la vendedora. En prendas interiores femeninas soy muy exigente.

—Sí, sí, la última moda... Las ballenas ¿son de confianza? Que luego se parten y hacen unas heriditas en los costados de lo más molesto, oiga.

—Usted entiende tanto de fajas como de bragas, señor —se admiró—. Garantizamos que las ballenas son de la mejor lámina de acero. Por once cincuenta no encontrará nada parecido en toda la ciudad.

—OK. Me llevaré una; pero si se rompe una ballena o se agujerea un contrafuerte, se la devuelvo.

—Por supuesto. ¿La misma talla de las bragas?

Pensaba regalarle la faja a Jimmy Hill, que está algo entrado en carnes.

—No. ¿Cuál cree que será mi número, en fajas?

—El cuarenta y cuatro. ¿Es para usted? —Se partía de la risa.

—Yo no necesito faja, que no tengo michelines como otras, oiga. Es para otro amigo, tan alto como yo, aunque con más cintura.

Las gordas no aguantaron más. Abandonaron el local, mientras salían bufando. Irina casi se tiraba por el suelo. Se lo estalla pasando en grande. Le entregué ocho de los arrugados billetes de mistress Carlson. Hacía tiempo que había dejado de ser un detective de los que atraviesan penurias económicas y puesto que mi trabajo no iba a pasar de una excursión, no era un dispendio destinar los ingresos del día a obsequios para los amigos.

Las otras dependientas habían desaparecido en la trastienda, no sabía si para chismorrear a mis costas o en plan compañeras para que su colega tuviese más libertad de acción si había ligue. La muchacha de la URSS fue a la máquina registradora, guardó el dinero y vino por delante del mostrador. Me entregó los paquetes y la vuelta y se sentó a medias sobre la mesa dejando ver una rodilla sedosa y redonda.

—¿Le sirvo para algo más, señor? —Me miró a los ojos. Creía que había entrado en busca de plan, y que las compras no eran más que una excusa para entablar conversación—. Sólo deseo servir a los norteamericanos...

—De acuerdo. Sírvame. Dígale a mister Avery que deseo hablar con él.

Fue como si hubiese soltado una grosería. Perdió toda su viveza.

—Mister Avery no está en la tienda.

—Dígame dónde puedo encontrarlo.

—No estoy autorizada a facilitar ese tipo de información a un desconocido. —Su acento se había hecho tan fuerte qué las palabras resultaron casi ininteligibles.

—No soy un desconocido. Soy un cliente.

—Es un cliente desconocido.

—¿Y si le pidiera una cita? ¿Saldría conmigo aunque soy un desconocido?

—Fuera de mis horas de trabajo soy una mujer libre. ¿Va a pedirme la cita?

Para ahorrar tiempo le expliqué la verdad: que era un detective privado y que buscaba a su jefe porque debía localizar al pequeño Carlson ya que se había marchado de casa y su madre estaba preocupada por él. Hasta le mostré mi credencial.

Comprendió que si no hablaba podía recurrir a la policía. Sería más embarazoso para mister Avery. En consecuencia me nombró Pacific Street.

—No tiene pérdida. Es una casa estilo californiano español, de unos cincuenta años. Está rodeada por muros blancos, posee habitaciones espaciosas, muebles de precio y cuadros de valor.

—Parece conocerla muy bien...

—Voy por allá con frecuencia. Mister Avery me lleva a reuniones con sus amigos. —Con eso parecía haberlo dicho todo.

Me despedí. Ya tenía lo que entré a buscar: una información; una faja, y unas bragas.

Cuando salía vi que tomaba el teléfono. No tuve tiempo de preguntarme a quién iría a llamar. Apenas pisé la calle unas manos me arrebataron los paquetes. Otras manos me empujaron contra la pared. Los tres haraganes de los tejanos manchados, las camisetas mugrientas y los cabellos sucios me rodeaban.

Debían de haber estado espiando mientras aguardaban a que dejara el establecimiento.
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—Ya hizo sus compras el tío lindo, Fred —dijo uno de los gamberros.

—Ha estado un buen rato eligiendo el tío lindo, Larry —dijo otro.

—Es que resulta difícil de contentar el tío lindo, Jess —dijo el tercero.

—Devolvedme los paquetes... —dije yo.

—¿Has oído al tío lindo, Fred? —dijo Larry.

—Quiere sus cositas el tío lindo, Larry —dijo Fred.

—Creo que deberías enseñárnoslas primero, tío lindo —dijo Jess.

—No abuséis de mi paciencia... —dije yo.

—Parece que tiene el genio corto el tío lindo, Jess —dijo Larry.

—Es que debe llevar prisa el tío lindo —dijo Fred.

—Entonces toma, tío lindo —dijo Jess.

Tiró un paquete hacia mí, pero de modo que pasase entre mis brazos extendidos y lo cogiera Fred. Larry arrojó su paquete en mi dirección, pero Jess lo atrapó antes poniéndolo fuera de mi alcance. Querían hacerme sufrir un poco. Se reían. Se lo pasaban fenomenal.

—Está bien, muchachos. Basta de bromas —dije, un poco serio.

—Escucha al tío lindo, Fred —dijo Larry.

—No le gustan las bromas al tío lindo, Larry —dijo Fred.

—Veamos las compras del tío lindo antes de devolvérselas —dijo Jess.

Rompieron el papel de regalo. Desgarraron las cajas. Sacaron la faja de Jimmy Hill y las bragas de Slim Hench.

—¡Huhú! ¡Qué braguitas se ha comprado el tío lindo! —rió Larry.

—¡Huhú! ¡Qué faja más linda para el tío lindo! —rió Fred.

—¡Traedlas! ¡Dejadme que me las pruebe! —rió Jess.

—O me las devolvéis o me cabreo —dije sin reírme.

Fred me empujó contra Jess.

—No te cabrees, tío lindo.

Jess me empujó contra Larry.

—Demuestra tu sentido del humor, tío lindo.

Larry me empujó contra Fred.

—Me pareces un poco serio, tío lindo.

Fred me pellizcó el culo, empujándome contra Jess.

—Tienes un trasero muy sexy, tío lindo.

Jess me sobó los pectorales, empujándome contra Larry.

—Tus tetitas son maravillosas, tío lindo.

Larry me empujó contra Fred.

—¡No le metáis mano, jodidos! ¿No os dais cuenta que le gusta?

Fred me empujó contra Jess.

—¡Odio a los tíos lindos!

Jess me empujó contra Larry.

—¿Eres un tío lindo o una tía linda?

Larry me inmovilizó los brazos a la espalda.

—Compra fajas y bragas. A lo mejor es una tía linda disfrazada.

Fred me inmovilizó los tobillos.

—Vamos a ver si tiene canutito o almejita.

—Soltadme y dejadme en paz... —dije.

Jess me agarró el cinturón tratando de bajar mis pantalones. Empecé a debatirme, aunque eran tres y tenían fuerza. Por el cristal del escaparate percibí los rostros asustados de Irina y sus compañeras. Los escasos peatones que transitaban por Sea Street cambiaban prudentemente de acera, desentendiéndose del asunto. Así es América. Puedes estar desangrándote en el arroyo y nadie mueve un dedo en tu favor.

Como oponía resistencia, a Jess se le fue la mano y en lugar de soltarme el pantalón me arrancó una pernera de cuajo. La pernera del pantalón divino de un traje sublime que me había costado doscientos cincuenta del ala. Y aquello no tenía compostura.

Mi paciencia había sido infinita. Les advertí y no me hicieron caso. No entendían más lenguaje que el de la violencia. Por fin se salían con la suya.

Un velo escarlata nubló mi vista. Al romperme la pernera desataron la bestia que llevo dentro.

Pegué un berrido que les paralizó. Liberé brazos y tobillos.

Le arreé una patada a Fred en la espinilla y se la escoñé. Fred rodó por el suelo, lívido como un cadáver.

Metí la mano entre las piernas de Larry, le agarré el bulto y tiré hacia abajo como el viajero que tira del timbre de alarma del tren. Larry se derrumbó echando espuma por la boca.

Me volví cuando Jess embestía como un macho cabrío. Esquivé el topetazo con un gracioso quiebro de cintura, lo enganché por los pelos y lo impulsé con toda el alma contra la pared. La cabeza de Jess chocó contra el muro con un ruido feo y Jess quedó tendido, tan quieto como un muerto.

Al fin sabían cómo las gasta Flower cuando se le provoca.

—¡Me ha pateado la espinilla como una tía! —chilló Fred, datando de incorporarse—. ¡Y a Fred le ha tirado de los pelos como una fulana y se lo ha cargado, Larry!

—¡Creo que me ha arrancado los huevos, Fred! —babeaba Larry sin dejar de retorcerse.

—¡Muerte a la maricona! —gritó Fred como un soldado del general Santa Anna arengando contra el Álamo para la carga final.

Vino en mi busca arrastrando la pierna inútil. Blandía un calcetín relleno de arena o perdigones, tan peligroso como una matraca.

Yo iba armado y podía repeler ventajosamente el ataque. Para que viese el desprecio que me inspiraba por barbudo, por sucio y por feo saqué la 38, se la mostré y la arrojé en medio de la calle. A continuación, de un punterazo con mi pierna despernerizada le jodí el peroné sano. Sollozando como un crío rodó por el pavimento.

Pero me había confiado en exceso. Larry estaba lo suficientemente repuesto como para renquear hacia mí. Llevaba algo en la mano. Oprimió un botón y como la lengua de una víbora surgió una hoja de acero que destelló como una alhaja bajo el sol de la mañana.

Pese al sufrimiento Fred tuvo la presencia de ánimo de ovillarse a espaldas mías. Cuando recibí el empellón de Larry tropecé con su cuerpo cayendo de espaldas con el cuerpo de Larry sobre el mío. Eran unos golfos bien entrenados en las ruines peleas portuarias y se sabían todos los trucos.

Fred estaba en el suelo.

Yo estaba sobre Fred.

Larry estaba sobre mí.

Aplastado por el peso del cuerpo de Larry y el peso de mi cuerpo, Fred chilló:

—¡Que me vais a reventar, mamones!

Yo no le hice caso, que bastante trabajo tenía sosteniendo la navaja de Larry lejos de mi garganta.

Larry ni le atendió, empeñado en cortarme el cuello.

—¡De ésta no sales vivo, hijoputa! —me salpicó de saliva.

Su saliva me dio un asco tremendo.

La rabia le proporcionaba una fuerza inusitada. La mano armada, pese a mis esfuerzos, se acercaba inexorable a su objetivo.

—¡Quieto, Larry! —ordenó una voz autoritaria—. ¡Policía!

—Un sucio truco de ventrílocuo —dijo Larry con ojos extraviados.

—Te juro que no, oye...

—¡Suelta la navaja, Larry! —ordenó otra voz—. ¡Te estamos apuntando! ¡Suéltala o disparo!

—¡Haced lo que sea, pero quitadme estos cabrones de encima! —suplicó Fred.

La punta del cuchillo llegó a mi piel, la cortó y brotó un hilillo rojo.

Sonó un disparo.

Larry se echó hacia atrás. La navaja escapó de sus dedos clavándoseme en el hombro. Larry se abatió sobre mí como un saco de cemento mientras me miraba a los ojos con una espeluznante mirada de sus ojos sin vida. Y como una postrera venganza me soltó una bocanada de sangre que me enmarranó la camisa.

Bajo el peso de nuestros cuerpos se rompieron las costillas de Fred.



Dos oficiales de policía uniformados me liberaron del peso muerto del muerto ayudando para que me levantara. Eran jóvenes, serios, con pocas diferencias entre sí a excepción de que uno tenía los ojos azul cielo y el otro negros como el azabache. Ambos poseían hombros fuertes, mandíbulas cuadradas, evidentes revólveres en las fundas del costado y las manos rápidas. Por fin los curiosos habían decidido acercarse y formaban un círculo respetuoso a nuestro alrededor. Irina y sus compañeras contemplaban la escena con rostros demudados, a través del escaparate.

El de los ojos azules examinó los cuerpos caídos.

—Larry y Jess han muerto. —Estaba claro que conocía a los gamberros—. Fred se encuentra bastante mal. Voy al coche a radiar un mensaje pidiendo ambulancias.

El de los ojos negros me enfrentó con cara inexpresiva.

—¿Quién es usted?

Por toda respuesta le entregué la credencial.

—¿Detective privado?

—Eso dice la tarjeta.

—¿De dónde viene?

—De Los Ángeles. Si la lee atentamente verá en ella mi dirección.

—¿Qué hace en Pacific Point?

—De momento turismo. Pero su ciudad no parece muy hospitalaria.

—¿Llegó en autobús o en coche?

—En mi auto. Es aquel Chevrolet de allá abajo.

—¿Cómo empezó todo?

—Me aguardaban a la salida de la tienda Avery. Me empujaron, metiéndose conmigo. Les avisé que podía enfadarme y siguieron con la broma. Terminamos llegando a las manos.

Mostró la 38.

—¿Conoce esto?

—Está registrada a mi nombre.

—La encontramos en el arroyo.

—La tiré allí al empezar la pelea. No quería ventajas por mi parte.

Algo parecido a una ráfaga de admiración cruzó por sus frías pupilas. Yo sabía que eran tres, que llevaban navajas y matracas y sin embargo había renunciado a mi revólver.

—¿Me da el arma y la credencial?

—Se las devolverá el sargento cuando haya terminado con usted.

—No sé si se habrá dado cuenta, oficial, pero estoy herido.

—Lo del cuello no es más que un arañazo.

—Ya. ¿Y la navaja que se me clavó en el hombro?

Algo semejante a una segunda ráfaga de admiración cruzó por sus bonitos ojos. Sabía que había luchado contra tres, que me habían dado un navajazo, y sin embargo allí estaba, en pie, impertérrito, manteniendo un diálogo impersonal y duro.

Separó mi chaqueta, me hizo abrir la camisa y contempló el lugar donde el acero había penetrado en la carne.

—Es aparatoso, nada más. En el dispensario se lo desinfectarán. —Levantó la voz dirigiéndose a su compañero—. Voy a llevar a mister Flower al cuartelillo, Nick. Iremos en su coche. Tú aguarda a las ambulancias e interroga a los testigos presenciales.

En el cuartelillo me pintaron de yodo el arañazo del cuello y me curaron el hombro con agua oxigenada poniendo sobre la herida una gasa sujeta con esparadrapo. No era una herida profunda, apenas molestaba y sanaría pronto, que tengo buena encarnadura. Aproveché para lavarme y peinarme y para cambiar de ropas. Había tomado un maletín del Chevy, que siempre viajo con algo de vestuario por si las moscas, y ahora se demostraba que estas precauciones son correctas. Sustituí la camisa manchada de vómito de moribundo por una camisa limpia con delgadas rayas marrones y la chaqueta y el pantalón desgarrado por un traje marrón claro, de lo más elegante. Aseado y curado me sentí un hombre nuevo.

Me llevaron a un cuarto sin ventilación, con sucias paredes de yeso en las que varias generaciones de visitantes habían inscrito sus nombres o realizado dibujos cochinos para entretener el tedio de la espera. En vez de garabatear mi nombre o realizar un dibujo cochino extraje un cigarrillo de la linda pitillera que Patrick O’Malley, mi secretario, me había regalado por mi aniversario, lo puse en la boquilla de marfil y me dediqué a fumar plácidamente. La espera se prolongó durante quince minutos. Al cabo de ellos el agente de los bonitos ojos azules vino para avisar que el sargento me aguardaba.

No se puso en pie. No me tendió la mano. Simplemente me indicó una silla.

—Sargento Lackland[2] —dijo, presentándose.

—Encantado. Supongo que ahora me preguntará nombre y dirección aunque ya lo sabe, que para eso me lo ha preguntado su oficial, pero el caso es repetir las cosas.

—No se haga el vivo. Limítese a responder.

—De acuerdo, sargento. No me haré el vivo. Me limitaré a responder.

—¿Nombre?

Levanté la mirada al techo, en plan mártir.

—Flower. Gaylor R.

—¿Dirección?

—Sausalito Arms, planta cuarta. En Yucca Avenue, Laurel Canyon, Los Ángeles, California.

—¿Profesión?

—Investigador privado.

—¿Motivo de su estancia en Pacific Point?

—Vine a dar una vuelta.

Si no le hizo gracia la contestación fue lo suficientemente educado para que no se le notara.

—¿Razón de su presencia en Sea Street?

—Ir de compras.

Mostró la faja negra y las bragas de organdí.

—¿Le parece bonito que un hombre adquiera estos artículos?

—Éste es un país libre, ¿no? ¡Yo compro lo que me da la gana!

—No se sulfure, Flower. Estoy llevando el interrogatorio con la mayor corrección.

—¡Me sulfuro porque su «le parece bonito» es irrelevante, inconsecuente, inapropiado e implica un juicio de valor peyorativo, Lackland!

La parrafada de tan insólita precisión le sorprendió como si le hubiese abofeteado.

—¡Llámeme sargento Lackland! —se sulfuró a su vez.

—¡Cuando usted me llame señor Flower! —le puse en su sitio sin sulfurarme.

Dejó pasar los segundos necesarios para que le disminuyese la presión arterial.

—¿Cuál fue la causa de la reyerta?

—Comenzaron a meterse conmigo al salir de la tienda Avery.

—¿Por qué?

—Creo que no les gustaba mi traje. Después no les gustaron mis compras.

—¿Iba vestido como ahora?

—Me he mudado, que lo otro me lo han echado a perder. Me rompieron el pantalón, vomitándome en la camisa. Llevaba uno de mezclilla rosa, con chaleco, camisa blanca y corbata rosa de lazo, con pintas oscuras.

—Reconozca que su atuendo era provocativo...

—No lo reconozco, oiga, que ni enseñaba nada, ni iba ceñido, ni escandaloso, como suelen ir las tías por ahí. Eso sí, estaba hecho un brazo de mar.

—Entonces reconozca que es provocativo ir hecho un brazo de mar, entrar en un establecimiento dedicado a la venta de ropa interior femenina y comprar unas bragas de organdí y una faja.

—Tampoco lo reconozco. No hay ley que prohíba a un hombre adquirir fajas y bragas o combinaciones y sostenes. Además, ellos no supieron lo que contenían los paquetes hasta un rato después de estar azuzándome. —Le dirigí una mirada ceñuda—. Dígame, sargento: ¿usted de qué lado está? ¿Del de un ciudadano cuya actividad profesional es similar a la suya o del de tres indeseables?

—Del lado del más débil. Usted ha salido con un corte y un arañazo, y por el otro lado tenemos dos muertos y a un tercer tipo al que están operando ahora mismo porque una costilla rota le ha atravesado un pulmón.

—La costilla se ha roto de un modo accidental. A Larry lo han liquidado sus hombres. Y si Jess se ha ido a jugar a las cartas con san Pedro ha sido por resultar un cabeza dura con el cráneo demasiado blando. A mí no me culpe, oiga.

—¿Y qué me dice de las dos tibias de Fred hechas polvo?

—Quien anda en malos pasos corre riesgo de partirse una pierna. O las dos, como en este caso. Convénzase, sargento: la parte más débil era yo.

—Dígame una cosa, mister Flower: ¿pidió auxilio al verse atacado?

—Me abstuve. Cuando alguien está en peligro, la gente que pasa por su lado, pasa de uno.

—Dígame otra cosa, mister Flower: ¿por qué llevando una 38 registrada a su nombre no la utilizó para amedrentarles?

—Al principio no creí que el asunto fuese en serio. Cuando empezaron a meterme mano me pareció que lo hacían con buena intención...

Enrojeció, acusando la ironía. Cuidando mucho las palabras, dijo:

—Opino que usted es un tipo más rudo de lo que aparenta, y quiso darles una lección.

—Esto es una democracia. Cada uno es libre de opinar como quiera, sargento.

—¿Va a quedarse en Pacific Point?

—Depende. Si la gente sigue mostrándose poco hospitalaria iré a la municipalidad, pediré el libro de reclamaciones, haré constar mi protesta y volveré a casa. Si no, a lo mejor, me dedico un poco al turismo.

—Si lo hace, por favor, comuníqueme dónde para. Mera formalidad.

—De acuerdo, sargento Lackland.

Se levantó, dando por terminada la entrevista.

—¿Puedo hacer algo por usted?

—Déle las gracias en mi nombre al oficial de los ojos negros. Creo que me salvó la vida.

—¿Algo más?

—Me desgarraron el otro pantalón. Me lo cosería yo, pero perdería toda la tarde. ¿Podría darme las señas de una buena zurcidora?

Se puso como la grana.

Salí antes de que estallase como un globo.



Pacific Street es una pendiente como una divisoria que separa los barrios bajos del distrito elegante que se alza hacia la colina. Nunca pude imaginar que la corsetería fuese un negocio tan floreciente como para permitir a mister Avery habitar en la zona cara, pero si no se dedicaba a otras actividades suplementarias así debía de ser.

Tal y como avisó la dependienta rusa la casa estilo californiano español no me fue difícil de localizar. Hice sonar la campanilla y aguardé. Al no recibir respuesta volví a llamar. Idéntico resultado. Observé que la cancela no estaba cerrada. Me decidí a entrar.

Unas yardas de bien cuidado césped sobre las que aspersores automáticos derramaban una fina lluvia me separaban de la instrucción de muros de adobe. Ante el abierto garaje aparecía un Cadillac negro, reluciente como un zapato recién lustrado. Recorrí el camino a paso ligero tratando de evitar el agua de los aspersores. Vano intento. Resulté regado. Es inevitable. Aún está por nacer el tipo capaz de cruzar una sección de césped con riego automático y llegar incólume al fin del trayecto.

Sobre la puerta de nogal barnizado aparecía un llamador de bronce de curioso diseño. Tenía forma de sujetador femenino. El propietario de la casa se sentía orgulloso de su especialidad se homenajeaba con detallitos como aquél. Qué hortera. El choque de metal contra metal rompió el silencio del paraje. La campanilla del muro podía no haber sido oída pero el aldabonazo no había quien lo ignorara, que hacía polvo el tímpano. Pues, pese a eso, nadie contestó. En cambio sucedió otra cosa. A consecuencia del golpe cedió la puerta, demostrando que como la cancela, tampoco tenía echado el pasador.

—¿Mister Avery? —metí la cabeza por el hueco—. ¡Mister Avery! ¡Yu-hu!

Ni el menor sonido.

Debí volver por donde había venido en lugar de colarme en la casa. Si no lo hice fue porque había visto el coche en el garaje, porque no me apetecía enfrentarme tan seguido con los aspersores y porque soy muy cotillo. Deseaba saber hasta qué punto la dichosa Irina estaba en lo cierto al referirse encomiásticamente a la residencia de su jefe.

—¡Mister Avery! —avisé en tono muy alto—. ¡Qué entro, eh!

El hall era amplio, pero nada del otro mundo. Los muebles se veía que estaban fabricados en serie y de las paredes colgaban reproducciones vulgares de impresionistas franceses. Sentí cierta pena por la chavala. Venía de un país empobrecido al que la dictadura del proletariado no le daba ni para cacahuetes, y cualquier tontería se le antojaba un lujo asiático.

En la parte de enfrente se abría un estudio. Me asomé a él. La casa no estaba tan vacía como la respuesta negativa a mis llamadas daba a entender. La habitación se encontraba en semipenumbra. Por el amplio ventanal del fondo, a medio cerrar, se colaba una fresca corriente de aire. Delante se veía una mecedora ocupada por un hombre de cabeza calva que me sonreía.

—¿Mister Avery?

El cuerpo de la mecedora se balanceó hacia delante, como asintiendo.

—Me llamo Flower. Soy investigador privado. ¿Puedo sentarme a echar un parrafito?

La mecedora dijo sí.

—Verá, mister Avery. Traigo un encargo de mistress Carison. Parece que el pequeño Tom se escapó de casa y se vino con usted. Entréguemelo para que lo devuelva al hogar.

En aquella mediooscuridad el dueño dé la corsetería continuaba mirándome, sonriendo y meciéndose imperceptiblemente. No despegaba los labios. Era hombre de pocas palabras.

—Usted no puede retener al chico en contra de la voluntad de la madre, mister Avery. Sea consecuente. Llámelo y me lo llevaré. De lo contrario puede verse acusado de secuestro.

El corsetero mantuvo la sonrisa y la mirada fija. Ni un pestañeo. Qué serenidad.

—¿No comprende que si recurro a la policía se encontrará en un lío de órdago?

La mecedora se inclinó hacia delante.

—¡Mister Avery...!

El calvo se desplomó de bruces.

Tenía una flor sangrienta en la espalda.

Del respaldo de la mecedora emergía la rojiza hoja de un cuchillo enorme.

—¿No te fastidia? —exclamé, con rabia.

Durante cinco minutos le había estado metiendo el rollo a un muerto.
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La oscuridad del estudio y la corriente que movía la mecedora fueron las causantes del equívoco. Como el cuchillo había atravesado el respaldo para hundirse entre los omóplatos de la víctima, la sostuvo perfectamente sentada contribuyendo a crear una falsa ilusión.

Mister Avery se había sentado a descansar y alguien se encargó de que el descanso trivial se transformase en la siesta eterna.

La bien organizada mente de Flower se puso a trabajar a toda presión. Si me largaba sin decir ni pío estaría en dificultades. Lackland sabía que anduve por el negocio de Avery y se enteraría por la dependienta que pregunté sus señas. No me quedaba más remedio que comunicarle el hallazgo si no quería que el asunto me costase la licencia.

Descolgué el teléfono y pedí por el policía.

—¿Sargento Lackland?

—Sargento Stoneway —me contestó una voz.

—Quiero hablar con el sargento Lackland.

—Habla con el sargento Stoneway.

—Prefiero el sargento Lackland.

—Confórmese con el sargento Stoneway.

—¿Qué pasa con el sargento Lackland?

—Salió del cuartelillo. ¿Qué tiene de malo el sargento Stoneway?

No me convenía ponerme a malas con él.

—Nada, sargento Stoneway. Simplemente pedía por él porque es el único policía que conozco en Pacific Point. Pero ya que está al aparato le daré el recado.

—Yo estoy al aparato. ¿Quién está, además, al aparato?

—Flower al aparato[3].

—¿Quién es usted?

—Gay Flower, detective muy privado[4].

—OK. ¿Cuál es el recado?

—Me encuentro en casa de mister Avery, en Pacific Street. Al parecer mister Avery ha sido asesinado.

—¿En qué se basa para presumir que mister Avery ha sido asesinado?

—Está muerto.

—Ésa no es razón suficiente para hablar de asesinato.

—Le clavaron un cuchillo en la espalda.

—Ésa ya es mejor razón para hablar de asesinato. ¡No se mueva de ahí! ¡Espérenos! ¡No toque nada! ¡En diez minutos estoy con usted, Flowers!

—Sin ese final, Stoneway. El nombre es Flower[5].

Dudé que me hubiera oído. Ya había colgado.

Diez minutos significaban un margen suficiente para registrar la casa y dar con el pequeño Tom si es que se encontraba en ella. Me puse manos a la obra sin pérdida de tiempo. Pero el lugar, a excepción del difunto y servidor, aparecía desierto. La impresión que obtuve de la inspección fue la de que Avery era soltero, que no tenía servicio y que Irina se había pasado en sus juicios encomiásticos. La residencia estaba bien, aunque tiraba a corrientita.

De Tom, ni rastro. En el cuarto de invitados encontré la cama deshecha y un par de trajes de hombre que, desde luego, no pertenecían al corsetero. Daban la impresión de corresponder a un sujeto más alto, más esbelto y mucho más joven. Nada de pantaloncitos cortos, juguetes o cualquiera otra cosa que sirviese para establecer una relación con Tommy.

Volví al estudio, más bien desalentado. Encendí las luces y curioseé el escritorio. En los cajones encontré las esperadas cartas comerciales y catálogos de ropa interior. También encontré algo menos esperado. Unos prospectos y media docena de fotografías. Los prospectos eran publicidad de lucha libre, en la Point Arena. Las fotografías, planos completos de unos luchadores maravillosos con ceñidos taparrabos. Las seis llevaban afectuosas dedicatorias a un tal Elmer. Supuse que Elmer era mister Avery. Me guardé las fotos y los prospectos. Los prospectos, por si eran una pista. Las fotos, para deleitarme con ellas en los ratos de ocio. Limpié con el pañuelo aquellos lugares en los que podía haber dejado huellas justo cuando se escuchaban sirenas y motores de automóviles en la calle.

Salí al hall para enfrentarme a un pequeño ejército de agentes uniformados y detectives de paisano. Los agentes tenían idéntica anchura de hombros, las mismas mandíbulas cuadradas y similares revólveres ostentosos que los que intervinieron en mi incidente de Sea Street; los detectives eran corpulentos, con trajes arrugados, miradas frías y mascaban chicle. El individuo que los encabezaba, un sujeto con cabellos como el alambre, me espetó:

—¿El muerto...?

—Yo no soy el muerto. Yo soy Flower. El muerto está en el estudio.

Me rebasó sin detenerse, como una locomotora. Su gente le siguió, como los vagones. En unos instantes estaban en acción, con rapidez, como si quisiesen terminar antes de que sonase la hora del almuerzo. Unos se dedicaron a sacar fotografías del cadáver desde distintos ángulos, otros a buscar huellas digitales en el mango del arma y los demás a un concienzudo registro.

Cabellos de alambre me obsequió con una mirada adusta desde las cuevas de sus ojos.

—Soy el sargento Stoneway. ¿Y bien, Flower?

—¿No empieza preguntándome nombre, dirección, profesión y qué pinto en esta casa?

—Vaya. Un tipo ingenioso. Ya me dio esa impresión, al telefonear... ¡Identifíquese!

Como en la charla sostenida con su colega Lackland le entregué la credencial.

—Así que es detective privado... —comentó, con fastidio.

—Se lo dije por teléfono. Me gustaría que me dijera algo a cambio.

—¿Qué le gustaría que le dijera?

—La clase de policía que es usted. Si se incluye en el grupo de los que al recibir el aviso del hallazgo de un cadáver por un detective privado pide la colaboración del detective privado, o se inscribe en el grupo de policías que al recibir el aviso del hallazgo de un cadáver por un detective privado acusa al detective privado.

—Asiduo espectador de las películas de cine negro, ¿eh, Flower?

—Simplemente alguien que vive el oficio, Stoneway.

—¡Llámeme sargento Stoneway!

—¡Cuando usted me llame señor Flower!

—¡No pienso llamarle señor, Flower!

—¡Entonces yo no le llamaré sargento, Stoneway!

Fue un choque de voluntades que terminó en tablas.

—Bien, Flower: ¿por qué lo hizo?

—Siento desilusionarle, Stoneway; no fui yo.

El forense, arrodillado junto al cuerpo, interrumpió:

—Perdone, sargento. El tipo ha muerto por herida de arma blanca con penetración incisopunzante, de abajo arriba, alcanzando el corazón. El óbito ha ocurrido en un lapso de tiempo comprendido entre la media y las tres horas anteriores al momento presente.

—¿Qué le parece, Flower? —preguntó el poli.

—Tiene un buen equipo, Stoneway.

—Ahora explíqueme por qué se lo cargó.

—Me atengo a mi declaración. No lo hice.

—Pues demuéstreme su inocencia.

—No, querido. Usted es quien está obligado a demostrar mi culpabilidad.

—¡Todo ciudadano es culpable hasta que se demuestre lo contrario!

—Permítame que le corrija: todo ciudadano es inocente hasta que no se demuestre su culpabilidad.

—¡Le digo que todo ciudadano es culpable hasta que no demuestre su inocencia!

—¡Le recuerdo que todo ciudadano es inocente hasta que no se demuestre lo contrario!

Inhaló aire ruidosamente. Su argucia había fallado.

—Le explicaré mi teoría. Alguien odiaba a mister Avery en Los Ángeles. Ese alguien fue a su oficina y le contrató. Usted se ha desplazado a Pacific Point y lo ha liquidado. ¡Le prevengo de que cuanto diga a partir de este momento podrá ser utilizado en contra suya!

—¿Estoy detenido? Entonces me niego a seguir hablando si no es en presencia de mi abogado.

—Usted ha visto muchas películas, Flower...

—Es que no me chupo el dedo, Stoneway.

El sargento hizo una mueca, como si le doliera la úlcera.

—De acuerdo, muchacho. Dejaré el papel de policía que sospecha del detective privado y haré el papel del policía que solicita cooperación del detective privado. —Inspiró profundamente—. ¡Ayuda!

—¿No estoy detenido?

—No lo está.

—En primer lugar, ¿el muerto es Avery?

—Usted ha telefoneado diciendo que era Avery.

—Sólo dije que estaba en casa de Avery y que, al parecer, había sido asesinado. Pero no sé quién es el muerto, porque ni conozco a mister Avery, ni conozco al muerto.

Stoneway se volvió a sus hombres.

—¡Muchachos! ¿Alguno de vosotros reconoce a la víctima?

—Es Elmer Avery, el corsetero de Sea Street, sargento —dijo un agente.

—Es Avery —se volvió hacia mí Stoneway.

—Bien. Punto uno: no puedo ser el asesino de Avery puesto que no le conocía.

—Sólo tengo su palabra.

—De acuerdo. Punto dos: no puedo haber sido contratado en Los Ángeles por alguien que odiaba a Avery, porque soy detective privado y para asesinar a la gente no se contrata a detectives privados sino a asesinos a sueldo.

—Eso está mejor. Pero puede ser un asesino a sueldo con falsa licencia de investigador privado —señaló, con agudeza.

—Llame a Jefatura, en Los Ángeles. Soy una estrella, mejorando lo presente. Le contarán que tengo un brillante historial como detective privado y ningún expediente como asesino a sueldo. Punto tres: el asesino no puedo ser yo, porque tengo una 38, que no he utilizado; el cuchillo no es mío, y en el mango del cuchillo no aparecen mis huellas digitales.

—¿Cómo sabe que sus huellas no están en el mango?

—¡Porque no lo he tocado, córcholis!

Uno de los polis de paisano avisó:

—¡Nada de huellas en la empuñadura del arma, sargento!

Stoneway se rascó los alambres de la cabeza. Me pregunté cómo lo hacía sin arañarse la mano.

—Puede haber usado guantes, Flower.

—No tengo guantes. A mí que me registren, oiga.

—Podría haber cogido el cuchillo con el pañuelo, o haber limpiado el mango con él.

—En ese caso habría manchas de sangre en alguno de mis pañuelos. Mire...

Le mostré el del bolsillo superior de la chaqueta y el del pantalón, para que viese que, de sangre, nada.

Me dedicó una sonrisa de conejo.

—No; si lo decía por incordiar...

—Punto cuatro: yo no conocía a mister Avery —continué—. Observará que ha muerto sonriendo. Debemos suponer que se encontraba con gente conocida y charlaba amistosamente. Mientras sonreía a una persona conocida otra persona conocida se deslizó por detrás de la mecedora, apuñalándole. Fue todo tan rápido que no le dio tiempo a dejar de sonreír.

—¿No pudo ser uno sólo el asesino?

—Pudo ser.

—Entonces habrá que decir que Elmer Avery ha fallecido de muerte violenta, a manos de persona o personas conocidas.

—A manos de persona o personas conocidas por mister Avery y desconocidas por la policía.

—OK., Flower. Algo ha ayudado. No crea que no se lo agradezco. Ahora, ¿qué tal si me explica qué hacía en la casa?

—Trabajo para mistress Carlson, del 234 de Sea Street. Mistress Carlson me ha comisionado para que su hijo, escapado del hogar, vuelva con mamá.

—Eso no explica su presencia aquí.

—Si no me interrumpe, se explicará. Aparentemente el pequeño Tom tenía gran amistad con el propietario de la corsetería que hay en su calle, que no es otra que la de mister Avery. Mistress Carlson pensaba que sería mejor encargar la gestión a un hombre, porque mister Avery le era hostil, y no avisar a la policía, para no armar escándalo. Por ello me contrató. Esta mañana estuve en el establecimiento en cuestión en busca del dueño para hablar del asunto. No se encontraba en la tienda. Una de las dependientas me proporcionó estas señas... Y colorín, colorado, mi explicación ha acabado.

Se tragó el chiste con dificultad. Era uno de esos tipos a los que sólo hacen gracia sus propias ocurrencias.

—Tomo nota. Todos los extremos de su declaración serán comprobados. No es que sospeche de usted; mera rutina, qué voy a contarle... Me gustaría que permaneciera en la ciudad. Y que me comunique el lugar de su hospedaje.

—Lo mismo que el sargento Lackland.

—¿Qué lío se trae con Lackland?

—Es una larga historia. Mejor que se la cuente él, que ahora me gustará dedicarme a lo mío. Me pagan por localizar a Tommy Carlson y el asesinato me ha puesto las cosas difíciles.

Stoneway se hizo cargo y no me retuvo más. Pese a ser policía y tener úlcera, en el fondo no era mala persona.
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Comí una hamburguesa en un puesto callejero reflexionando que tenía dos opciones: seguir el rastro del niño a través de las amistades de Avery o volver con mi cliente, informarla del asesinato del tipo y pedirle algún otro nombre. Si hacía lo segundo preocuparía innecesariamente a mistress Carlson. Me decidí por lo primero, que además me brindaba la excusa de un garbeo por la Point Arena, la única pista que poseía. A lo mejor me encontraba con alguno de los esculturales luchadores que habían dedicado fotos al difunto. A lo mejor sacaba plan.

La Point Arena se encontraba en la parte honda de la ciudad, próxima a las vías del ferrocarril. Lo mío me costó localizarla, pero preguntando se va a Roma, oigan. Después de las vías, sobre un terreno baldío aparecían las chabolas de un poblado de vagabundos. Frente a una de ellas con tejado de cartón piedra, un borracho se tostaba al sol como un lagarto.

Desde el exterior el local de lucha parecía una sucia nave industrial, con pintadas puercas en la fachada. Un cartel todavía no descolorido por la intemperie, avisaba: PRÓXIMOS CAMPEONATOS DE LUCHA LIBRE. SILLA DE RING: 1,50. GENERAL: 0,80. MENORES: 0,25. La puerta estaba entornada. Entré.

Anduve por un pasillo que apestaba a orines, tan oscuro como un túnel por contraste con la luz exterior. En algún lugar al frente alguien golpeaba un saco de arena. Desemboqué en la sala principal. Era relativamente grande, iluminada por el sol filtrado a través de una claraboya polvorienta. Tenía un ring en el centro, rodeado por asientos para un millar de personas. La atmósfera resultaba pesada, impregnada de olores de sudor y aliento humanos, cigarrillos negros, pop corn, cerveza, perfume barato, bay rum, brillantina y pies sin lavar. Un sociólogo con buen olfato hubiera escrito una tesis doctoral sobre esta atmósfera.

En el cuadrilátero dos mozos de buena estructura, con sugerentes eslips de tejido brillante, entrenaban a base de llaves, contrallaves y volteos. Eran apolos de los que habían dedicado fotos a Avery. Estaba, pues, en el buen camino. En las sillas de ring jovencitos de ojos lujuriosos seguían el entrenamiento con atención. Un rubio, lindo como un querubín, que también me resultaba vagamente familiar, empezó a quedarse conmigo nada más entrar.

El saco de arena mantenía el compás dentro de la sinfonía de costaladas y caídas. Frente a él una muchacha fuerte y esbelta de piel marrón, con camiseta esport de satén morado lo golpeaba con ahínco. Los apretados shorts con tira blanca a los costados perfilaban sólidos glúteos. Sus cabellos rizados estilo afro aparecían cortados sobre la nuca. De las orejas pendían pesados aros de bisutería dorada. Tenía muslos potentes y muy torneadas pantorrillas en las que destacaban, movedizos y armónicos, los gemelos. Estaba descalza.

Mi corazón perdió compás.

Si el querubín me resultaba vagamente familiar, la negra me era terriblemente familiar. Se llamaba Marion Fulwider, agente-detective de la Brigada de Homicidios de Los Ángeles Oeste. Venía a ser la ayudante de campo de la sargento Elizabeth Josephine Trevillyan, una albina a quien apodaban la Mantis Religiosa. Entre Fulwider y yo había habido más de una historia. Entre Trevillyan y servidor habían existido más historias. Nuestras vidas estaban ligadas por la historia. Qué pudiera estar haciendo la agente tan lejos de sus lares planteaba inquietantes preguntas.

La historia entre Fulwider, culturista empedernida, y servidor, detective impenitente, era la de las consecuencias de su irresistible encanto masculino. Tan viril resultaba en conjunto, que me hacía pasar por alto sexo y color. Qué negra; o qué negro, oigan. En cierta ocasión se puso tan exigente que perdí la razón dejando que me hiciese suyo. O mejor será decir que me hizo suya, que yo iba en faldas y ella en pantalones. Qué suceso. Algo terrible, como si a un heterosexual lo sedujese un tío, sólo que al revés; algo terrible, pero también glorioso. Un recuerdo grabado a fuego en mi memoria. Y en mis entrañas, lo juro.

Ésa era la razón de que la víscera cardíaca redoblara como un tambor mientras iba hacia el saco de la negra que me había dado por el saco.

—Hola, Marion. ¿Qué haces en la Point Arena?

—¡Coño, Flower! ¿Qué pintas en Pacific Point?

Bajo los pómulos acusados los abultados labios se abrieron para mostrar dientes blanquísimos.

—Veo que al fin me haces caso y frecuentas los sitios donde se fortalece el músculo, figurín...

—Veo que donde vayas no pierdes la ocasión de ejercitar el músculo, morena...

—¿Qué tal si mientras me ejercito me cuentas lo que haces lejos de Los Ángeles?

—¿Qué tal si mientras te ejercitas me explicas lo que pintas a tantas millas de tu trabajo?

La negra volvió a los porrazos contra el saco. Los luchadores seguían dándose batacazos contra la lona. Los jovencitos persistían en sus miradas crapulosas contra los catchers. El querubín compuso un ceño de enfado contra mí por quedarme con la tía.

—¿A qué has venido a esta ciudad, Marion?

—El culturismo desarrolla los músculos, pero no la fortaleza. Si quieres tener fuerza además de buenos músculos has de pensar en otros ejercicios.

Estaba chiflada por la gimnasia. En cuanto se ponía a hablar de gimnasia no había quien la parara.

—¿Qué haces aquí?

—Los músculos sin fuerza no valen un centavo. La fuerza y la rapidez son cosas que hay que desarrollar.

Su acre olor a hombre me envolvió como una nube.

—¿Por qué no estás en Los Ángeles?

—Los músculos son muy agradecidos. Si los ejercitas se desarrollan alcanzando gran belleza. El desarrollo del músculo proporciona gran sensación de bienestar. Pero si además consigues fuerza te dan una gran confianza en ti misma.

Los bíceps de Fulwider, cuando el brazo se contraía para descargar el golpe resultaban fascinantes.

—¿A qué has venido a este lugar?

—A las mujeres nos consideran seres débiles. Si desarrollamos músculo, fuerza y rapidez tendremos abierto el camino para triunfar en la vida.

Los deltoides de Fulwider culebreando bajo la bruñida y brillante epidermis mientras le zumbaba al saco eran hechiceros.

—¿Me dirás lo que quiero saber?

—El error del culturismo es fijar la atención en el músculo descuidando la fuerza. Yo no cometo ese error.

La negra anatomía de Fulwider impresionaba mucho más que la de los apolíneos luchadores que se revolcaban en el ring.

—¿Hablarás de una puñetera vez?

—Ahora mismo me preocupo de la fuerza y la velocidad. A este paso no habrá quien pueda conmigo.

La transpiración de la negra, que pegaba la camiseta a la breve y húmeda cintura delimitando obsesionantes relieves, me llenaba las narices de un olor afrodisíaco a cuartel. Aquello no era una tía. Era el macho más seductor jamás contemplado. Sensaciones no olvidadas me calentaron la sangre. No podía hablar.

—¿Se te ha comido la lengua el gato?

—No digo ni media, que estoy hasta el gorro de tus evasivas.

Remató una serie centelleante de ganchos cortos al saco y luego se abrazó a él para detenerle el vaivén. Clavó los almendrados ojos en mis pupilas. Reprimí un estremecimiento, pensando que me gustaría ser el saco para que aquellos estupendos dos brazos me rodearan a mí.

—¡No seas quisquilloso, leche! Te toca soltar el rollo primero.

—Pues nada, trocito de carbón; vine a descansar un poco y ando en busca de un niño para darle un recado de mamá... Tu turno.

—Yo estoy aquí por los entrenamientos para el campeonato de California. Ver y aprender, ése es mi lema. De paso que veo y aprendo, entreno. Es mi segundo lema.

Le había dicho la verdad a medias. Supuse que me contestaba con una verdad a medias. Nuestro oficio es el de las medias verdades. No me importó en aquel momento. Sus brazos me tenían hipnotizado. Le acaricié los bíceps.

—Estás mucho mejor que la última vez...

—¿Qué haces, Flower?

Acaricié los dorsales anchos sobre la cintura a través de la camiseta sudada.

—Aquí te has endurecido mucho...

—¿Quieres estarte quieto?

Bajé la mano hacia el formidable recto anterior delante del muslo poderoso.

—Y esto...

—¡Quieta, nena, que soy un ser humano! —cerró los párpados, derritiéndose.

—¡Negro mío! —cerré los míos, perdida la razón.

Y cuando estaba a punto de pecar, un cepo de acero me atrapó el hombro arrastrándome a un lado.

Abrí los párpados que acababa de cerrar.

Enfrente tenía un tiarrón de casi siete pies de altura[6]. Su cabeza aparecía coronada por cabellos tan abundantes como la melena de un león. Los rasgos poseían la hermosura de un dios olímpico. Brazos nervudos, largos como aspas de molino. Un pecho desnudo que dejaba en mantillas al del propio Hércules. Un bañador minúsculo con barras y estrellas como la bandera nacional. Bajo el bañador, un atractivo paquetón, no de músculos precisamente. Era otro de los atletas que dedicaban fotografías a mister Avery, que en paz descanse. Desde luego, estaba en el buen camino.

—¡Degenerado! —escupió—. ¡Sobar a una sucia negra! ¡Sobar a una sucia negra en un local de hombres blancos!

Los luchadores dejaron de luchar, saliendo de entre las doce cuerdas.

El querubín y los efebos dejaron de mirar a los luchadores.

Juntos formaron un círculo en torno nuestro.

Adivinaban que podía pasar algo interesante.

Aunque el gigante fuera atractivo no me iba a dejar avasallar por él. Dije:

—¿Por qué no se mete en algo que le importe, cochino racista?

No tenía modales. No sabía lo que era corrección.

En lugar de ofrecer excusas me descargó un puño como un melón contra el pecho. Salí como una bala. Choqué contra el saco. Resbalé sobre la espalda y descansé sobre las posaderas. La sala giró a mi alrededor como un tiovivo.

Me incorporé no sin trabajo, yendo con pasos inciertos hacia mi agresor.

—¿Ésa es toda la educación que le han enseñado, amigo?

No tenía idea de la cortesía. No sabía lo que es comportarse.

En lugar de disculparse me descargó otro puño como otro melón contra el pecho. Salí como una bala. Tropecé contra la fila de asientos y di una voltereta. La vista se me nubló como si hubiese llegado el tiempo de las grandes lluvias.

Me incorporé más trabajosamente que antes, caminando hacia mi atacante como un borracho.

—¿Es que en vez de hablar sólo cocea como las mulas, grosero?

No tenía principios. No sabía lo que es urbanidad.

En lugar de decir lo que sentía me descargó el primer puño como un melón contra el pecho. Salí como un obús. Perdí el equilibrio y resbalé por el pasillo como un patinador sobre una pista helada. Ya no pude levantarme. El pecho me dolía de un modo espantoso.

El mastodonte avanzó para rematar su obra. Marion Fulwider le cerró el paso.

—Ya podrías con el enclenque, grandullón —dijo, despectiva—. ¿Por qué no pruebas conmigo?

El hércules se restregó los ojos como si creyera estar soñando.

—No provoques, sucia negra. Aprovecha cuando aún es tiempo y lárgate a la escuela.

—¿A la escuela? —repitió la agente—. ¿Para aprender quién era Washington, Lincoln y demás malditos políticos que han obligado al negro a agachar la cabeza?

El grandote se congestionó.

—¡No abuses de la paciencia de un blanco, negra hedionda!

—Yo, en cambio, tengo una gran paciencia —dijo Marión—. Los negros llevamos cuatro siglos teniendo paciencia, cerdo.

El tipo crispó los puños con furia, esforzándose en no golpearla.

—¡Te la estás jugando, tía! Date el piro antes de que pierda los estribos. Donny Meyer no quiere mujeres en su local. Y menos, una maldita negra. ¡Largo de aquí!

—Esto no es Alabama, Donny Meyer —replicó la chavala—. Estamos en California. El hermano negro tiene sus derechos. La mujer tiene sus derechos. Pero tú eres un machista tarado y un mongólico racista. —Le obsequió con una mueca insultante—. ¿Sabes lo que creo, Donny? Que ves que estoy muy buena y te apetece violarme. Pero no te atreves porque la tienes cortísima.

Meyer soltó un alarido, le atrapó la muñeca y trató de voltearla. Marion aguantó con el brazo estirado para demostrar que su fuerza neutralizaba el intento. Después se deslizó bajo el grandullón, metió el hombro bajo su axila y lo hizo volar sobre su cabeza. Meyer levantó una nube de polvo al caer. La negra había aprovechado su estancia en la Point Arena para aprender de los catchers.

El hércules saltó como un muelle, disparando uno de los melones rebosante de nudillos hacia la mandíbula de la joven. Fulwider blocó el topetazo sin esfuerzo aparente con el brazo doblado por delante y respondió con un fulgurante directo al plexo solar. Meyer quedó a cuatro patas. La negra soltó las risotadas que le conozco cuando disfruta peleando con tíos.

—¿Todo eso es lo que sabes hacer, pichacorta?

Meyer bajó la cabeza embistiendo como un toro. Bramaba obscenidades. Marion le dejó venir, riendo en plan neurótico. Cuando llegó a ella saltó con ligereza y le atrapó la cabeza con las rodillas. Las manos de Donny se aferraron a las pantorrillas puro músculo para aflojar la tenaza. La agente aguantó impertérrita, sin ceder un ápice.

Los mirones contemplaban el combate mixto con ojos que parecían querer saltar de las órbitas. Pensé que de un momento a otro se desprenderían de las cuencas rodando por el piso como canicas.

Tras demostrar que las piernas no se las abría nadie, Fulwider abrazó la cintura de Meyer poniéndolo patas arriba. Soltó la carcajada definitiva y se dejó caer a plomo sin liberar la mole invertida del otro. La cabeza de Meyer apresada por las rodillas chocó contra el suelo. Donny Meyer se derrumbó, desarticulado.

Marion Fulwider sonrió y saludó a la romana, como los gladiadores del circo. Dos de los mirones cogieron por los tobillos al desvanecido y se lo llevaron a rastras como en cierta ocasión había visto hacer a los caballos con el toro estoqueado en una plaza de la ciudad de México, en ese bárbaro espectáculo que son las corridas. Los demás aplaudían a rabiar a la negra victoriosa. Los negros siempre han brindado muy buenas peleas en los cuadriláteros de EE. UU. La raza dominante les premia con sus ovaciones.

Ante un espectáculo de tan hondas raíces romanas, el querubín dijo a mi lado:

—Vae victis!

Para que se notase que soy culto, respondí:

—Vini, vidi, vincit.

El querubín se picó, replicando:

—Alea jacta est!

Para no ser menos, contesté:

—Delenda est Cartago.

El querubín no quiso quedarse atrás:

—Mens sana in corpore sano.

Yo no me arredré:

—Caesar fuit capite calvo.

El querubín no se dio por vencido:

—Omnia Gallia est divisa in partes tres.

Yo contraataqué:

—Flumen est Arar quod aedorum et sequanorum influit.

El querubín quemó su último cartucho:

—Qui, quae, quod...

Y yo le vencí:

—Ora pro nobis.

Marion vino a mi encuentro.

—¿Decías que estabas buscando un niño para darle un recado?

Era una muchacha extrañísima. Después de sus divagaciones gimnásticas y el enfrentamiento con el hombrón, retomaba el hilo perdido de la charla inicial.

—Decía. Pero no hay niños en la Arena.

—Lo buscarás aquí por algo...

—Cuestión de corazonada. Mi contacto era un tal mister Avery, y mister Avery estaba conectado con esto.

Quiso saber el nombre del niño. Le contesté que Tom Carison. Dijo que entonces ya le habría transmitido el mensaje. Le pregunté en qué se basaba para suponerlo.

—Te he visto hablar con él.

—¿Que me has visto hablar con Tom?

—Hace un momento.

Y señaló al querubín, que se encaminaba hacia los lavabos.

Dejé escapar una imprecación. Dejé escapar una imprecación porque acababa de comprender por qué las facciones del chico me habían resultado vagamente familiares. Las facciones del chico me habían resultado vagamente familiares porque tenían cierto parecido con las del bebé desnudito tumbado sobre el cojín de la fotografía mostrada por mistress Carlson. Dejé escapar la imprecación porque mistress Carlson me había confundido. Mi cliente se refirió a Tom como «su niño». Mi cliente, como tantas madres, seguía pensando que su retoño era un crío. Pero Tom Carlson era un tío de lo menos veinte tacos. Seguro que las ropas del cuarto de invitados de mister Avery eran suyas. Por eso dejé escapar la imprecación.

Antes de que Marion pudiera retenerme corrí en pos de él. Se había esfumado.

Entré en los urinarios. Tampoco estaba Tom Carlson a la vista en los urinarios. No me di por vencido. Soy un experto en seguir a los demás. Si Tom Carlson fue a los lavabos y los urinarios aparecían desiertos, nada quería decir. Podía estar allí. Quedaban los retretes.

Abrí la puerta del primer retrete. Tom Carlson no se hallaba a la vista.

Abrí la puerta del segundo retrete. Tom Carlson tampoco se hallaba a la vista.

Abrí la puerta del tercer retrete. Tom Carlson se hallaba a la vista menos todavía.

Sólo quedaba un retrete. Si en el cuarto retrete Tom Carlson no se hallaba a la vista se me iba a complicar la tarea.

La tarea se había simplificado al tener el contacto con mister Avery.

La tarea se había complicado con el asesinato de mister Avery.

La tarea se había simplificado al localizar a Tom Carlson en la Point Arena.

La tarea podía complicarse si Tom Carlson no se encontraba en el último de los retretes.

Abrí la puerta del cuarto retrete. Tom Carlson se hallaba a la vista.

Tom Carlson me echó los brazos al cuello.

Tom Carlson no era un niño.

Tom Carlson era bello como un querubín.

Tom Carlson era un volcán de pasión.

Por eso cuando Tom Carlson, bello como un querubín pero ardiente como un volcán de pasión me echó los brazos al cuello sucedió lo lógico.

Sucumbí en aquel retrete.
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Di el contacto y el Chevrolet se puso en marcha. Tom me contempló con arrobo.

—Ha sido maravilloso, amor —dijo.

—Eres un volcán, cariño —contesté.

—No sabía si me seguirías, encanto.

—¿Cómo no iba a seguirte, preciosidad?

—Estabas con la negra, ricura.

—La negra no es más que una negra que me trae la negra, cielo.

—Pues le hacías mucho caso, ángel.

—Cuestión de mera política, guapísimo.

Dejamos atrás el barrio universitario.

—¡Qué suerte el encontrarnos, beldad! —suspiró.

—De eso nada, que te estaba buscando, hermoso —informé. —Si me buscabas, ¿por qué no me has hecho caso al principio, galán?

—Porque sabía tu nombre pero no tu aspecto, barbilindo. —En cuanto te he visto me has gustado, serafín.

—Lo mismo digo, pimpollo.

Tomé la carretera de la playa, hacia la Punta.

—¿Cómo es que me buscabas, bonito?

—Me lo ha pedido tu mamá, precioso.

—¿A santo de qué te ha pedido la vieja eso a ti, guapetón?

—Soy investigador privado, mi vida.

—Pues siento defraudarte, que no vuelvo con ella, majísimo. —¿Y dónde irás, coqueto?

—Con mister Avery, que me entiende muchísimo, pichoncito.

—Me extraña, pequeño.

—¿Por qué te extraña, solete?

—Porque a mister Avery lo han apiolado esta mañana, prenda.

Llegamos junto al faro. Corté el encendido. Me dediqué a contemplar las olas rompiendo contra los escollos mientras aquella preciosidad asimilaba la noticia. Sólo el rumor del mar y los chillidos de las gaviotas turbaban el silencio del ocaso.

—¿Quién lo mató, mancebo?

—Ni idea, finura.

—Estoy hecho un lío, que la vieja es insoportable, pimpollo.

—Debes regresar a casa para que no quede mal, querubín.

—¿Y si no, me llevarás a la fuerza, lucero?

—No haría nada en contra de tu voluntad, aunque significaría un baldón profesional, capullito.

—¿Y si sufrieras un baldón profesional, me dejarías, dulzura?

—Habría de abandonarte, bombón...

—¡No lo resistiría, narciso!

—¡También me dolería a mí, camafeo!

Guardamos silencio bajo el peso del dilema. Contemplamos más olas rompiendo contra los escollos. Escuchamos más chillidos de las mismas gaviotas. O tal vez fueran los mismos chillidos, pero de otras gaviotas. En estos casos nunca se sabe.

—La muerte de Elmer me ha sumido en un piélago de confusiones, Gay.

—¿Qué significaba mister Avery para ti, Tom?

—Todo, Gay.

—¿Qué significa todo para ti, Tom?

—Todo significa todo, Gay.

—Me gustaría, no obstante, que detallases qué entiendes por todo y enumeres qué significaba Elmer Avery para ti.

—Significaba protección. Amparo. Amistad. Defensa. Apoyo. Abrigo. Sostén. Resguardo...

—Entiendo.

—Significaba auxilio. Guarda. Agarradero. Favor. Refugio. Asilo. Salvaguarda. Garantía...

—Vale.

—Significaba seguridad. Orientación. Ayuda. Consejo. Magisterio. Colaboración. Compañerismo...

—No sigas.

—Significaba calor. Sombra. Bienhechor. Tutela. Fuerza. Camino...

—¡Basta! —grité.

—Significaba mucho para mí —concluyó.

Quedamos en silencio, bajo el peso de cuanto había significado mister Avery para Tom. Nuevas olas seguían estrellándose contra los escollos. Las gaviotas de siempre, o posiblemente otras recién llegadas seguían emitiendo los chillidos acostumbrados.

—¿Cómo le conociste, Tom?

—Tiene, tenía mejor dicho, un comercio delante de nuestro apartamento de Sea Street. Nos saludábamos por la calle como buenos vecinos, al cruzarnos, y nada más.

Hacía unos meses mister Avery se había detenido a charlar con Tom. Le preguntó si querría conocer a una chica que iba a dar una fiesta. Tom dijo que le encantaría. Le presentó a una de sus dependientas, una extranjera que no era otra que Irina. La rusa dio la fiesta exclusivamente para Tom, en casa de mister Avery. Irina, cuando daba una fiesta, resultaba algo serio. En la fiesta Tom quedó tan devastado que mister Avery lo trasladó a cierta residencia de recuperación, preocupadísimo. La residencia era de lo más moderno. Más que moderna, revolucionaria. El tratamiento corría a cargo de jóvenes doctoras y jóvenes enfermeras. Todas resultaron ser compatriotas de Irina. El tratamiento consistía en lo mismo que le había pasado con la dependienta, sólo que a lo bestia. Total, que el pobrecillo cogió un asco tremendo a las tías.

Dije que comprendía.

Tom se lo contó a mister Avery y mister Avery pidió a la directora del centro que le trasladara a otro pabellón. Fue destinado a una zona en la que sólo había muchachos. Los muchachos fueron su curación. Permaneció allá una temporada a expensas de su protector, haciendo las amistades adecuadas. Al grupo se iban añadiendo otros muchachos a los que mister Avery presentaba a Irina y a los que la dependienta daba una fiesta y que después de la fiesta quedaban tan desmejorados que mister Avery debía llevarlos al centro a recuperarse. Como el tratamiento de las doctoras era tan asqueroso acababan trasladados al pabellón de Tommy para curarse.

Dije que entendía.

Mister Avery tenía otras actividades al margen de la tienda de Sea Street. Era uno de los socios de la Point Arena. A veces les presentaba Irina a los chicos que se acercaban a ver entrenar a los catchers. A veces los luchadores subían hasta el centro de recuperación para descansar un par de días y departir con los muchachos. Las fiestas que organizaban entonces eran infinitamente mejores que las de Irina.

Dije que me hacía cargo.

Precisamente en el centro le salió un trabajo a Tom. Con otros chicos mister Avery formó un grupo que pronto viajaría al extranjero. El sueldo era muy bueno, y lo mejor el trabajo: una misión patriótica que les encomendaba un senador. Como la misión era secreta no se podía contar. Cuando le dieron el alta mister Avery le recomendó que su madre no estuviera al tanto del proyecto, pero mistress Carlson, al ver que Tom entregaba en casa mucho dinero se olió algo poniéndose como una fiera. El viernes último, incapaz de aguantar sus escenas, Tom cogió sus mejores trajes y marchó a casa de su protector. Desde entonces pasaba los días en la Point Arena, viendo entrenar a sus amigos.

—Resulta que ha muerto Elmer. Y mamá te envió en mi busca, cuando dentro de pocos días íbamos a emprender el viaje de trabajo...

Ahora que me había conocido no quería dejarme. Tampoco yo quería dejarlo, ahora que lo había conocido.

Decidió que, muerto mister Avery, yo sería su amigo, su compañero, su guía, su apoyo, su abrigo, su sostén y todo lo demás, puesto que ya no existía el comerciante de sostenes. Anunció su intención de acatar mis deseos. Pidió que le acompañara de regreso a casa.

Se me humedecieron los ojos. Le conté mi propósito de permanecer en Pacific Point para estar a su lado como amigo, compañero, guía, apoyo, abrigo, sostén y lo otro.

Se le humedecieron los ojos. Me explicó que después de la vuelta a casa iría a entrevistarse con su jefe. Presentaría la renuncia, no viajaría y se quedaría conmigo.

Nos cogimos las manos cuando le conté cuánto me había gustado su fotografía de bebé, desnudito, con el culito al aire sobre el cojín. Me apretó los dedos con cariño diciendo que después de la entrevista con su jefe podíamos ir a la playa, a la luz de la luna, y se pondría como en la foto, pero en mayor. Haríamos una fiesta para nosotros solos.

Quedamos en que después de devolverlo a mistress Carlson él iría a ver al jefe, yo buscaría acomodo en cualquier hotel y lo recogería a las diez en el portal del 234 de Sea Street.

Después de tales parrafadas volvimos a guardar silencio, escuchando el rumor del mar. Las gaviotas ya no gritaban porque se habían ido a dormir.

Seguíamos con las manos cogidas. La brisa, por las abiertas ventanillas del coche, nos humedecía la piel.

En silencio saboreábamos una gran felicidad. Cuando terminamos de saborear tanta felicidad puse el motor en marcha.

Cuando mistress Carlson vio que le devolvía su hijo también saboreó una gran felicidad.

—¡Mister Flower! —exclamó, con emoción—. ¡Ha hecho usted mi felicidad!

Repliqué lo que se dice en estos casos; puede sonar a manido, pero queda fenómeno:

—Me he limitado a cumplir con mi deber.

Tomamos asiento en el living de ladrillos blancos y negros como un tablero de ajedrez. Según nuestras posiciones mistress Carlson era la torre; Tom, un peón; yo, la reina.

—Ha hecho mi felicidad porque me trae de vuelta a Tommy y además me ha enseñado como se hace el petit-point.

Como demostración de gratitud me regaló el mejor de sus tapetitos con preciosos bordados.

—¡Esto está hecho con punto de escapulario, con punto sombra, con punto de festón y con bordado inglés! —me admiré.

—Exactamente —sonrió la mujer.

—Pues yo no sé hacerlos.

—¿Que no sabe, mister Flower, dominando el petit-point?

—No he encontrado quien me enseñe.

—Ande, anote: el punto de escapulario cerrado se trabaja de izquierda a derecha. Se hace una puntada horizontal de derecha a izquierda, se repite una puntada igual un poco más abajo y se deja el hilo inclinado.

—¿Y luego?

—Se repite sacando la aguja por el mismo sitio de la puntada anterior. Por el otro lado de la labor quedan dos pespuntes paralelos.

Anoté unas abreviaturas en mi bloc, bocetando el gráfico. Tom había servido té y las correspondientes pastas correosas mientras seguía nuestra charla con gran interés.

—A mí nunca me enseñaste eso, mamá...

—Nunca me lo pediste, Tommy.

—La culpa fue mía. Prometo ser más hacendoso en lo sucesivo. ¿Qué virtudes tiene el punto de sombra, mister Flower?

—Resulta de gran efecto cuando las telas son transparentes, Tom. Tu mamá nos dirá cómo se realiza.

Mistress Carlson engulló una galleta.

—Se dibuja la tela o se marca el dibujo con hilván menudo. Por el revés se borda a punto de escapulario cerrado. De este modo se ve el color por transparencia y los contornos del pespunte.

Después me explicó el punto de festón, que es de izquierda a derecha, con puntada vertical del alto que se desee, dejando por debajo de la aguja, al salir, el hilo, de modo que al estirarla quede sujeta la puntada vertical y una, muy pequeña, horizontal. Y el bordado inglés, que es un punto tipo cordón, que refuerza los bordes de un dibujo cortado. Se hace un hilván menudo alrededor del dibujo. Las puntadas deben ser muy regulares y hacerse muy juntas.

Cuando mistress Carlson terminó sus explicaciones y yo mis notas, componíamos los tres una entrañable estampa doméstica. Casi había olvidado que estaba en Pacific Point por un trabajo en el que de modo tangencial se había incrustado un crimen. Mi cliente se encargó de recordarlo.

—¿Sabe, mister Flower? He pasado un día atroz. Al hablar de bordados me he sosegado. Pero cuando escuché por radio que mister Avery había muerto de muerte violenta pasé unas horas de gran zozobra.

Juzgué que un poco de propaganda no viene mal.

—Con Flower el cliente está seguro, mistress Carlson. Ya ve que todo salió bien.

—Es que el sargento Stoneway me llamó para confirmar que trabajaba para mí...

—Mera rutina, señora. Encontré el cadáver al ir a preguntarle por Tom y hube de explicar mis razones al andar por allá. Stoneway debía verificarlo. Es un buen hombre. Pueden estar orgullosos de su policía.

Me puse en pie para no demorar más a Tom. Si nos enredábamos hablando del punto nos podía dar la del alba.

Me acompañaron hasta la salida. Por encima del hombro de su madre Tom me hizo una seña que significaba que teníamos una cita. Bajé los párpados indicando: «No lo olvido, cariño.»



Elegí el Mission Hotel, en Sanedres Street, porque parecía tranquilo, sosegado y no muy caro. Aunque Sanedres Street corre por el centro del barrio negro y mexicano transversal a la ciudad y es una calle en la que se alternan las chozas atestadas y las pequeñas casas ruinosas con tiendas de empeño, bares con billares y establecimientos de comidas que llenan el ambiente con olores a frito, hacia la parte de las lomas mejoraba su tono. Las casas eran más grandes y estaban más cuidadas. Los peatones se mostraban más limpios y su aspecto era mejor. En la parte alta se hallaba el hotel.

Le di medio dólar al botones negro que llevó mi maletín hasta la habitación porque aunque no pesaba ni diez centavos me sentía generoso. Telefoneé a la poli. Di mi nombre, el del hotel y el número de habitación. Encargué que lo comunicaran a los sargentos Lackland y Stoneway, que era mi compromiso. Me lavé, me pasé el pequeño peine de marfil por los cabellos, me perfumé y salí a la calle.

Tenía una cita.

El trabajo que me llevara a Pacific Point estaba finiquitado. Podía premiarme con un paseo por la playa con mi querubín de cabellos de oro para ver si a la luz de la luna era tan volcánico como en los retretes.

Llegué a Sea Street con cinco minutos de retraso. La oscuridad de la calle se quebraba a trechos por la luz blanquecina de las farolas. Las palmeras desnutridas agitaban las ramas raquíticas a efectos del viento suave como abanicos de ballestas rotas movidos por las manos de viejas damas de principios de siglo. Nadie esperaba en el portal del 234. Al mirar con más atención descubrí un vetusto Ford de tercera mano con alguien en su interior. Era mi querubín.

Aparqué detrás y le hice señas con las luces. Tom ni se volvió. Toqué levemente el claxon. Tommy se mantuvo erguido e inmóvil.

Bajé y fui al Ford. El querubín ocupaba el asiento de al lado del conductor.

—¿Quieres que usemos tu auto? ¿Deseas que conduzca yo?

Me pareció que asentía.

Abrí la portezuela y me dejé caer frente al volante. Las llaves estaban en su sitio. Al tercer intento conseguí que arrancara el motor. Enfilé hacia el puerto.

—¿Solucionaste lo de tu trabajo, querido?

No dijo ni mu. Le miré de reojo. Se mantenía muy erguido, la mirada fija hacia delante y media sonrisa colgada de sus apetecibles labios.

—Yo me he acomodado en el Mission Hotel, oye. Nada del otro mundo, pero tranquilo y no muy caro, así que servirá.

Bajando de la loma se veían las luces del puerto. El mar era una superficie móvil, espesa como la tinta de calamar.

—Pensé tomar una cabaña en un motel para vivir juntos, pero luego se me ha ocurrido que tu madre se preocuparía si dejabas tu casa de nuevo, aunque fuera para venir conmigo.

El puerto limitaba con el muelle por la parte sur. Se veía algún individuo subiendo a su embarcación para dedicarse a la pesca nocturna. Más allá del muelle se extendían las arenas vacías de la playa pública.

—¿Sabes una cosa, cielo? Nunca había visto tantos chicos guapos reunidos como esta tarde. Pero de todos el más encantador eras tú, lo prometo.

Tom seguía sin ganas de hablar, aunque no enfurruñado porque sonreía. Pensé si me estaría poniendo a prueba con su silencio, el muy pícaro, a ver como me comportaba. Busqué una zona de estacionamiento frente a la arena batida por unas olas que harían las delicias de los aficionados al surf. Corté el paso de la corriente, apagué las luces, pasé el brazo por encima del respaldo de Tom y me incliné sobre su boca. Era tan linda que hacía doler los labios.

—En el retrete llevaste la iniciativa. Ahora vas a saber quién soy yo.

Al inclinarme sentí varias cosas.

Sentí su cuerpo rígido.

Sentí su mirada fija.

Sentí algo que me pinchaba el pecho. Lo que me pinchaba el pecho era la punta de un cuchillo que asomaba por el pecho de Tom. Estaba tan ensartado al asiento como lo había estado mister Avery a su mecedora.

Dejé escapar un chillido.

Durante diez minutos había estado conduciendo y dándole palique a un fiambre.
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Una hora después me encontraba como diez horas antes: en el cuarto sin ventilación de sucias paredes de yeso de la comisaría: en el cuarto en cuyas paredes varias generaciones de visitantes habían inscrito sus nombres o dibujado marranadas para entretener el hastío de la espera. Si por la mañana hubiese garabateado mi nombre ahora podría poner debajo: segunda visita. Pero no lo había hecho.

Me dediqué a fumar.

Al marcharse los agentes que me llevaron al cuarto después de que denunciase el segundo asesinato también pensé dedicarme a fumar. Entonces me di cuenta de que no me quedaban cigarrillos.

Me interesaba mantenerme en relax durante lo que adivinaba sería una larga espera, con la mente en blanco, sin ceder al dolor por la muerte insensata de un muchacho tan guapo y ardiente como Tom. También me interesaba el relax para enfrentar como es debido lo que adivinaba sería un tempestuoso interrogatorio por parte del sargento Stoneway o del sargento Lackland.

No acerté ni una.

No esperé ni tres minutos.

No fue un interrogatorio tempestuoso.

No vino el sargento Stoneway o el sargento Lackland. Vinieron los dos.

—Esta mañana no me lo contó todo, Flower —dijo Lackland con fastidio—. Me ocultó que trabajaba para mistress Carlson.

—Esta tarde no me lo contó todo, Flower —dijo Stoneway, manoseándose los alambres de la cabeza—. Me ocultó la reyerta de la mañana que ha producido dos muertos.

—Tres —puntualizó Lackland—. Fred la espichó a última hora en la mesa de operaciones.

Se les veía irritados, aunque por causas que no llegaba a comprender renunciaban a ponerse duros.

—Luego murió mister Avery —dijo Stoneway.

—Ahora ha muerto Tom Carlson —añadió Lackland—. Cinco muertos. —Abrió los dedos de la mano para que me hiciera cargo de la cifra—. Todo un récord, aunque usted sea un famoso investigador privado.

Aunque estaban furiosos trataban de disimularlo. Lo de que me llamasen famoso sin demasiado retintín picó mi curiosidad. El que no la hubieran emprendido con preguntas a velocidad de ametralladora, amenazas y empujones, me parecía curioso. Sospeché que había gato encerrado.

—De no mediar ciertas circunstancias ahora mismo estaría sudando sangre, Flower —dijo Lackland, que era al que peor le caía.

—Parece que existen fuertes intereses detrás de usted —dijo Stoneway—. Las cinco muertes han sido apartadas de nuestra jurisdicción. Debemos pedirle con todo respeto se sirva acompañarnos al despacho del capitán.

Me guiaron por ese largo pasillo que hay en todas las comisarías. A ambos lados aparecían puertas de cristales esmerilados, sin luz detrás de ellos. De noche la actividad policial disminuía.

Empujaron la puerta del despacho cediéndome el paso con cortesía. Entré. Ellos lo hicieron detrás. En el despacho no se encontraba el capitán. Plantada en medio de la habitación, con el uniforme azul marino de la policía de Los Ángeles quien se encontraba era la sargento Elizabeth Josephine Trevillyan, también conocida como la Mantis Religiosa.

Tenía fama de estar buenísima.

—Aquí tiene al tipo, colega —dijo Lackland.

—Gracias, colega —contestó Trevillyan.

—¿Necesita que nos quedemos, colega? —dijo Stoneway.

—Prefiero que nos dejen solos, colega —dijo Trevillyan.

Tenía fama de ser una calentona.

Los dos sargentos se deshicieron en zalemas. Algo digno de verse. Dos polis, duros como el granito, compitiendo en amabilidades. Un espectáculo que a pocos mortales les ha sido dado contemplar.

—¡Está colosal, Lackland!

—¡Para hacerle un favor, Stoneway!

—¡Qué tetas, Lackland!

—¡Qué culete, Stoneway!

—¡Dicen que si te manda a una misión peligrosa, antes te echa un polvo, Lackland!

—¡En cuanto pueda pido el traslado a su unidad, Stoneway!

—¡Vamos a rellenar los impresos, Lackland!

Debí haber adivinado que se encontraba en la ciudad.

Desde el momento en que me tropecé con Marion Fulwider en la Point Arena debí haberlo adivinado.

Cuando una está en un sitio la otra no anda lejos. Son como la uña y la carne. Como el jarro y el asa. Como el sello y la carta. Como la sartén y el mango.

Debí haberlo adivinado.

No adiviné muchas cosas.

No adiviné que la espera en el cuarto de paredes de yeso sería corta.

No adiviné que hablaría con Lackland y Stoneway a la vez.

No adiviné que no habría interrogatorio.

No adiviné que me llevaban ante la Trevillyan.

No adivinaba nada. No era mi día. Menos mal que no me había dado por apostar a las carreras.

Al quedar solos dije:

—Dispara, Betty Jo.

—Tengo algo para ti, bella flor.

—No me interesa, morena clara.

Me contempló bajo la visera de la gorra a través de las gafas de cristales color vino, sin montura. Es una albina de piel como la nata cuyas sensibles pupilas sufren hasta con la luz artificial.

—¿Estás libre?

—Laboralmente, libre como un pájaro, oye.

—Puedo proporcionarte un cliente.

Aunque nuestras relaciones no pueden calificarse de entusiastas, que servidor no mantiene amistad con tías, lo juro, nos toleramos. En más de una ocasión le he prestado ayuda. En más de una ocasión me ha dado a ganar una pasta.

—¿Quién es el cliente?

—Yo.

—Paso, Betty Jo.

Cruzó los brazos sobre una delantera tan rotunda como firme. Tiene veintipocos años. Alta, delgada, estilizada como una modelo de alta costura. Es toda piernas. Pero su comedor infantil resulta hipertrófico. En un cuerpo tan fino esas tetorras resultan un atentado contra la armonía. Ella ni se entera, que cree que son algo serio. Todas las tías son necias.

—Tu ligue ha sido asesinado.

—¿Y qué?

—Pienso que te gustaría echarle el guante a los criminales con mi ayuda.

—Puedo hacerlo solo. No será el primer crimen que resuelva.

—Desde luego —se burló—. Como el caso Condon. Como el caso Fernweather[7]. Como el caso Adam Verschoyle. Como el caso Gertrude Marineau[8].

Sabía dónde golpeaba. Eran algunos de mis casos. Se habían resuelto, pero de potra y mal, que los enredos policiales por culpa de las influencias de los poderosos nunca ruedan a gusto de uno.

—¿En qué se parece el caso Carlson a esos casos?

—En sus ramificaciones. Si no trabajamos juntos los culpables no recibirán su merecido. Yo te necesito. Tú me necesitas. Nosotros nos necesitamos.

Otra cosa que debía haber adivinado. Me estaba entrevistando con Elizabeth Josephine Trevillyan, de Los Ángeles Oeste, en Pacific Point. La entrevista merecía los honores del despacho del capitán. Aquello quería decir algo. Aquello quería decir que detrás del asesinato de Tommy había tomate.

—Explícate.

—Esta mañana ha sido asesinado Elmer Avery.

—Lo sé.

—Esta noche ha sido asesinado Tom Carlson.

—No me lo cuentes.

—Los dos crímenes se hallan relacionados.

—Lo suponía.

Mantuvo su impasibilidad. Es una guindilla de lo más impasible.

—Por la mañana te atacaron tres gamberros.

—Desde luego.

—No querían bromear. Su propósito era eliminarte.

—¡Qué dices...!

—Lo que oyes, monada.

—Pues yo, ni idea, copito de nieve.

—Entérate: el ataque de los gamberros, y los asesinatos de Avery y Carlson resultan parte de la misma cosa. Estoy bien informada.

Se quitó la gorra. La rala melena blanca se le derramó hasta los hombros. La ahuecó con las manos, no porque lo precisase sino para hacer presionar descaradamente los senos contra la guerrera. Aquellos globos la hacían horrorosa. Algún día se lo voy a decir. Se lo está buscando.

—Empieza a largar, sargento.

—Esto es bastante más complejo de lo que te figuras, chico listo. Ni estoy aquí en viaje de placer, ni te he sacado de las uñas de Lackland y Stoneway porque sí.

—Me lo figuro.

—Es un lío de mil pares de cojones.

Tenía el aspecto delicado y el lenguaje de un carretero. Introdujo la diestra entre los botones de la guerrera para depositarse uno de los pechazos en la bandeja de la mano. Es un gesto inconsciente que se le escapa cuando empieza a ponerse calentorra. Trevillyan resulta una ninfómana con la azotea averiada porque se excita cuando cree que envía a alguien a la muerte. Antes de mandarlo fornica con él. Por eso la apodan la Mantis Religiosa. Su gesto inconsciente me dio mala espina. Implicaba peligro de muerte. Implicaba también peligro de coito. Ninguno de los dos peligros me hacía la menor gracia. Hasta diría que el segundo menos que el primero, lo prometo.

—Sigue largando.

—Hay montado un fandango de mucho cuidado.

—Me lo has dado a entender.

—Diversos departamentos tratan de resolverlo.

—Cuenta los que son.

—El de Policía. El FBI. El Departamento de Estado.

—¡Ostras, Betty Jo!

—Me encuentro al frente de la investigación.

Puede extrañar que un asunto de altos vuelos se le encargara a un simple sargento. Puede extrañar más que se le encargara a un sargento de policía femenino. Puede extrañar del todo que se le encargase a un sargento de policía femenino tan joven como la albina. A mí no me extrañó. Betty Jo Trevillyan, pese a los inconvenientes de juventud y sexo está considerada como una de las mejores oficiales no ya de Los Ángeles sino de toda California. Y el jefe supremo lo sabe. Para mí, aun con la ojeriza que le tengo por ser una tía y por las veces que me ha querido fornicar y por las judiadas que me ha hecho, algunas como puños, oigan, es la mejor policía de EE. UU. Flower otra cosa no, pero justo es un rato.

Incorruptible. Incansable. Insobornable. Implacable. Ésa es la Mantis. Desde su ingreso en el Cuerpo, en menos de dos años recorrió el escalafón alcanzando los galones por triunfos sonadísimos. Nada la detenía para alcanzar el éxito. Hasta rentabilizaba la ninfomanía para que sus hombres fuesen a la muerte contentos, como kamikazes cachondos, a mayor gloria de su hoja de servicios. Si en estos momentos no había llegado ya a capitán se debía a las zancadillas de los envidiosos. Pero Trevillyan es segura. Eficaz. Exitosa. Para resumirlo en pocas palabras: es americana.

—¿De qué va la cosa?

—Tú sabes lo que es la trata de blancas...

—Natural.

—Pues sospecho que nos enfrentamos a una monumental trata de blancos.

—¡Sopla!

Se volvió de espaldas. Comenzó a despojarse de la guerrera porque la conversación se prolongaría. Quería estar cómoda. Al ver que se quitaba la guerrera tuve un sobresalto. En Los Ángeles, cuando trabaja, no suele llevar nada bajo la guerrera. Lo hace para ahorrar tiempo al desvestirse y cumplir el ritual fornicativo cuando manda a sus hombres a viajes sin vuelta. Si me enseñaba las tetas me daba algo. Por fortuna no estábamos en Los Ángeles. Bajo la guerrera apareció la camisa. Si se había vuelto de espaldas fue para que me fijara en el redondo culito de adolescente que perfilaba la estrecha falda del uniforme.

Me conoce. Sabe cómo soy. Pues se empeña en exhibiciones. No tiene remedio.

—Si estamos ante un asunto de trata de blancos puedes hacer un buen papel.

—Es posible.

—Si estamos ante un caso de trata de blancos, me vendrás como anillo al dedo.

—Comprendo tu punto de vista.

—Tengo mano libre para gastos. Te contrato. Podrás cargarte a los que se han cargado a Carlson y de paso colaborar. No irás por libre.

—Cuenta si quieres, pero no me comprometo a nada, que bueno soy yo, mona.

Mientras le decía esto caminó hacia la puerta, de puntillas, sin que sus altos tacones sonaran contra el suelo. Abrió de un tirón. Lackland y Stoneway, que fisgaban por el ojo de la cerradura, cayeron en confuso montón.

—Perdone, colega... —dijo Stoneway.

—Mis excusas, colega... —dijo Lackland.

—Como hablan de que usted hace el amor con los hombres que envía al peligro... —dijo Stoneway.

—Como nos hizo traer a Flower para pedirle cooperación... —dijo Lackland.

—Queríamos ver si quilaban... —dijo Stoneway.

—Sólo se trataba de una miradita... —dijo Lackland.

Los cristales de las gafas de Trevillyan destellaron como faros de automóvil.

—¡Podridos bastardos!

—Una miradita sin importancia... —dijo Stoneway.

—Intentábamos verla a usted, no a Flower... —dijo Lackland.

—Está usted tan buena... —dijo Stoneway.

—¡Debía dar parte al capitán! —exclamó Betty Jo con voz como la lija.

—No lo haga, colega... —retrocedió Lackland.

—Sea comprensiva, colega... —retrocedió Stoneway.

La albina pateó el trasero del que tenía más cerca. Los dos polis salieron arreando pasillo adelante como si les hubieran puesto un petardo encendido en el ojete.

La albina cerró de un portazo.

—A veces los hombres me dan asco —dijo Trevillyan.

—Pues a mí me encantan, oye —dije yo.
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Una ráfaga de húmedo viento otoñal golpeó los cristales de la ventana como el apuntador invisible que indica que la función debe continuar. Del otro lado reinaba la oscuridad de la noche. De este lado reinaba la luz de la lámpara que pendía del techo bajo la pantalla verde. Iluminaba la escena que nos tenía a Trevillyan y a mí como únicos protagonistas. Las aletas de la delgada nariz de la albina temblaban. La escena anterior la había puesto rabiosa.

De la cartera de mano sacó un espejito y una barra de carmín. Se aplicó unos toques de Elizabeth Arden en la boca. Hacía aquello para sosegarse. En el rostro cerúleo y fúnebre el rouge quedó como una mancha sangrienta. También era una mancha depravada.

—En los dos meses últimos se han denunciado no menos de treinta desapariciones masculinas en California —dijo.

—Siempre hay hombres que desaparecen, Betty Jo.

—Las desapariciones tienen un denominador común.

—Dime cuál es el común denominador.

—Todos los hombres son jóvenes y atractivos. Bastantes, simples adolescentes.

—¿No se tratará de desapariciones voluntarias? Los adolescentes y los jóvenes atractivos pueden querer cambiar de aires sin dejar rastro. A lo mejor estáis haciendo una montaña de un grano de arena.

Se oprimió las sienes como quien no quiere que se le escapen las ideas, con las manos por delante y los codos hacia atrás. De ese modo la pechuga empujó la tela de la camisa azul como un rompehielos. Insistía en exhibir lo macizos que tiene los pitones. Y eso que sabe que me dejan frío. Bueno; pues erre que erre.

—No son desapariciones voluntarias. Por lo menos no tan voluntarias como se podría creer. El FBI y el Departamento de Estado no son tontos, coño. Desde millas de distancia se huele a operación cuidadosamente montada.

—¿Por qué interviene el FBI?

—Porque el asunto tiene un tufo a secuestro que no se lame.

—¿Por qué interviene el Departamento de Estado?

—Porque es posible que los desaparecidos estén siendo enviados al extranjero.

Un timbre mudo empezó a sonar en el interior de mi cerebro. No supe si era por lo que decía la albina exhibicionista, por algo que había dicho Tommy allá en la playa, o simplemente como alarma ante la exhibición. Al hablar de nuevo calló el timbre.

—¿Por qué interviene la policía?

—Porque ha habido otros crímenes anteriores al de esta noche. Dos de mis hombres siguieron una pista hasta Pacific Point. Los sacaron de la bahía la semana pasada con los pies metidos en un bloque de cemento.

Se sentó en el borde del escritorio. Cuando charlamos suele hacerlo. Se sienta en el borde del escritorio con la punta del pompis y cruza las piernas. Como la mayoría de las americanas con buenas patas le gusta lucir esa larga curva que se forma al apretar un remo contra otro, que arranca desde la base de la rodilla, se ensancha bruscamente y disminuye de modo paulatino y deliberado hasta la finura del tobillo. Reposó la popa en el filo de la mesa, cruzó las gambas y las lució de ese modo.

Se las arregló para que viese que no llevaba medias. Nunca las usa.

Así es de descarada. Su descaro pretende que te fijes en el culito redondo, las tetazas explosivas y las piernas largas de llamativo dibujo a base de destacar la curva frontal desde la rodilla hasta el afilado zapato negro de tacón alto, cuando monta una encima de la otra.

—Hay más a favor de la teoría, Flower.

—¿Qué es lo que hay más, a favor?

—Antes de las desapariciones individuos de cierta edad se han mezclado con los jóvenes. Lo mismo que Avery con Tom Carlson. No hemos podido probar nada, pero es un dato.

—Puede. De todos modos, permíteme seguir dudando.

—Duda lo que quieras. Te prometo que acabaré con cualquier duda.

—No prometas algo que no puedes cumplir.

Palpitó una arteria en su garganta bajo la traslúcida piel, allí donde la corbata oscura cerraba el cuello de la camisa. Se movió de modo que mostraba algo más que las rodillas. La mancha de sangre en la nieve que era su boca pintada se proyectó hacia delante. Era toda seguridad en su sexo y en sí misma.

—Siempre cumplo mis promesas. Me he prometido que antes de salir de aquí habrás accedido a cooperar.

—Habrá que verlo.

—Me he prometido que te jugarás el pellejo por encargo mío.

—Veremos si lo ven tus ojos.

—Me he prometido que cumplirás el ritual de la Mantis.

—¡Eso sí que no lo verás, rediez!

Soltó una risa gutural, cortante como el esmeril, como ante una buena broma. Sus facciones no cambiaron. Pero reía.

—Escucha, querido, que es muy serio. Hay un negocio de trata de blancos montado con mucho talento. La policía, el FBI y el Departamento de Estado quieren liquidarlo. Te necesito.

—¿Por qué?

—Porque como factor conflictivo necesito introducir en el baile un marica. Y tú eres el mejor que conozco.

No tenía vergüenza.

Había utilizado mi inclinación veleidosa en el caso Prendehast. También en el caso Verschoyle. Ahora quería hacer lo mismo en el caso de la trata de blancos.

—¡Vete a la mierda! —me cabreé.

—La pista señala esta ciudad. —Hizo como si no lo hubiera oído—. También indicaba hacia la Point Arena. Tengo allá a Marion con las orejas aguzadas. Ahora que te he encontrado entrarás en la partida.

—Olvídalo. No juego.

—Es un favor que te pido.

—Ni aunque me lo pida el presidente en persona, niña.

Se quitó la corbata. No hacía calor, pero se había despojado de la gorra, de la guerrera y de la corbata. Se pasó las manos por las caderas como para quitar inexistentes arrugas. Era un cuerpo llamando a alguien. No me di por aludido. A mí llamadas de cuerpos de tía, no, por mucho tipo de maniquí que posean. Y menos si son albinas. Y menos aún si son de la policía.

—No tienes más remedio que colaborar, Flower.

—Me gustaría saber en qué te basas.

—¿Qué hay dentro de esa linda cabecita? ¿Serrín?

—Un cerebro muy bien organizado, rica.

—Entonces tu cerebro organizado comprenderá que estás en el punto de mira de la organización. Desde que llegaste a Sea Street. ¿Por qué crees que los gamberros querían largarte un navajazo y quitarte de en medio? Porque ibas a meter las narices en lo de Tom Carlson, que era otro de los chicos que había de desaparecer. ¿Por qué crees que ha muerto Avery? Porque era el gancho que tenía cogido a Tom y hubo que cerrarle la boca antes de que llegaras a él. ¿Por qué crees que ha muerto el muchacho? Porque te lo ligaste, querría salirse del negocio y se podía ir de la lengua.

Me dolió como un puñetazo en la barriga. Tenía razón. A mi pesar hube de reconocer que estaba en lo cierto.

—Te metiste en el follón de cuatro patas, querido. Si cooperas, cobras y cuentas con toda la protección que te podamos dar. Si te sales, te buscarán. Eres hombre muerto.

—Has acabado con mis dudas.

—Recuerda que lo prometí.

—No me queda otro remedio que colaborar.

—Era otra promesa.

—Pero de amor entre tú y yo, nada, oye. Que antes dejo que me maten. Que para eso soy muy mío. Que tú lo sabes.

Soltó un botón de la camisa. Si soltaba el segundo se le escaparía una teta.

—Stoneway y Lackland darían la paga de diez años por estar ahora mismo en tus zapatos.

—Que me hagan una oferta. Por mucho menos les vendo mis zapatos.

—Son dos tipos.

—Podría ponerse mis zapatos primero uno y luego el otro. O un zapato cada uno. También tengo más zapatos.

—Oh, basta, Flower. Odio tus coñas.

—Yo odio tu coño, Betty Jo.

—Desgraciado. No sabes lo que te pierdes.

—Me importa un bledo.

Descruzó las jambas. Chocó los muslos.

—Cosa fina...

—Propaganda, muñeca.

Volvió a chocar los muslos.

—Canela en rama...

—Publicidad, blancura.

De nuevo chocó los muslos.

—Bocatto di cardinale...

—Menos pegotes, liosa.

Otra vez chocó los muslos. Antes de que soltara otro eslogan corté:

—¡Deja de chocar los muslos y hacer el artículo, joroba, que son las tantas y quiero irme a dormir! ¿Cuál es el encargo?

El delgado rostro vicioso se desfiguró por la ira. No era tan impasible como pretendía. Por lo menos servidor la hacía perder la impasibilidad.

—¡Investiga el asesinato de Carlson como cosa tuya! ¡Mantente en contacto con nosotras! ¡Queremos saber los pasos que das!

—OK., Betty Jo. De nuevo somos socios.

—Lo somos.

—Buenas noches, sargento...

—¡Aguarda!

Despegó de la mesa con la agilidad de un peso pluma. Me cortó la retirada. Tenía dilatadas las fosas nasales y la boca deformada por la lubricidad. La pechuga, temblorosa por la agitación, amenazaba con romper barreras y saltar al exterior. Avanzó balanceando las caderas como una perla colgando del tallo de un pendiente. Blanca, azul y roja. Blanca de piel; azul de uniforme; roja de gafas y labios. Los colores de la bandera nacional. Toda senos, caderas y piernas. El pensar que podían darme el pasaporte por su encargo la ponía a cien. Estaba dispuesta a darse el lote a mis costas.

Su avance inexorable me erizó los cabellos. Ya que me obstruía la puerta decidí tirarme por la ventana. Entonces se escuchó una tercera voz.

—Hola, Betty Jo —dijo la nueva voz—. Suponía que estarías aquí...

En el vano de la entrada, detrás de la Mantis, como una uniformada estatua de ébano, acababa de materializarse la agente-detective Marion Fulwider.

—Has pensado bien, Marion...

Trevillyan se convertía en pura miel. Simpatía a raudales. Educación exquisita. Sabía cómo las gasta su ayudante cuando alguien pretendía aprovecharse sexualmente de Flower, que en el caso Prendehast haciendo caso omiso del respeto debido a sus galones casi la descabezó de un puñetazo.

—Pensé que estabas a punto de propasarte con mi muñeco...

—Piensas mal, querida.

—No me gustaría que pensaras propasarte con él...

—¡Ni lo pienses!

Con tanto hablar de lo que pensaban o lo que dejaban de pensar, pensé aprovechar la ocasión por los pelos.

—Oíd, guapas: ya que estamos todos, ¿por qué no me acercáis hasta Sea Street, que tengo el Chevy allí?

La negra no me quería dejar a solas con la albina. La albina no me quería dejar a solas con la negra. Accedieron. Me llevaron donde quería yo, no donde querían ellas. La proverbial inteligencia de Flower obviaba el compromiso.

Me dejaron en el 234, donde había aparcado antes de recoger el Ford de Tommy con su muerto en el interior. Saqué el brazo por la ventanilla y les dije adiós.

Bajé por Sea Street para irme al hotel a chafar la oreja, que ya era hora, atisbando el retrovisor. Si hacían pacto y se dedicaban a seguirme con intenciones carnales les daría el esquinazo. No me apetecía la lujuria de ninguna de las dos. Eran dos tías. Reconozco que a veces la negra me inflama la vena azul, cuando la veo tan musculosa como un atleta. Pero eso ocurre en ocasiones concretas y lleva tiempo. Yo tenía la libido tranquila. Me la había tranquilizado la aventura en los retretes de la Point Arena. Quería dormir.

Por el espejo vi que se iban en dirección contraria.

Dejé Sea Street y tomé por Ocean Boulevard. Descubrí unos faros que parecían seguirme.

Abandoné Ocean Boulevard y tomé por River Street. Los faros se esfumaron.

Recorrí en toda su longitud River Street sin volver a ver los faros pero cuando tomé por Lake Street volvieron los faros.

Me desvié por Water Street[9]. Ya no había faros.

Cuando me aproximaba a Sanedres Street los faros reaparecieron en el espejo. No podía asegurar que se tratara de los faros de la albina y la negra pero por lo que pudiera pasar me dediqué a dar vueltas y revueltas para despegarme los faros. Los faros siguieron allí, como si alguien los hubiese pintado en el retrovisor.

No estaba para coñas. Tenía ganas de irme a la cama. Y solo. Pisé el acelerador. El Chevrolet pegó un salto y arreó como un galgo detrás de la liebre. Me metí por callejones y callejuelas, por direcciones únicas y por direcciones prohibidas. Conduje como un as del volante pero los faros no me abandonaron.

Entonces eché el freno en el primer callejón que encontré a mano. Estaba en el barrio negro. Iba a decirles cuatro frescas a la blanca y a la negra.

Un Buick de tres toneladas llegó a toda leche, parándose tan en seco que si no volcó fue porque san Cristóbal protege a los conductores.

Del Buick no bajaron una negra y una blanca.

Del Buick salieron seis tipos de aventajada estatura, chaquetas cruzadas y sombreros sobre las cejas. Además de los sombreros en la cabeza llevaban automáticas en las manos.

Antes de pisar el suelo ya estaban disparando como demonios.

Los seis tipos sólo tenían un blanco en el barrio negro: Gaylor R. Flower; su seguro servidor.
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Tuve el tiempo justo de refugiarme en el quicio de un portal.

En un callejón del barrio negro yo era el blanco.

Ya la teníamos armada. La clásica encerrona en una apestosa callejuela, a las tantas de la madrugada. La clásica encerrona al investigador privado por seis tipos ávidos de su sangre.

Las balas llovían a mi alrededor.

Una ventana se iluminó sobre mi cabeza. Otra ventana se iluminó en la fachada opuesta. En la ventana de la fachada opuesta el rostro de un negro se asomó con precaución infinita. En la ventana de mi cabeza preguntó la voz de una joven negra:

—¿Qué ocurre, señor Otis?

—Un follón entre cerdos blancos, señorita Immabelle —respondió el rostro negro.

—¿Los conoce, señor Otis?

—Nasti, señorita Immabelle, pero adivino quiénes son.

—¿Quiénes cree que son, señor Otis?

—Bandidos tratando de cargarse a un detective privado, señorita Immabelle.

—¿Qué le hace suponer eso, señor Otis?

—El que en el portal de su casa sólo hay un tipo agazapado, señorita Immabelle, y enfrente seis andobas enviándole plomo. Cuando varios andobas atacan a un solo desgraciado, el desgraciado forzosamente ha de ser un investigador particular.

—¿Cree que debemos avisar a la policía, señor Otis?

—¿Y qué policía hará caso a unos negros malolientes como nosotros, señorita Immabelle?

—Tiene usted razón, señor Otis. Además, si son seis contra uno, no creo que dure. Lo celebraré, porque está a punto de empezar mi programa de radio favorito y lamentaría que el ruido de los disparos no me dejara escucharlo.

Las dos ventanas se apagaron.

La lluvia de balas no amainaba.

El señor Otis acababa de poner el dedo en la llaga.

Quien se dedica a detective particular es un infeliz. Nos metemos en esto esperando entablar relaciones sociales de calidad y nuestras relaciones giran en torno a polis venales, gángsters, traficantes de droga o pandilleros, y si te juntas con alguien de la clase alta ese alguien tiene un basurero putrefacto en el armario. Nos metemos en esto creyendo que es una profesión en la que se liga a manta, y por un ligue bueno has de sufrir la pretensión de diez ligues del sexo que te repugna. Los investigadores privados carecemos de aquello que convierte la vida de cualquier profesional en un edén: estabilidad laboral, horario fijo, vacaciones pagadas, derecho a faltar al trabajo con la excusa de que se casa un pariente. Los investigadores privados no tenemos seguridad social, ni retiro por vejez. Los investigadores privados las pasamos canutas porque por uno que gana pasta cien se mueren de hambre.

Y luego está la rutina. Que nuestra vida es de lo más rutinaria. En cada caso te dan un golpe en la cabeza y te mandan a soñar con los angelitos. En cada caso sufres una persecución automovilística a cien por hora, que siempre es la misma. En cada caso te agujerean a tiros el coche dejándolo como un colador y luego el seguro no quiere saber nada, que los agujeros en la carrocería, si eres detective particular, no entran en la póliza. En cada caso pasas por una encerrona en un callejón oscuro y maloliente. Siempre lo mismo. Es de bostezo.

El chaparrón de balas continuaba como lluvia de otoño.

Me hallaba en plena rutina de encerrona en callejón oscuro y maloliente.

Se abrió otra ventana. Se asomó una negra vieja y gorda.

—¡A ver si dejáis de meter ruido, por Cristo! —gritó—. ¡El personal tiene que madrugar para ir mañana al tajo! ¡Con tanto tiro no hay quien duerma, joder!

Hubo de meterse precipitadamente en la habitación para que no le volaran los sesos con un plomo.

Desde mi escondrijo podía ver cómo el Chevrolet se llenaba de tantos orificios como una manzana agusanada. En este caso no iba a sacar ni para la chapa.

Me enfadé. Desenfundé la 38. También uno tiene sus derechos. El derecho a participar en los fuegos artificiales está en nuestra Constitución y es inalienable.

Trevillyan estaba en lo cierto. La organización venía a por mí. Al aceptar el encargo de mistress Carlson había metido involuntariamente la mano en el avispero. Liquidaron a Avery para que no localizase a Tom. Como di con él se lo cargaron para que no se fuese de la sin hueso. Ahora querían enviarme a mí a criar malvas por meter las narices en su negocio. Pues iban a sudar. Flower les enseñaría que no se puede ir por el mundo privándolo de querubines tan bellos como Tommy.

Me di cuenta de que sólo tenía seis balas. Los cargadores me deforman los bolsillos. Yo soy muy cuidadoso con la ropa. Había dejado los cargadores en la guantera. Ellos eran seis. Yo tenía seis balas. Debían ser las suficientes.

Me asomé. Apunté a uno de los pistoleros. Disparé. Fallé.

El pistolero levantó la pistola. Luego la dejó escapar de entre los dedos y rodó muerto.

Volví a asomarme. Apunté a otro de los pistoleros. Disparé. Fallé.

El pistolero alzó su pistola. Luego abrió los brazos y cayó sin vida.

Al asomarme había visto donde se escondían los pistoleros. También vi otra cosa: a Betty Jo Trevillyan y Marion Fulwider fortificadas tras su coche, participando en el sarao.

Cada vez que disparaba, fallaba. Cada vez que fallaba un pistolero se descubría. Cada vez que uno de los pistoleros se descubría las chavalas lo enviaban al infierno.

La negra y la blanca me habían seguido. Luego descubrieron que me seguían y siguieron a mis seguidores. La vida de Flower está jalonada de providenciales ayudas.

—¡Queremos dormir! —gritaban los negros por las ventanas.

—¡Blancos, a la mierda! —vociferaban, irritados.

Me congratulé de haber aceptado colaborar con la Mantis. Primero la organización envió tres maleantes a eliminarme. Falló. Ahora eran seis. Si salía con vida, en la próxima ocasión serían doce. A la siguiente, veinticuatro. A la otra, cuarenta y ocho. Después, noventa y seis. Podrían llegar a los ciento noventa y dos. Entonces estaría en aprietos. Pero ahora tenía a mi lado a la policía. Y al FBI. Y al Departamento de Estado. Si era preciso podría contar con la Guardia Nacional. Gracias a sus alianzas Flower resultaría un hueso duro de roer. Aun para los clientes de la organización.

Me asomé. Apunté al tercer pistolero. Disparé. Fallé.

El pistolero se descubrió. Alzó su pistola. Antes de que apretara el gatillo se lo cargó Betty Jo Trevillyan.

Me asomé. Apunté al cuarto pistolero. Disparé. Fallé.

El pistolero se asomó en exceso. Alzó su pistola. Antes de que apretara el gatillo se lo cargó Marion Fulwider.

Me asomé. Apunté al quinto pistolero. Disparé. Fallé.

El pistolero alzó su pistola. Antes de que apretara el gatillo se lo cargó Betty Jo.

Me asomé. Apunté al sexto pistolero. Disparé. Fallé.

El pistolero alzó su pistola. Antes de que apretara el gatillo se lo cargó Marion.

La batalla había terminado. Mis seis balas bastaron. Tal vez de modo distinto a como pensara al principio, pero fueron suficientes. Los resultados son los que cuentan. El silencio se extendió por la oscura callejuela.

—¡Por la Virgen! —dijo uno de los negros por una ventana—. ¡Terminó la zarabanda!

—¡Ya era hora, leche! —dijo otro negro por otra ventana. ¡No dejan dormir estos jodidos blancos una maldita noche! —dijo otro negro por otra ventana.

—Buenas noches, señorita Immabelle —dijo el señor Otis desde su ventana.

—Buenas noches, señor Otis —dijo la señorita Immabelle desde la ventana encima de mi cabeza.

El angosto callejón estaba sembrado de cadáveres. Salí de mi escondrijo, encendí un fósforo y examiné los rostros. No eran rostros brutales de los matones acostumbrados. Eran rostros atractivos y jóvenes en cuerpos inmóviles de atletas. Los había visto antes. Dos pertenecían a los luchadores de la Point Arena. Los otros, a los que dedicaran las fotografías a mister Avery que guardaba en el bolsillo. Sólo el sexto me resultaba desconocido, aunque fuera tan atlético y sugestivo como sus compañeros. El que no se tratara de matones como los de siempre quería decir algo. Archivé el dato en mi memoria.

Seis muertos más a mi cuenta. Cinco antes, seis ahora. Total once. Once muertos en un solo día. Demasiados muertos para Flower.

Cuando se apagó la cerilla levanté los ojos buscando a mis salvadoras.
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Vinieron a mí.

Vinieron a mí, en el oscuro callejón pálidamente iluminado por la luna y sembrado de cadáveres.

Ominosas, sólidas, duras, eficaces, dentro de los uniformes con ceñidas faldas de tubo, la mitad superior del rostro velada por la sombra de la visera de las gorras reglamentarias.

La sargento, blanca como la nata; la agente-detective, negra como el carbón.

Se me plantaron delante.

Trevillyan ladró una orden.

—¡Cachéale!

Aquello era estúpido. Inicié una protesta:

—Pero, Betty Jo...

—¡Cachéale! —repitió la albina.

La negra me atrapó el hombro con dedos de hierro. Su fuerza era tal que me estremecí.

Me hizo girar hasta que le di la espalda.

Me obligó a poner las palmas de las manos en el techo de mi automóvil.

Me obligó a separar los pies con secos golpes a los tobillos con las puntas afiladas de sus zapatos.

Los secos golpes de las puntas afiladas de sus zapatos me calentaron la sangre en las venas.

Las manos de la negra tentaron mis sobacos, localizaron la 38 en su funda y me la arrebataron. Luego bajaron por los costados, las caderas y las piernas, hasta los calcetines. Fue un examen tan rápido como eficiente.

Creí que había concluido. Intenté darme la vuelta.

—¡Estáte quieto, coño! —gruñó la negra.

Me aplastó contra el auto con la presión de su cuerpo hercúleo. Ante aquella presión recordé los bíceps que había palpado por la tarde en la Point Arena.

Sentí un estremecimiento.

Inició un segundo cacheo, más cuidadoso.

Lo comenzó desde abajo, deteniéndose aquí y allá. Cuando se detenía aquí y allá sentía escalofríos. Me introdujo la mano entre las piernas y me tocó el lapicero y cuando me tocó el lapicero tuve tal escalofrío que casi me caí porque fue como si me tocara el lapicero mister Músculo.

Me introdujo la mano dentro de la chaqueta toqueteando con dedos sensitivos. Me amasó una tetilla. Cuando me amasó la tetilla, recordando los soberbios glúteos que había admirado en quien me amasaba la tetilla, hacía unas horas, me puse cachondo.

Había apoyado la barbilla en mi hombro.

El vecindario dormía.

Su aliento abrasador me quemaba el nacimiento del cuello.

Me hizo dar la vuelta.

Me oprimió con su cuerpo de atleta, envolviéndome en su acre olor a macho. Cuando me envolvió en tal fragancia me dije que qué suerte, pues iba a recuperar lo perdido por culpa de Tommy en los retretes.

Sus manos seguían recorriéndome, lentas y posesivas. Respiraba con dificultad. Sus almendradas pupilas se movían con frenesí, lanzándome puñaladas de fuego. Los aros de sus orejas flanqueando la rizada cabeza se bamboleaban como badajos de campana. Ya no me cacheaba. Excitada por lo de la Arena y la reciente peripecia de violencia y muerte me estaba dando un sobeo de campeonato.

Resultaba algo serio creando un clima. Como en otra ocasión logró que olvidase su condición de fémina.

—¡Negro hermoso! —murmuré.

—¡Muñeca divina! —murmuró.

—¡Tío bueno! —murmuré.

—¡Nena mía! —murmuró.

Agarró en un puño apretado los cabellos de mi nuca.

Cerré los ojos.

Cuando su boca se aplastó, salvajísima, contra mis labios perfumados creí que me daba un vahído.

Sonó un golpe seco y sordo.

El cuerpo vibrante se alejó.

El cuerpo vibrante volvió.

Me sentí derribado contra el capó, con el cuerpo vibrante encima.

El beso se repitió.

Dientes crueles mordieron mi lengua hasta casi cortarla.

Manos frenéticas arrancaron mis ropas, bajándome los pantalones.

Uñas de acero trazaron surcos lacerantes en mi pecho y mi espalda.

Dedos espasmódicos me amasaron las nalgas.

Como tengo la nalga sensible, en aquel callejón oscuro y sembrado de cadáveres se me inflamó definitivamente la vena azul.

Ya no era sangre ardiente lo que corría por mis venas. Acero fundido circulaba por mis vasos sanguíneos.

No tenía la 38, pero estaba armadísimo.

Mis manos espasmódicas correspondieron a sus dedos espasmódicos.

Desabotonaron guerrera y camisa buscando bíceps, tríceps, deltoides y pectorales.

Los pechos que encontré eran mucho mayores de lo que esperaba, aunque me dije que estaban inflamados por la pasión y la ocasión y el momento mudaban las coordenadas y los sistemas referenciales.

Pezones como madera palpitaban como antenas de un insecto ciego. La carne que recorrían las yemas de mis dedos ya no estaba llena de nudos de músculos. Era carne compacta como el mármol y redondeada como una talla.

Derrumbado sobre el capó algo se me ofreció como la flor que abre su corola en la noche. Me invitaba a hundirme en su cáliz. Me invitaba a ir en busca de los pistilos[10].

Acepté la invitación.

Me hundí en la flor, inundando el gineceo de polen[11].

Oí gritar mi propia voz:

—¡Dios sea loado!

Oí gritar junto a la oreja la voz de Betty Jo Trevillyan:

—¡Amén!

Pegué un respingo.

Abrí los ojos.

Encima de mí no estaba una negra hercúlea como un hombre.

Encima de mí se hallaba una albina, mórbida como una mujer.

Tenía las rodillas separadas. La falda subida hasta el ombligo. La gorra en la coronilla. Las gafas en la frente. La camisa abierta. Los grandes senos, con los pezones pintados de purpurina, al aire. Había perdido uno de los altos zapatos.

En el suelo, sin conocimiento, yacía Marion.

Supe lo que había ocurrido. Betty Jo había aprendido de una ocasión anterior y cuando Marion me puso a rabiar con su encanto machísimo, la golpeó con la porra, la noqueó y la apartó ocupando su puesto. Llevaba meses fingiendo delante de su ayudante, pero esperando la ocasión propicia. Al fin había conseguido lo que deseaba.

Me noté al borde de las lágrimas.

—¡Guarra, más que guarra...!

Intentó darme un beso.

—Cierra esa podrida boca, amor...

Aparté los labios como si me amenazase una sierpe.

—¡Maldita seas, so guarra! ¡Te has aprovechado de que tenía los ojos cerrados!

Trató de acariciarme la tersa mejilla.

—Eso te enseñará a joder con los ojos abiertos.

Alejé sus dedos de un manotazo.

—¡No me toques, puta!

Me apretó con los muslos.

—Te prometí que lo haríamos, marica. Te juegas el pellejo por mí y es el reglamento. La Mantis siempre cumple sus promesas y cumple su reglamento.

Chillé histérico:

—¡Vete a la mierda, pendón!

Me frotó su monte de Venus.

—Achanta el pico, tesoro. Reconoce que ha sido maravilloso y no me vengas con monsergas, que has disfrutado lo tuyo.

La odié como no he odiado a nadie en este mundo. La odié por lo que había hecho. Y porque a lo peor, tenía un poquito de razón.

Se separó de mí con reluctancia.

Descendió del morro del coche.

Estiró la falda hacia abajo, ocultando los muslos de nieve.

Abotonó la camisa escondiendo no sin esfuerzo las tiesas tetorras, porque la camisa era una talla menor.

Se calzó el zapato que había perdido en la agitación de la epopeya.

—Ea, mi vida; ayúdame a cargar a Marion en el coche. Acabemos con esto para ir a dormir, que mañana tenemos mucho trabajo.

Debí haberla golpeado.

Debí haberla matado.

Pero no tenía fuerzas.

Me había quedado vacío. En lo físico y en lo espiritual. En lo físico porque sus uñas me arrastraron a derramarme en su gineceo. En lo espiritual porque una maldita hembra se había aprovechado de un doble equívoco para arrastrar la dignidad de Flower por el lodo, en un callejón del barrio negro de Pacific Point, oscuro y sembrado de cadáveres.

Sólo experimentaba abatimiento. Abatimiento y vergüenza. Y ganas de vomitar.

En aquel estado de abatimiento recompuse mis ropas desgarradas con imperdibles de mi neceser de bolsillo, que siempre voy preparado para las emergencias, y ayudé a acarrear a la negra que pesaba como el plomo, hasta el coche policial.

La Mantis me dijo adiós.

Ni le contesté.

Monté en el agujereado Chevy y en vez de marchar al hotel tomé hacia la carretera de Los Ángeles. No quería saber nada de los asesinos de Tom Carlson, la organización dedicada a la trata de blancos, la policía, el FBI o el Departamento de Estado. Después de la guarrada de la albina, abandonaba. Uno tiene su orgullo, joder.

Me alejé.

Atrás quedó el callejón oscuro.

Atrás quedaron los cadáveres.


SEGUNDA PARTE



LA CASA ALTA
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Hacía más de una hora que había amanecido cuando tomé la cuesta que lleva a mi nuevo y flamante apartamento en Beverly Hills.

Beverly Hills. ¡Las colinas de Beverly! Ahí es nada. La zona privilegiada donde viven las estrellas de Hollywood. Los apartamentos se llaman La Siesta pero yo los denomino La Estratosfera. Porque están más cerca de las «estrellas». Cuando lo digo a los amigos, los amigos se ríen mucho. Mis amigos son selectos. Con inteligencia. Aprecian como es debido un fino rasgo de humor. La estratosfera está más próxima a los «astros». Lo han cogido, ¿verdad?

Un contratista emprendedor había construido varias filas de departamentos de una sola planta para los que aspiraban a instalarse en Beulah Land. No excesivamente lujosos, pero pegones. El precio es algo elevado, aunque no prohibitivo. Siempre estaban alquilados. Algo natural, si se tiene en cuenta la situación.

El mío queda monísimo, que dirigí personalmente al decorador. El hall, en bizcocho; el living, en crema; el baño, en merengue; el dormitorio, en pastel. Un nidito de lo más dulce. Sólo para albergar bombones.

Acababa de pasar por una experiencia atroz. En cuanto me vi entre colores tan acogedores el ánimo se me distendió. Me puse el pijama guinda, me tendí en la cama color moka, me arrebujé en las sábanas vainilla y me dormí como un bendito.

El hambre me despertó a media tarde. Podía haber bajado al drugstore de la esquina a tomar un bocado, más decidido a completar una cura psicológica calcé los pies en zapatillas con lindísimas borlas color plátano, me anudé un delantal a la cintura y me preparé patatas napolitanas, ternera a la portuguesa y pastel de castañas al chocolate. Primero cocí media libra de patatas con su piel, las mondé y las pasé por el pasapurés, agregándoles una mezcla de queso de Parma rallado y mantequilla (octavo de libra de cada), pero apartando una pequeña cantidad para gratinar. Rellené con la pasta unos moldecitos que espolvoreé con el queso y la mantequilla sobrante y los metí en el horno para que se doraran.

Para el segundo limpié muy bien tres cuartos de libra de redondo de ternera, quitándole la piel y la grasa hasta dejarla en carne viva, que es como no encoge al cocer. Puse mantequilla en la sartén y rehogué la carne hasta dejarla bien tostada. Eché carne y grasa en una cacerola, añadiendo tocino cortado a pedacitos y un pellizco de mantequilla. Lo sofreí un poco y añadí cuarto de libra de tomate pelado sin simientes, un cuarto de vaso de vino blanco, un poco de perejil y medio diente de ajo. Lo salpimenté, le eché una pizca de azúcar, que es el detalle, y lo dejé cocer despacito.

El postre lo monté con un cuarto de castañas que tenía en remojo, cociéndolas levemente en agua salada, para mondarlas después de sacarlas. Hice con ellas una pasta muy fina con el prensapurés, a la que añadí una cucharadita de las de café, de miel, cuarto de libra de chocolate en polvo y algo menos de azúcar. Lo coloqué a fuego suave, removiendo para espesar. Cuando estuvo a punto lo pasé a una compotera formando una pirámide con ayuda de dos cucharas. Monté bien una clara de huevo, añadiendo un pellizco de azúcar y lo puse en lo alto de la pirámide.

Quedó precioso[12].

Mientras se hacía la ternera me duché para librarme de miasmas, me lavé la cabeza, me sequé con secador y me puse los rulos. Con pijama limpio color menta y bata de raso me senté a la mesa. Aquello fue una comida y no lo que dan por ahí. Como lo que se hace uno, con sus manitas y mucho amor, nada.

Saciada el hambre coloqué Rapsodia In Blue en el pic up y me dediqué a practicar el punto de sombra, el de escapulario cerrado, el de festón y el bordado inglés que me explicara mistress Carlson. Gershwin me chifla. Es el alma de América hecha música. La Rapsodia me humedece los ojos de emoción. También tenía los ojos húmedos de emoción pensando en el disgusto de mi última cliente cuando hubiese sabido el asesinato de Tommy, aunque dudaba que fuera mayor que mi pena. Para ella había sido un hijo. Para mí, bastante más.

La música y el punto me hicieron mucho bien. Cuando conseguí dominar el punto inglés era otra persona. Dolores y humillaciones quedaron superados. Volvía a ser tan duro como precisa serlo un detective en California.

Me fui a dormir sin que me molestaran los recuerdos recientes.

Lo único que me molestó fueron los rulos.

Me levanté a las siete de la mañana. Después de la ducha y de aplicarme al cutis una crema limpiadora, de quitarme ante el espejo una traidora espinilla, de afeitarme con dos pasadas, de lavarme los dientes, de darme masaje facial y de peinar los cabellos, desayuné huevos revueltos, zumo de naranja y café bien cargado. Fui al armario y elegí camisa blanca, traje gris perla de chaqueta cruzada, zapatos gris humo, corbata gris ceniza y sombrero gris acero. Limpio y perfumado salí rumbo a la oficina.

Llegué a Sausalito Arms, Yucca Avenue, temprano. Frank, el portero, leía el periódico en su garita. Levantó la vista al verme llegar.

—Buenos días, mister Flower —saludó con mirada en la que brillaba la admiración.

Junto al ascensor Sammie también leía el periódico. Supuse que ya estaría esperando que alguna de las secretarias curvilíneas de los diversos negocios que están ubicados en el edificio requiriese sus servicios, para meterles mano mientras las lleva arriba, que Sammie es de los que van al bulto sin dudar. También levantó la vista cuando llegaba.

—¡Buenos días, mister Flower!

Y en su mirada brilló la admiración igualmente.

Me subió hasta la cuarta planta, que es donde tengo la ofi.

Empujé la puerta.

Después de la reforma obligada tras el bombazo que me pegó cierto ex cliente, ha quedado preciosa. Hay un antedespacho-sala-de-espera con dos sillones tapizados en alegres cretonas, pintado en azul amanecer. Una pequeña barrera con puerta batiente lo separa de la mesa de Patrick O’Malley, mi secretario, y del teléfono con dos líneas. El sector de Pat está en rosa aurora. Por la puerta del fondo se llega a mi despacho, que ha sido pintado en amarillos de mañana brillante. Pura psicología. El presunto cliente llega con las sombras nocturnas de su problema, se sienta en la zona amanecer, ve la aurora con Pat y llega al día cuando le recibo, intuyendo que alejaré las tinieblas de la noche de sus preocupaciones.

Ahora tengo mesa de escritorio y sillas modern style y colgando de las paredes, además de portadas de periódicos en las que se hablan de mis casos un original de Raymond, dedicado, con un Flash Gordon rubísimo él con el pecho al aire, de lo más sexy. El busto de bronce de Oscar Wilde ocupa la rinconera. Tiene un ojo a la funerala a consecuencia de un balazo. Creo que, lejos de afearlo, le da valor.

Pat estaba colocando en mi mesa un ejemplar de The Clarion. Aprovechaba para darle un vistazo. Los detectives vulgares tienen secretaria. Yo, que soy persona de gusto, secretario. Pat es un escocés jovencito, de figura menuda y equilibrada. Acostumbra a vestir la falda típica de su tierra, que destaca la fina cintura y unas caderas muy lindas.

Al oírme entrar levantó los dulces ojos de la prensa.

—Buenos días, jefe. ¿Ya de regreso?

Y para no ser menos, también me contempló con admiración.

—Jolines —me mosqueé—. ¿Por qué todos me contempláis así?

Me tendió el Clarion. Entonces comprendí la causa de las admiraciones.

La primera página me dedicaba tanto espacio como a la guerra. Se me atribuían los once muertos de Pacific Point en un solo día.

Frank, el portero, Sammie el ascensorista y hasta Pat, mi secretario, me dieron lástima. Les producía admiración la eliminación masiva de seres humanos. No admiraban la inteligencia, la belleza o el buen gusto. Admiraban la violencia. La sociedad desnaturalizada les ha corrompido hasta ese extremo. Uno, además de finísimo, puede ser un tipo duro, que la finura no está reñida con la entereza de carácter. Pero les juro que el número de muescas en la culata de mi 38 no me produce necio orgullo.

Me quité el sombrero y lo lancé hacia el perchero del que colgaba la gorrita escocesa de Pat. Fallé.

—Lo he hecho adrede... —dije, para disimular.

Me senté tras mi mesa.

—¿Cómo fue lo de mistress Carlson, jefe?

—Una asquerosidad, cariño. Dos trajes perdidos, el Chevy como un colador y cincuenta miserables pavos por toda remuneración. He perdido pasta a manta. En este trabajo no siempre se gana. Hay que saber estar a las malas.

—¿De qué se trató?

—Mistress Carlson pretendía recuperar al hijo que se había marchado de casa. Se lo devolví y cobré. Punto.

Señaló el periódico.

—Pero ha sido asesinado. ¿Seguimos en el caso?

Sacudí la cabeza.

—Es otro asunto. Complicadísimo, oye. Demasiados gastos para una pobre viuda. Podría hacerlo, cobrando de otro sitio. Pero no quiero.

—¿Por qué, jefe?

—Es una larga y sucia historia. Algún día te la contaré.

No insistió. Es un chico con gran sensibilidad y sabe cuándo conviene cambiar de tema.

—Entonces a lo mejor quiere que nos ocupemos de miss Vaugh. Anteayer, después de su marcha, vino a encargarle cierta cosa.

—¿Miss Vaugh? ¿Quién es miss Vaugh?

Enrojeció al señalar con la cabeza la pared que nos separa del departamento de al lado. Comprendí. En el apartamento de al lado vive Flossie, una pequeña prostituta que se trae los clientes a casa y que cuando los lleva a la piltra coloca en el pic up discos de Glenn Miller para acallar los ruidos del somier. Si oímos a Miller, ya sabemos lo que ocurre. Como Pat es tan delicado, lo pasa fatal.

A la fulanilla la llaman Flossie Vagina. Supongo que el apodo derivará de su apellido. Nunca se me había ocurrido pensar cuál podría ser éste.

—¿Qué le ocurre a Flossie?

—Lo ignoro, señor. Sólo dijo que era muy importante.

Me puse en pie.

—Voy a verla.

—¿No prefiere que la llame?

—Iré yo, Pat. Soy un caballero. Hasta con las de su clase soy un caballero.

Cuando cogía el pomo de la puerta me detuvo.

—Jefe...

Me volví.

—Cuídese.

Como en las películas. Es un secretario como no hay dos.

Salí al pasillo y llamé suavemente a la puerta vecina.

—¿Flossie?

No hubo contestación.

Llamé con más fuerza, elevando la voz un punto.

—¡Flossie!

Ni la menor respuesta.

No era probable que hubiese salido a la calle, tan temprano. Las fulanas como Flossie duermen hasta las tantas.

Como no deseaba armar un escándalo soltando porrazos y gritando su nombre, no fueran a pensar en las otras oficinas que tenía el cachondeo madrugador y me habían cambiado las aficiones, recurrí al juego de ganzúas. La cerradura se me rindió como un amante.

La visión que se me ofreció me hizo vacilar sobre los talones.

El apartamento de Flossie está constituido por una sola pieza, en la que el centro lo ocupa la cama, que para eso es el principal elemento de su trabajo.

La luz matutina que entraba a través de los visillos iluminaba el cuerpo de Flossie, tendido sobre las sábanas.

—¡Oh, no! —exclamé.

El cuerpo de Flossie aparecía atravesado en el lecho, descoyuntado como el de una muñeca rota. Llevaba un corto camisón blanco. Bajo el seno izquierdo aparecía una extensa mancha rojo pardusca.

 

2



Sentí dolor.

Dolor y una rabia inconmensurable.

Dolor ante el cuerpo de la pequeña Flossie, atravesado en la cama como una muñeca descoyuntada, con una extensa mancha rojo pardusca bajo el seno izquierdo. Ya nunca más la volvería a ver cruzar el portal, con sus bolsas de papel repletas de provisiones, cuando volvía del supermercado de hacer la compra. Ya nunca más escucharía los discos de Miller a través de la pared avisando que se ganaba el sustento de la única manera que sabía. Era simplemente una fulana, pero de algún modo había significado una pincelada pintoresca en mi vida.

Sentí una rabia inconmensurable ante el cuerpo de la pequeña Flossie, atravesado en la cama, como una muñeca descoyuntada, con una extensa mancha rojo pardusca bajo el seno izquierdo. La violencia consustancial a nuestra sociedad también la había alcanzado a ella, segando su vida de simple prostituta barata que no hacía daño a nadie y contribuía al equilibrio del sistema como simple objeto que cualquiera podía usar mediante el desembolso de una cantidad ridícula.

Sentí rabia inconmensurable y dolor, porque en el trabajo de la antevíspera, al ir a buscar a mister Avery lo encontré asesinado y al ir a reunirme con Tommy lo hallé apuñalado. Y ahora, al acudir junto a Flossie, la veía atravesada en la cama con aquella mancha ominosa bajo el seno izquierdo.

Tomé su teléfono con el pañuelo para no destruir posibles huellas y marqué el número de Homicidios. La obligación de cualquier ciudadano que se encuentra con un cadáver es dar aviso inmediato a la policía. La de un detective privado mucho más, que si no le vuela la licencia.

Pedí por el teniente O’Mara, para que se llevara un disgusto similar al mío. Era lo menos que le debía.

—¡O’Mara! —ladró el teniente.

—Flower al aparato.

—Hombre, Flower... ¿Qué incordio me ha preparado esta vez?

—Me encuentro en un apartamento de la planta cuarta de Sausalito Arms. Delante de mí tengo un cuerpo de mujer, atravesado en la cama, con una extensa mancha roja bajo el seno izquierdo.

—¡No me diga que el cuerpo es de Flossie, la putilla rubia!

—Premio, teniente.

—¡Mierda! Era una chica preciosa.

—Sé que le gustaba.

—Nunca conseguí tirármela, Flower.

—El sueldo de los polis no da para lujos, teniente.

—Me apetecía un montón revolcarme con ella.

—Pues tendrá que esperar a la otra vida, si es que hay otra vida y en la otra vida dejan a los tenientes acostarse con putas, O’Mara.

—Era pequeñita pero muy bien distribuida.

—Eso opinaban muchos tipos.

—A mí me ponía cachondo...

Me irrité.

—Oiga, teniente: ¿me va a contar sus gustos sexuales o viene a cumplir con su obligación?

—¡Espérenos, Flower! ¡En un momento estamos con usted!

Después de colgar volví junto al cuerpo de Flossie.

Me estremecí.

Me acerqué y puse una mano en su seno izquierdo.

Se estremeció.

Abrió los ojos.

Noté que se me erizaba el vello de la nuca al ver que el cadáver abría los ojos.

Dibujó una pícara mueca.

Noté que los pelos se me ponían de punta al ver que el cadáver dibujaba aquella mueca pícara.

—¡Caray, mister Flower! ¡Pero qué atrevido es usted...!

Si abría los ojos, dibujaba muecas y me llamaba atrevido, el cadáver no era tal cadáver. Me enfadé.

—¿Atrevido? ¡El susto que me acabas de dar, putiflor!

Una ancha sonrisa se repartió por su carita de muñeca de porcelana.

—¿Susto? ¿Por qué?

Señalé la mancha de aspecto sangriento en su camisón.

—Por eso, pendoncete barato.

Dejó sonar los cascabeles de su risa.

—¡Cómo son ustedes, los detectives! Ven sangre y muertos por todas partes.

Mantuve la frente severa.

—A ver qué explicación me das, piculina de rebajas.

Agitó la cabeza cuajada de rizos rubios.

—¡Pero si está clarísimo, poli de la cáscara amarga! Anoche decidí emborracharme. No quería hacerlo con las tripas vacías, así que me preparé un sandwich previo. Al apretar el botellín de catsup se me fue la mano...

Estas cosas son frecuentes. Uno ve salsa de tomate y se confunde.

—El gilipollas soy yo por llevarme el disgusto creyendo que estabas fiambre, ramera de saldo.

—¿De verdad que se ha disgustado creyendo que la pequeña Flossie estaba tiesa, fornicador de mancebos?

—Ha sido un momento de debilidad que no se volverá a repetir, mujerzuela nocturna.

Saltó de la cama cubriéndose con un batín largo de seda azul con las solapas blancas.

—Le agradezco tanto sus sentimientos como el que haya venido a verme. ¿Qué tal si nos dejamos de agresiones verbales y nos hablamos como un investigador privado y una presunta cliente?

—OK., muñeca.

Indicó el mueble-bar, junto al tocadiscos.

—¿Le pongo un trago?

—Nones, que es demasiado temprano para mí.

—¿Le pongo música?

—No, que mi secretario está ahí al lado y pensaría horrores, mona.

—Siéntese en la cama.

—Usaré una de las banquetas, si no te importa, oye.

Fue ella la que se recostó en el lecho. Encendió un pitillo. Exhaló el humo por las ventanillas de la nariz con ese arte que sólo poseen las de su oficio.

—Verá, mister Flower. Tengo un problema...

—Lo natural. Cuantos llaman a mi puerta tienen un problema. Me gano la vida gracias a los problemas de los que llaman a mi puerta. Soy todo oídos, prenda.

Eran las palabras adecuadas. Sonaban bien. Justo lo que esperaba de mí.

—Desde hace semanas me estoy quedando sin clientela. No saco un maldito flete ni por equivocación. Es la ruina. Necesito ayuda, vecino.

—Pues te has equivocado de puerta, niña. Soy un detective privado, no una alcahueta que atrae mirlos blancos para las tías que comercian con su cuerpo.

—Me he explicado mal. Esto no me sucede a mí sola. La mayoría de mis compañeras se encuentra en la misma situación. Llevan la tira sin comerse una rosca.

—Os habréis hecho viejas. Habrá sonado la hora de la jubilación.

Aleteó las pestañas sobre los ojos azul cobalto. Hizo un morrito con la boca jugosa. Hinchó el busto. Me enseñó una pierna.

Ronroneó:

—¿De verdad me ve para el retiro?

—Mi opinión no vale, Flossie, que a mí las nenas no me hacéis efecto.

—Lo sé; y no crea que lo lamento... De todos modos tiene ojos en la cara.

—Si lo que quieres oír es que estás de buen ver, de acuerdo, lo estás. A lo mejor tus amigas no lo están tanto. A lo mejor es que a los hombres, al fin, ha empezado a darles por los chicos.

—Mis amigas están como yo o mejor. A los hombres sigue dándoles por las mujeres. La culpa la tienen esas malditas rusas.

—¿Has dicho rusas, Flossie?

Agucé la oreja. En Pacific Point había tropezado con una dependienta rusa en una corsetería. Tommy fue atendido en un centro de recuperación por personal femenino ruso. Ahora la rubia hablaba de otras rusas. Me salían rusas por todas partes.

—Eso dije, mister Flower. No sé cuándo empezó, pero en estos momentos el Sunset Boulevard está lleno de putas rusas. No se puede dar un paso sin tropezar con una puta rusa. Al lado de cada farola, una puta rusa. No es que estén más buenas que las putas americanas, que donde haya una puta yanqui ya se pueden ir las sucias putas extranjeras a hacer gárgaras. Pero no podemos competir con éstas.

—Si las putas americanas estáis más buenas, no comprendo como os hacen la pascua las putas rusas.

—Muy sencillo. No cobran.

—¿Qué es eso de que no cobran?

—Que joden gratis. Creo que al final piden algún óbolo extraño, pero a la hora de apalabrar plan dicen que gratis. Han hundido el mercado.

El caso era grave. La trotona americana hace el amor por dinero, que para eso la nuestra es una sociedad eminentemente mercantil. Si de pronto América estaba siendo invadida por profesionales de otro continente cuya ideología las llevaba a extender el comunismo a la cama, el bien montado negocio de la carne podía irse al garete.

—De acuerdo. Convengo en que lo que sucede resulta serio. De todos modos no sé para qué me buscas.

—Queremos que investigue.

—¿Dices queremos?

—Yo y los chulos de varias amigas mías.

—¿Y tu chulo?

Levantó la cabeza con dignidad.

—Yo no tengo chulo, rediez. Una es muy independiente.

—Perdona —me excusé—. Dices que esos proxenetas...

—Bastantes amigas tienen chulo. Sus chulos están que parten clavos porque las chicas no ganan un dólar ni de milagro. El domingo pasado hubo reunión para estudiar la crisis. Se votó por una investigación. Sugerí su nombre, que para algo somos vecinos y usted un as en lo suyo. Me han comisionado para concertar una entrevista.

—¿Una entrevista con chulos?

—Una entrevista con chulos, a la que asistiré como representante del sector independiente. La idea es que averigüe lo que hay detrás de la invasión de fulanas soviéticas.

Normalmente habría dicho no. He trabajado para mucha gente, pero nunca para chulos de putas y fulanas independientes. Lo de que las tías fueran rusas era lo que me alertó. Mi fino olfato de sabueso vibraba avisando que estaba sobre algo muy gordo.

—¿Cuándo sería la entrevista?

Se le iluminó el rostro.

—¿Significa que acepta?

Contesté sin comprometerme, que es lo que hago siempre:

—Significa que estoy dispuesto a iniciar conversaciones con la delegación y nada más.

Faltó poco para que me abrazara. Se aguantó, para no molestar. Aunque puta, era una buena chica.

Tomó el teléfono y efectuó una llamada. Habló con brevedad. Después me miró, resplandeciente.

—Dentro de media hora nos esperan en Watts. El tiempo justo para vestirme y llevarle allá.

Voló el batín por los aires. Detrás voló el camisón. No me volví de espaldas mientras se ponía la ropa. Me limité a colocar un cigarrillo turco en la boquilla de marfil, encenderlo y mirar al techo.

—Cuando quiera, querido. Estoy dispuesta.

Se había vestido un juvenil traje sastre, de grandes hombreras, con un gracioso sombrerito Robin Hood y zapatos de medio tacón. Noté la paradoja. Las fulanas, cuando se arreglan para salir a una gestión no profesional, parecen unas señoritas corrientes. Las mujeres corrientes, cuando se acicalan para salir a la calle, parecen unas putas.

—En marcha, pues, Flossie.

Ése fue el instante en el que la puerta se abrió como empujada por un vendaval.

—¡Quietos! ¡Que no se mueva nadie! —ladró el teniente O’Mara, de la Brigada de Homicidios.

Con él venía todo el equipo.

Me había olvidado avisarle que el supuesto asesinato de Flossie Vaugh había sido una falsa alarma.

 

3



O’Mara se detuvo en el umbral mirando perplejo la cama vacía manchada por la salsa de tomate. Los hombres que venían detrás chocaron con él.

Soltó otro ladrido:

—¿Dónde está el cadáver? —Luego me miró malévolo—. Comprendo. Aquí tenemos al maldito detective privado que nos escamoteó el corpus delicti.

Como Flossie estaba vestida de niña buena no la reconocía. Sólo era capaz de reconocerla cuando se vestía de tía buena. Zumbón, hice las presentaciones:

—Teniente O’Mara, el cadáver. Cadáver, el teniente O’Mara.

El policía comentó con astucia:

—Lo que llama cadáver es una señorita viva. Si es una señorita viva, no puede ser el cadáver. ¡Usted trata de embrollarme, Flower!

Poseía una inteligencia no superior a la de un crío de tres años. Por eso había llegado a teniente. No se tome esto como crítica. En otros países individuos con esa inteligencia son promovidos al cargo de ministros o jefes de Estado. En el nuestro sólo llegan a tenientes. Ése es el secreto de que esta nación sea la primera del mundo.

Expliqué con paciencia:

—La señorita estaba tumbada sobre la cama con una mancha rojo pardusca bajo el seno izquierdo. Apenas la he visto así la he tomado por un cadáver, telefoneándole. Luego le he tocado el seno izquierdo y ha despertado. No era tal cadáver.

O’Mara mascó su cigarro pestilente. De la explicación se quedó sólo con una parte.

—¿Que le ha tocado el seno izquierdo?

—Le he tocado el seno izquierdo para comprobar si estaba muerta.

—¡Usted no tenía el menor derecho a tocarle el seno izquierdo para comprobar si estaba muerta!

—¿Que no?

—¡No! ¡Cuándo hay una señorita como ésta, tumbada en la cama con apariencia de haber sido asesinada, somos los tenientes de Homicidios quienes debemos tocarles el seno en plan de comprobación!

—Un momento —intervino el forense—. Si hay una señorita como la presente con apariencias de haber sufrido muerte violenta, somos los especialistas en medicina legal quienes debemos tocarles el seno.

—¡Un cuerno, doctor! —bramó O’Mara—. ¡Ya tocan ustedes bastantes senos de señoritas en las autopsias para que los tenientes vayamos a renunciar en su favor al privilegio de tocar senos en comprobaciones oficiales!

La presencia de la policía y la acalorada discusión había despertado la curiosidad de los ocupantes de la planta cuarta de Sausalito Arms. En la entrada del apartamento de Flossie se agolpaban varios oficinistas de los despachos próximos. Sammie, el ascensorista, se asomó por detrás, deseoso de saber quién tenía el derecho a tocar senos.

Terció uno de los detectives de paisano:

—Discrepo de ustedes. Nosotros, los detectives, también tenemos nuestro derecho a tocar el seno de una señorita como la que nos acompaña, si aparece con signos que hagan sospechar un crimen.

—¡De eso nada, Powers! —rugió O’Mara—. ¡El derecho es del teniente! ¡Haga méritos, ascienda en el escalafón, y cuando llegue a la cumbre tendrá derecho a tocar cuantos senos le plazcan!

—Sea de quien sea el derecho —exclamó, taimado, uno de los fotógrafos—, lo que parece claro es que Flower no tenía derecho, teniente.

—¿Puedo hablar? —levantó Flossie la mano—. Si usted quiere, teniente, puede tocarme los senos. Al fin y al cabo es mi trabajo. Le daré hora para esta tarde. La tarifa son diez pavos.

O’Mara enrojeció como la grana.

—En otro momento habría sido un placer. Pero, ahora... Las circunstancias han variado. Hay unas rusas... En fin, usted sabe, señorita Florence. Pudiendo ahorrar...

Flossie me dirigió una mirada intencionada que venía a significar: «¿Qué le decía yo?»

Decidí que ya habíamos perdido demasiado tiempo.

—Bueno, señores —dije—. Lamento la confusión por la que les he hecho venir. Si ustedes lo desean pueden quedarse dilucidando quién tiene derecho a tocar senos. Miss Vaugh y yo hemos de marcharnos. Nos esperan en otro sitio.

Tomé del brazo a Flossie, abriéndome paso entre los curiosos.

Durante el viaje en el ascensor hasta el vestíbulo Sammie no dejó de mirarle los senos.



Watts está en el núcleo del ghetto de los negros. Bandadas de niños tan oscuros como el chocolate jugaban delante de casas miserables con trozos de cartón en lugar de cristales en las ventanas. En el centro de la plaza brillaban, inesperadas, las agujas de las torres. Se ha dicho que así como Roma tiene un Coliseo y Egipto sus pirámides, Los Ángeles posee las torres de Watts. No son tan altas como torretas de radio ni se alzan, majestuosas, en la distancia. Dominan una calle vencida de antemano. Son obra de un italiano medio chiflado cuyo oficio había sido el de limpiacristales. Con botellas de soda vacías, juncos, latas viejas y muelles de colchón elevó tres torres gráciles, fantásticas, un tanto demenciales. En cierta ocasión el municipio trató de derribarlas con una grúa. Las torres resistieron. Ahora eran como un símbolo en el ghetto.

Paramos frente a las torres. Los niños negros nos rodearon con la misma curiosidad con que sus antepasados debieron hacerlo con los exploradores que llegaban a la aldea de la tribu. Aunque Watts se tenga por zona segura no es frecuente que los blancos se aventuren en el ghetto.

Flossie dijo a uno de los chicos que íbamos a casa de Ulabenzi. Me explicó que lo hacía para garantizar la integridad del auto y que cuando volviéramos no lo encontrásemos desguazado por completo. Ulabenzi era una palabra mágica que se traducía en seguridad.

Me guió hasta la casa que aparecía mejor conservada del contorno. Subimos por una escalera desvencijada y llamó a una puerta con una contraseña convenida. Nos recibió una negrita delgada, estilizada, con bonita figura, ataviada con un atrevido traje fresa. Besó a Flossie.

—Hola, querida. —Me tendió la mano—. ¿Mister Flower...? Los muchachos le aguardan.

Penetramos en una habitación con cortinajes de terciopelo que olía a incienso perfumado con jazmín. Había viejos dioses de la fertilidad tallados en madera por los rincones, con humeantes velas entre las piernas, como encendidos falos de cera. Pieles de cebra y cojines cubrían el suelo. Sólo a los africanos se les ocurre decorar de ese modo. Tienen un extraño sentido del lujo.

En el centro había una mesa chata repleta de vasos y botellas. Sobre los cojines se recostaban tres tipos. Dos de ellos eran morenos, de ojos ardientes, cabellos como ala de cuervo y bigotes fieros. El tercero, un negrazo que llevaba sobre un pantalón oscuro una túnica-chaleco color amarillo y bermellón. Los tres tíos tenían una pinta de macarra que no se la acababan.

Flossie los fue presentando:

—Raúl Martínez, mexicano, quince chicas en su equipo; Simón Madrid, portorriqueño, trece chicas en su cuadra; mister Ulabenzi, treinta muchachas. —Indicó a la que abriera la puerta—. Y Lorena Rose Lee, en representación de las negras independientes.

Me incliné a estrechar las manos de los macarras, porque como buenos macarras seguían sentados. Los tres lucían hematomas de diversa consideración en distintas partes del rostro. Martínez, el mexicano, además, llevaba un esparadrapo de gran tamaño sobre un pómulo.

—¿Qué le parece la representación, mister Flower? —preguntó Lorena.

—Que estos chulos, para vestirse, tienen un gusto fatal, oiga.

Ulabenzi soltó una risotada.

—Vaya; Flossie nos trajo un detective afeminado. Has elegido bien, amorcito.

Me senté delante suyo con las piernas cruzadas sin inmutarme, que no ofende quien quiere sino quien puede. Flossie y la negrita se dejaron caer a uno y otro lado de mi persona. Ulabenzi se sintió en la obligación de añadir:

—El que Vagina haya elegido un detective gay lo juzgo un acierto. Un gay es un marginado. Mis colegas, por su origen hispanoamericano, son marginados. Flossie y Lorena, en cuanto putas, son marginadas. Bien; creo que podemos conversar para ofrecer un frente estrictamente marginal.

—¿Le ha puesto Flossie al corriente del problema? —quiso saber Madrid.

La negrita estilizada sirvió un vaso de peppermint. Mojó en él los labios y me lo tendió para que bebiera por donde había dejado una mancha de carmín. Resultaba una muchacha intuitiva. Sin decírselo sabía cuál era mi trago favorito.

—Algo me ha contado. Me gustaría que ustedes ampliaran detalles.

Martínez habló mientras encendía un cigarrillo de marihuana.

—Las jodidas rusas nos están escoñando el negocio, mister. Y no van por libre. Tienen una organización de órdago.

—No pertenecen a ninguno de los grupos patrocinados por los gángsters habituales, que los conocemos bien —añadió Ulabenzi—. Tienen sus chulos, cierto, pero son nuevos en la plaza. Tipos muy fuertes, algo así como catchers.

Tomé buena nota del dato.

—Como es natural —siguió—, intentamos proceder contra la competencia. Cada vez que lo intentamos aparecieron los fortachones y nos brearon. —Así que ésa era la razón de los esparadrapos y los hematomas—. Deseamos averiguar qué hay detrás de la invasión de rusas. Quién está entre bastidores. Dónde tiene la central. Cuáles son sus fuerzas. Usted lo averigua y nos lo cuenta; del resto nos encargaremos nosotros.

—¿Tres chulines solos? Si no han podido en escaramuzas sueltas, mal los veo contra un grupo compacto.

Lorena le quitó el pitillo al mexicano, dándole una calada antes de decir:

—No, mister Flower. Los tres chulos, el resto de los chulos asociados y todas las putas de Los Ángeles.

—Habladle de pasta, muchachos —pidió Flossie.

—Hay un dinero importante —informó Ulabenzi—. Le pagaremos su tarifa y un diez por ciento de los ingresos totales del negocio durante una semana.

—Un diez por ciento de los ingresos de los chulos y de las chicas independientes —recalcó Martínez—. El mínimo es de cien de los grandes.

Tuve que dar un buen trago para ayudar a que pasase la información. Ni me enteré de que ponía los labios sobre la roja marca dejada por la boca de Lorena en el vaso. Un millón de pavos son los ingresos por semana de un sector de la prostitución de Los Ángeles. Para que luego se hable del petróleo y de la industria pesada.

—¿Qué le parece, Flower? —quiso saber el negrazo.

—Tienen su investigador privado, oigan. Y no es por nada, pero mejor no lo iban a encontrar.

Me entregaron dos de a veinte y uno de a diez para sellar el trato. Nos despedimos satisfechos del convenio, justo a tiempo, porque el incienso mezclado con el jazmín y el humo del porro más el peppermint me estaban revolviendo el café, el zumo de naranja y los huevos revueltos que llevaba en las tripas.

Salí con Flossie a la luz del día.

El nombre de Ulabenzi había actuado como un sortilegio protector. El Chevrolet aparecía milagrosamente íntegro frente a las demenciales torres de Watts. Monté con la rubia para devolverla a casa. Quedamos para que por la noche me sirviera otra vez de guía. Tenía forjado un plan. El primer paso consistía en establecer contacto con una de las prostitutas invasoras.



Cerrada la noche iniciamos en el coche el lento recorrido por Sunset Boulevard. En las aceras, frente a los luminosos rojos, azules y verdes de neón que anunciaban cabarets, bares y clubes nocturnos se movía un ganado heterogéneo formado por negros de atuendo estrafalario, borrachos blancos, jóvenes ruidosos y burgueses panzudos en busca de nenas. Flossie hacía de cicerone para señalar quién era un gancho para arrastrar turistas a salas de juegos prohibidos, quién corredor de apuestas, quién distribuidor de droga. Sus colegas no necesitaban identificación. Destacaban como coristas en un convento. No por las bocas pintarrajeadas. No por los atuendos que pretendían quedar sexys y paraban en hortera. Destacaban por el desaliento que las empapaba como la lluvia empapa la tierra. Se notaba que habían salido más por inercia que por otra razón. Era evidente que hacían la carrera con la idea de que algún ansioso, incapaz de aguantar que alguna de las soviéticas quedase libre, decidiese gastar unos dólares a cambio de un simulacro de amor mercenario. Pero el americano, si llega a millonario antes que cualquier otro habitante del globo es por su capacidad de reprimir los impulsos si éstos inciden en la cartera. Resistían. Y aquellas infelices no se estrenaban ni por equivocación.

Recorrimos tres veces el bulevar quemando nafta sin que la aguja del cuentamillas superara la cifra del diez. Flossie no detectaba competidoras. Al final de la cuarta pasada la pequeña ramera me cogió del brazo con brusquedad.

—¡Allí, vecino!

—Rediez, Flossie. No me agarres de sopetón, que nos vamos a dar una leche.

—¡Allí! ¡Allí! —insistió—. ¡Junto a la farola de enfrente!

Miré donde indicaba. Bajo la luz blancoazulada acababa de situarse una pelirroja con boa tornasolada al cuello, pitillo en la boca y bolsito que giraba como un ventilador al tiempo que lucía un buen pedazo de pierna.

—¡Aprisa, mister Flower! ¡Abórdela antes de que se la pisen!

—¿Estás segura de que es lo que buscamos?

—Claro que sí. No es ninguna de las chicas habituales en Sunset.

—Eso no quiere decir que sea rusa.

—No la conozco, ¿no? Tiene la melena roja, ¿no? Forzosamente ha de ser rusa.

La lógica de Flossie aplastaba. Una deducción tan brillante como las mías. De tanto vivir junto a mi oficina se le está pegando el talento.

Algunos buscaplanes habían detectado a la chorba en la pantalla del radar de su libido. Corrían en su busca como participantes en una prueba olímpica.

No podía perder un segundo. En los momentos críticos Flower hace caso omiso de la deportividad. No bajé del coche para competir con ellos en igualdad de condiciones. Pisé el acelerador y les gané la carrera llegando antes que ninguno junto a la chavala que hacía la carrera.

Me planté junto a la tía.

Pensé que como alguna de mis amistades me viera hablando con aquella andoba con tal pinta de trotona se me iba a caer el pelo del prestigio.

La chavala me miró.

Me quedé rígido.

En aquel mismo instante caí en la cuenta de que no tenía la menor idea de cómo se hablaba a una correcalles que se coloca junto a una farola, fuma, hace molinetes con el bolsito y enseña un pedazo de pierna.

Me quité el sombrero educadamente.

Sonreí amablemente.

Pensé desesperadamente cuáles serían las palabras precisas y correctas.

Después de pensar a toda velocidad pregunté cortésmente:

—Perdón, señorita; usted ¿es puta?
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El camarero depositó dos vasos y la botella de vodka en la mesa del reservado y luego salió, dejándonos solos. Los llené, el suyo hasta el borde y el mío algo menos de la mitad.

—A tu salud —dije. Apenas me mojé el morrito.

—Prosit! —respondió. Y se lo embauló sin dejar gota—. En la vieja Rusia, después de beber habríamos estrellado los vasos contra el suelo. Una costumbre decadente y despilfarradora. Cada vez que bebías te gastabas una fortuna en vasos. Por eso el pueblo estaba en la ruina. Con el nuevo orden ya nadie rompe vasos. Y la economía lo nota...

Se llamaba Katia. Al ir a ajustar el flete dijo que era gratis; en todo caso, si me empeñaba, podía hacer algún donativo para la causa. Me costó Dios y ayuda convencerla para que fuéramos a un establecimiento de bebidas a platicar y no a la habitación de un hotelucho de citas a chinchar, que era su idea fija, pero finalmente lo conseguí.

El vodka le puso manchas de rubor en las mejillas. Después del trago me examinó con ojos sombreados con colores y experiencia.

—¿Seguro que no quieres que busquemos una habitación?

—Prefiero el palique, si no te importa.

—Vaya... Otro pervertido producto de la sociedad capitalista.

Noté que me atufaba.

—¿Por qué lo dices?

—En el mes que llevo aquí he conocido tipos de lo más raro. Unos piden que les pegue; otros tienen que vestirse de pañales como los bebés o no pueden hacer el amor; hay quien quiere que le pinte los labios y le maquille; tú te excitas con el rollo en el reservado... Sois un gran país, pero los tíos estáis podridos.

—En la Unión Soviética los hombres y las mujeres no hablan, por lo que veo —dije, con retintín.

—En la Unión Soviética, un hombre y una mujer lo primero que hacen es buscar un cuarto, y lo segundo no perder el tiempo hablando.

—Pues ya me dirás lo que hacen si no hablan.

—Se desnudan, fornican, se visten y se van.

—¿Adónde se van?

—El hombre a trabajar en el Partido; la mujer, a la fábrica, para sacar adelante el Plan Quinquenal.

—Pues como aquí no hay planes quinquenales, vamos a beber y a charlar.

Serví otro par de tragos. El suyo hasta arriba y para mí un chorrito.

—¡Por nuestros países!

—Prosit!

Fingí beber mi vaso. Ella se lo liquidó sin respirar. El rubor se instaló definitivamente en su rostro.

—¿Qué hacéis tantas rusas en California?

—Ya lo ves: el amor a los yanquis. Sois una gran nación. Nos habéis acogido abriéndonos cariñosamente los brazos. Nosotras, para corresponder, os abrimos amorosamente las piernas.

Para lo poco que conocía nuestro idioma lo empleaba con precisión.

—¿Cómo habéis conseguido entrar en los Estados Unidos?

—Con un contrato de trabajo y un permiso de residencia, como todo el mundo.

—Vuestro trabajo no está autorizado por la Ley americana. ¿No os han puesto trabas en Inmigración?

—Lo ha arreglado la American Legion y los Catholic War Veterans[13], dos asociaciones fraternales e influyentes que limpiaron el camino de obstáculos.

La voz de Katia se elevaba un tanto, fuera de control.

—¿Por qué no cobráis por abriros de piernas?

—Cuestión de ideología.

—No entiendo.

—Es que en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas se socializa todo. El coito no podía ser una excepción. Os traemos el coito socializado. Al no cobraros por acostarnos estamos haciendo socialismo.

Me joroba la gente que lo justifica todo bajo la coartada de la política izquierdista. Por eso dije, malévolo:

—¡Valiente socialismo, si decís que lo hacéis de balde y luego pedís la voluntad!

—El donativo es una aportación, no para nosotras sino para los grupos que nos han traído y nos sufragan los gastos. —Me miró con suspicacia—. Preguntas más que un comisario político. ¿No serás un comisario político, querido?

—No soy más que un americano que encuentra excitante la conversación con las pelirrojas delante de una botella. —Escancié más de aquella bebida incolora—. ¡Por la conversación!

—Prosit! —Y se la tragó de un suspiro mientras yo procuraba dejar la mía intacta. La bebida clara le ponía las pupilas turbias—. ¿De verdad te excita este rollo, mi vida?

—Todavía no demasiado, aunque creo que no tardará en suceder. ¿Cuántas chicas habéis venido hasta ahora?

—Calculo que unas treinta. El grupo se incrementará con otra decena uno de estos días.

Trevillyan me había contado algo sobre treinta muchachos desaparecidos. Ahora resultaba que eran treinta las rusas que habían aparecido. La coincidencia de cifras resultaba excitante. Le confesé que sus palabras eran excitantes. Su rostro adquirió un brillo sorprendente, como el de una bombilla a punto de fundirse. Tomó mi vaso casi intacto y se lo liquidó sin brindar esta vez. Su cuerpo pareció aumentar de peso contra mi costado.

—¡Por san Wladimiro! ¡Tú sí que eres excitante! —soltó con voz de borracha—. Pregúntame más cosas que te exciten...

—Me excitaría mucho que me dieras los nombres de tus jefes.

—Lo siento, cielo. —Pese al alcohol todavía se defendía bien—. No estoy autorizada a divulgarlos.

—Katia —dije con solemnidad—: acabas de quitarme buena parte de la excitación.

Aproximó su rostro al mío, tanto que noté el calor de su aliento.

—Te contaré algo a cambio que encontrarás muy excitante...

—Lo dudo, pero nada pierdes con probar.

—Cuando nos hacen un donativo importante pasamos a otra fase con nuestros amigos, llevándolos a cierto lugar de Pacific Point.

Vibré como el sabueso cuando mete la nariz sobre el rastro caliente.

—Creo que vuelvo a excitarme.

—¡Quien se excita si te excitas soy yo, riquísimo! —apoyó su mano en mis rodillas.

—Oye —advertí, apartándosela—. Aquí, como en las tiendas: se prohíbe tocar el género.

Sus labios pintados dibujaron un pucherito contrariado, como una niña a la que hubiesen reconvenido por meter los dedos en un plato de dulce. Por muy rusa que fuese comenzaba a acusar los efectos de los lingotazos del vodka. Decidí ahondar más con las preguntas.

—¿En qué consiste eso de la otra fase? ¿A qué cierto lugar va uno después de la donación importante?

—Lo lamento, mi amor —sacudió la cabeza del mismo modo que uno sacude el reloj cuando no anda—. Tampoco tengo permiso para revelarlo antes del donativo. —Pareció animarse un punto—. Puedo contarte, en cambio, otras cosas que no me han sido prohibidas específicamente. Cuando tenemos problemas con los chulos de la localidad o con algún jefe de la prostitución organizada por el capitalismo, la American Legion manda a sus muchachos expertos en lucha libre y arreglan la cuestión. —Su lengua se iba haciendo estropajosa por momentos—. En un mes hemos conseguido ingresos superiores a los ocho millones de dólares, el doble que saca la prostitución organizada aquí, y eso que no cobramos.

—Sigue. No te detengas —urgí—. ¡Lo que dices es de lo más excitante!

Escancié el alcohol residual de la botella para abatir las últimas defensas y lo trasegó con la avidez del náufrago que después de una semana en la balsa sin agua potable encuentra el arroyo cristalino en la isla desierta. En cuanto añadiese lo que fuera le preguntaría por el montante del donativo especial, se lo entregaría con cargo a la cuenta de gastos y averiguaría la clave del asunto.

—Sapristi! ¡Me dices que te excitas y me excito! En Pacific Point, uno de nuestros personajes importantes... se llama Elmer Avery... —Reposó la llameante cabeza en mi hombro y cerró los ojos.

—¡Avery ha muerto! —exclamé—. ¿Quiénes son sus contactos?

La única respuesta fue un sonoro ronquido. El vodka la había puesto fuera de combate.

Le metí uno de a diez en el escote. Llamé al camarero y pagué. Le di una buena propina para que se encargase de la beoda. Me dijo que no me preocupase: se encargaría.



Pasaba del mediodía cuando por el camino del sur dejé atrás Long Beach acercándome a Pacific Point. A mi pesar la ciudad era como un imán llamando a la aguja magnética de la brújula con la que había de resolver el caso.

Después de atravesar la meseta que la bordea por el noroeste vi la ciudad en toda su extensión, desde las casas edificadas sobre las pequeñas colinas hasta el puerto natural encerrado a medias por el saliente de tierra que le da nombre. Se elevaba desde el mar en una pendiente poco acusada y parecía como dividida en estratos por un fenómeno de sedimentación social. Abajo, en la costa, surgían los hoteles y moteles para turistas y forasteros; seguía un segmento de unas doce manzanas de barrios humildes donde vivían y morían los pobres; después de las vías del ferrocarril como trazadas con tiralíneas, las antiguas fachadas españolas del barrio comercial semejaban la capa de merengue amarillento de un pastel rancio. Los negociantes y oficinistas privilegiados vivían en parcelas de cincuenta pies que cubrían el espacio equivalente a las diez manzanas siguientes. Por encima de ellos, en las colinas, los altos directivos gozaban de chalets con jardines y barbacoas que son cosas que privan a los altos directivos. Y en la cima estaban los realmente ricos, en mansiones señoriales, como la espuma que sobrenadaba imponiéndose, triunfal, al resto. Desde la meseta, aquello más que un panorama era todo un poema de sedimentación social.

Hacía menos de setenta y dos horas que había salido de allí por culpa de la cochina y salida de la sargento Trevillyan, jurándome que le iba a ayudar a resolver el caso su padre; y volvía. No hay juramento que setenta y dos horas dure.

Todo por culpa de las coincidencias.

Coincidencia número uno: la albina andaba de coronilla por treinta muchachos desaparecidos; Flossie y los macarras por idéntico número de golfas extranjeras que había hecho su aparición.

Coincidencia número dos: la pista de la Mantis apuntaba hacia Pacific Point; los clientes más generosos con las prostitutas en cuestión eran enviados a cierto lugar de la misma localidad.

Coincidencia número tres: catchers eran los amigos de mister Avery, luchadores de catch-as-catch-can los que quisieron liquidarme en el callejón y hombres del catch los que daban palizas disuasorias a los chulos incordiones de Los Ángeles.

Coincidencia número cuatro: Irina, la dependienta del asesinado Elmer Avery, era rusa, rusas las enfermeras que atendieron a Tom Carlson en el centro especial de recuperación, y rusas las fulanorras invasoras de Sunset Boulevard.

Coincidencia número cinco: mister Avery, protector de Tommy, era un personaje importante dentro del tinglado de Katia y sus compatriotas.

Demasiadas coincidencias para resultar casuales.

Los dos asuntos no eran más que un mismo asunto.

Siendo el mismo asunto no había más bemoles que olvidar el juramento y volver a Pacific Point a investigar. Si investigaba lo que deseaba Flossie resolvería lo que quería Trevillyan. Investigando lo que quería Trevillyan resolvería lo que deseaba Flossie. Como ahora sabía que para lo de Flossie tenía enfrente fuerzas poderosas (que eran las mismas de lo de Trevillyan), me interesaba la protección policial guardándome las espaldas. Investigaría lo que quería la Mantis para solucionar lo que interesaba a la pequeña fulana de Sausalito Arms y macarras y prostitutas asociados. Estaría a cubierto, ganaría tarifa doble diaria y además se la jugaba a la albina. Toda una lección. Flower es mucho Flower.

En el bloc de notas tenía anotados los puntos del bordado de mistress Carlson. Pero en mi portentosa memoria estaba apuntado un dato crucial: cuando hice las compras en el comercio de mister Avery y la dependienta rusa me proporcionó a regañadientes las señas de su jefe, la había visto dirigirse al teléfono. Después de su llamada el corsetero apareció asesinado. Necesitaba saber a quién telefoneó, porque seguro que estaba relacionado con el asesinato de Tommy. Soy un tipo demasiado agudo. Raro es el detalle que se me escapa.
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Llegué frente a la tienda de Sea Street cuyo rótulo rezaba: AVERY. CORSETERÍA. ROPA INTERIOR FEMENINA cuando las tres empleadas echaban el cierre metálico para irse a almorzar. Por la ventanilla bajada llamé:

—¡Irina...! ¡Ho-hola...!

Las tres me reconocieron. Dos me sonrieron. La tercera, no. La que no sonreía era la rusa. No parecía muy alegre con mi presencia.

—Lo siento. Como ve acabamos de cerrar...

—No te preocupes, querida —intervino una de las compañeras—. Yo puedo abrir al caballero.

—También puedo hacerlo yo —dijo la otra—. Le atenderé con mucho placer.

—No vengo de compras —avisé—. Vengo de rollo.

—El caso es... —inició Irina otra negativa.

—Yo puedo charlar con el señor si tienes un compromiso —se apresuró a decir la dependienta número uno.

—Yo tengo unas ganas horribles de enrollarme con un hombre —se ofreció la dependienta número dos.

Fue la competencia lo que la decidió:

—Me busca a mí, chicas. —Abrió la portezuela y se sentó a mi lado.

Agité la mano como despedida hacia las otras dos, y despegué del bordillo.

—El otro día no ponía obstáculos para citas. Hoy se hace la difícil. ¡Cómo ha cambiado, encanto!

—Déjese de circunloquios, señor. ¿Qué desea?

—Conversación civilizada. Con un almuerzo por medio. La invito a comer, buena moza.

Conduje hasta el muelle. Había un local que exhibía sobre el techo un letrero de neón con la leyenda: PEPE EL VALENCIANO. HOY, PAELLA. Detrás del edificio el muelle aparecía cubierto de barriles de productos químicos, maquinaria y pilas de sacos que aguardaban el transporte marítimo. Como la temperatura resultaba agradable la guié hacia la terraza. Media docena de mesas estaban ocupadas. Los ocupantes masculinos me miraron con envidia, por las curvas de Irina. Las ocupantes femeninas la miraron a ella con envidia por el tipo tan guapo que la acompañaba. En este país hay mucho envidioso.

Nos sentamos en una de las mesas libres. Un sujeto achaparrado con un mandil en torno a la cintura tan ancha como un tonel vino a nuestro encuentro.

—Soy Pepe —saludó—. No le he visto nunca. ¿Turista de temporada?

—Digamos que ocasional, Pepe. ¿A ella la ha visto antes?

—Tengo archivadas a todas las chavalas con buen tipo de la ciudad. Trabaja en la corsetería de Sea Street. Cuando la parienta necesita una faja, la llevo allá. Mientras ella mira el material, yo miro la figura de la dependienta. —Me guiñó un ojo—. Pepe aprovecha el tiempo.

—Entiendo.

—Déjeme que le informe que eligió el lugar adecuado. —Abarcó el local con mirada posesiva—. Soy el propietario de todo esto. ¿Qué van a tomar? Siempre sirvo el doble. Es el secreto de mi éxito.

—Cerveza. —Interrogué con la mirada a Irina y añadí—: Dos. Dígame, Pepe: ¿sus platos también contienen el doble?

—Ahí no llego. —Rió—. Una cosa es el éxito y otra el negocio. ¿Qué comerán?

Respondí su pregunta con otra.

—¿Qué nos recomienda?

—Paella.

—¿Qué tiene como alternativa?

—Otra clase de paella.

—Entonces seamos originales: paella.

Se alejó satisfecho para volver prestamente con dos copas de cerveza helada. Era un tonel, pero un tonel rápido.

La marea aún no había comenzado a subir. Blancos balandros surcaban el horizonte. El sol desde lo alto, arrancaba destellos metálicos a las aguas onduladas. Un somormujo revoloteó sobre las barcas amarradas en el muelle.

—Está muy callada, querida...

—No tengo ganas de hablar. O por lo menos no tengo ganas de hacerlo con usted, señor. La última vez que hablamos le di las señas de mi jefe. Y fue asesinado.

—Le aseguro que no tuve nada que ver con eso. Además, el que asesinen a los jefes siempre alegra a los empleados.

—A mí, no. Mister Avery me daba empleo.

—Todavía conserva el trabajo.

—No sé por cuánto tiempo... Me trataba bien. Me regalaba medias de nailon.

—No creo que le cueste encontrar hombres que la traten bien y le regalen medias. No es usted demasiado exigente.

—Me molestan los detectives privados. Siempre traen complicaciones.

Callamos cuando Pepe sirvió los platos. Empezó a picotear el suyo como si fuese el somormujo y el caso era que la comida estaba sensacional. La paella es un plato típico español oriundo de una región con clima similar al de California, consistente en arroz guisado con distintas carnes o pescados, mariscos, caracoles, verduras, etcétera, en el que el arroz queda seco y con los granos sueltos[14]. La paella que nos sirvió Pepe era básicamente de pescado, que para eso estábamos junto al mar.

—Bien —dije—; puesto que comemos arroz iremos al grano. Hizo su trabajo vendiéndome fajas y bragas. Ahora haré el mío.

—Le escucho.

—Después de darme la dirección de mister Avery corrió al teléfono. Quiero saber a quién llamó.

La pregunta le quitó el apetito. Alejó el plato. La invitación me iba a salir baratísima.

—¿Qué dirá si contesto que a una amiga para ir al cine?

—No me subestime, se lo ruego.

—¿Qué dirá si le contesto que no sé a quién llame?

Pasé la información con una buena cucharada de paella. Me sentí obligado a ser brillante.

—OK., muñeca. Repita el recado y repita el número.

Puso cara de dolerle el estómago. No podía ser la paella porque apenas había llegado a probarla. Además, estaba exquisita. Si no era la paella el dolor de estómago se lo producía lo certero de mi pregunta.

—¿Qué sucederá si callo?

—No se lo aconsejo. Tendría que contarlo al sargento Lackland, de Homicidios, que es menos atractivo que yo, menos amable que yo, y no la invitará a paella, como yo.

Comprendió que estaba atrapada.

—Marqué el 786 WT 24. Dije: «Habla Irina, de la corsetería Avery. Acaba de marcharse un detective privado. Trata de localizar a Tom Carlson. No he tenido más remedio que darle la dirección de mister Avery.» Eso es todo.

—¿No sabe a quién corresponde el número?

Movió la cabeza, negando.

—¿Por qué llamó?

—Eran mis órdenes. Mis órdenes consistían en trabajar con mister Avery, ser complaciente con él, aceptar citas con americanos, ser complaciente con ellos, y si alguien preguntaba por mi jefe, comunicarlo inmediatamente al 786 WT 24.

—¿Quién le dio esas órdenes?

—No puedo revelarlo. Ni siquiera se lo diría a su sargento Lackland. Fíjese en lo que le ha ocurrido a mister Avery... Mi vida puede peligrar.

Me encogí de hombros. El número que acababa de proporcionarme era una pista. Dejé cinco dólares sobre la mesa y me puse en pie.

—Tengo que hacer, ricura. Como soy un detective duro, la dejo a usted y a la paella. Los detectives duros dejamos plantadas a las mujeres y la comida a medias cuando nos urge el trabajo.

Bajó la mirada, aceptando la situación.

Crucé la terraza. Antes de salir dirigí una última mirada a Irina. Un tipo de rostro encendido había ocupado mi silla y charlaba animadamente con la dependienta. Supuse que pronto tendría quien la tratara bien y le regalara medias de nailon. Pepe llegó junto a la mesa. Cogió los cinco pavos y habló con el tipo. El tipo sacó la cartera y añadió unos dólares a los míos.

A veces pasa eso. Quieres hacerte el duro dejando el dinero en la mesa sin pedir la cuenta y te quedas corto.



En el Mission Hotel, de Sanedres Street, seguía disponiendo de la habitación que no llegué a usar. También estaba el equipaje que no había llegado a llevarme. El recepcionista, discreto, no hizo el menor comentario a que no hubiera aparecido por allí en tres días. Cuando pagas por adelantado en los hoteles el personal es de lo más discreto.

Me entregó la nota de las llamadas recibidas en mi ausencia. Ocho en total. Dos correspondían a una señorita Fulwider. El resto a una señorita Trevillyan.

Subí al cuarto y tomé el teléfono. No marqué los números dejados por ambas señoritas. Marqué el número obtenido de la señorita Irina, a ver qué pasaba.

Contestó otra señorita.

—Instituto de la Salud Cósmica —dijo—. ¿Dígame?

Reaccioné con prontitud profesional.

—Perdón, señorita. Me confundí. Trato de comunicar con el garaje Benson.

El número de la señorita Irina correspondía a algo denominado Instituto de la Salud Cósmica. Se imponía una seria reflexión. Había que ordenar datos y hechos desde el principio. Me despojé de la chaqueta, encendí un cigarrillo y me tumbé en la cama con las manos cruzadas bajo la nuca. Había llegado el momento de aplicar el método cerebral, que todo no ha de ser acción. Empecé desde cero.

¿Cuál había sido el principio?

La llamada de mistress Carlson, de Pacific Point.

¿Por qué me había llamado mistress Carlson, de Pacific Point?

Porque necesitaba un investigador privado que localizase a su hijo Tom, que se había marchado de casa.

¿Con quién se había ido Tom, al marcharse de casa?

Con cierto mister Avery.

¿Quién era aquel cierto mister Avery?

El propietario de un comercio de Sea Street, con domicilio en Pacific Boulevard, según información de su dependienta rusa, la señorita Irina, en el comercio de Sea Street.

¿Qué había sucedido después que la señorita Irina me proporcionase esa información, en el comercio de Sea Street?

Que tres vagos se metieron conmigo, aparentemente en plan gamberro, pero según Betty Jo la Mantis, con el propósito de liquidarme.

¿Por qué se proponían liquidarme los tres vagos?

Porque persona o personas desconocidas estaban interesadas en que no llegase hasta mister Avery.

Oí un timbre. Creí que era un timbre en mi cerebro, avisando que tenía algo importante. Pero no era un timbre en el cerebro. Era el timbre del teléfono. Descolgué.

—¡Flower!

—Habla Marion. —Mi mente se pobló de imágenes de miembros duros y orejas con aros de bisutería dorada—. ¿Dónde te has metido, inútil?

—Anduve fuera. Acabo de regresar.

—Betty Jo dijo que volvemos a trabajar juntos...

—Es verdad. No por lo que ella cree, sino porque me conviene a mí.

—Da igual. Los hechos son los hechos. Formamos equipo, ¿no? Quiero que sepas que si tienes algo que comunicarme siempre ando por la Point Arena. Si te aburrieras también podrías acercarte. Estoy preocupada.

—¿Tú, preocupada? Será la primera vez, encanto.

—Pues lo estoy. La otra noche, cuando te cacheaba, perdí el conocimiento. Eso me preocupa.

Podía haberle dicho que la causa fue la Mantis, para vengarme y que le diese una paliza, pero aquello significaba confesar la horrible humillación. No me quedó más remedio que disimular.

—Debes tener la tensión baja. Haces demasiada gimnasia.

—Nunca me había sucedido...

—Son cosas que pasan. Administra bien tus esfuerzos, que los excesos son malos.

Creo que conseguí engañarla. Encendí otro cigarrillo. Me esforcé en concentrarme en el análisis, porque las imágenes que me venían a la memoria con aquel cuerpazo hercúleo al que acaricié los rudos músculos frente al saco de box me hacían perder el hilo. Reanudé el método en el punto en el que el timbre lo había interrumpido.

¿Qué sucedió cuando llegué al domicilio de mister Avery?

Que hallé a mister Avery apuñalado.

¿Por qué apuñalaron a mister Avery?

Porque a la persona o personas desconocidas de antes no interesaba que diese con Tom Carlson.

¿Por qué no interesaba a persona o personas desconocidas que diese con Tom Carlson?

Porque podía contarme cosas.

¿Qué cosas me había contado Tom?

Uno: que mister Avery le presentó a la rusa Irina; dos: que la rusa Irina lo llevó a la piltra, dejándolo como una piltrafa; tres: que al quedar como una piltrafa mister Avery lo trasladó para que se recuperara a un establecimiento atendido por jóvenes doctoras y enfermeras, tan rusas como Irina; cuatro: que el tratamiento tenía como base la cama y las rusas, pero en exagerado, y como consecuencia el chico tomó manía a las hembras; cinco: que entonces lo cambiaron a un pabellón de muchachos que fueron su curación; seis: que después de recibir el alta empezó a frecuentar la Point Arena para ver muchachos guapos y allí le salió un trabajo secreto y patriótico por cuenta de un senador y base en el extranjero. Resumiendo: jóvenes desaparecidos; furcias rusas aparecidas; un lugar donde los clientes generosos de las furcias bolcheviques iban a pasarlo bien; un lugar donde Tommy había estado con enfermeras y doctoras soviéticas fornicadoras; otro lugar que se denominaba Instituto de la Salud Cósmica... Oí un timbre. Supuse que ahora sí sería el timbre de mi cerebro avisando que tenía algo que valía la pena. Pero no era el timbre de mi cerebro. Volvía a ser el timbre del teléfono.

—¡Flower!

—Hola, jefe. Soy Pat. —Mi mente se pobló de imágenes de faldas escocesas, bonitas caderas y ojos de gacela—. Le llamo porque acaba de estar en la oficina la señorita Vaugh. Dice que sus asociados le ruegan que en cuanto tenga la menor pista no pierda el tiempo redactando un informe; que me telefonee para que se lo comunique de inmediato a la señorita.

—Descuida, mono; así lo haré.

—Otra cosa, jefe. ¿Va a ser un trabajo largo?

—¿Por qué lo preguntas, cielo?

—Es que me he mudado de apartamento y quisiera enseñárselo...

—¡Entonces esto lo resuelvo en un santiamén, amor!

Encendí el tercer cigarrillo. Me esforcé en concentrarme porque el que mi lindísimo secretario me invitase a aquello me chiflaba. Reanudé el método en el punto en el que el timbre había producido el corte.

¿Qué sucedió después de que Tom Carlson me contase tantas cosas?

Que decidió renunciar a su trabajo para no marchar al extranjero y quedarse conmigo.

¿Qué sucedió cuando Tom renunció a su trabajo para no viajar al extranjero y quedarse conmigo?

Que fue apuñalado lo mismito que mister Avery.

¿Por qué fue apuñalado un querubín como Tom?

Por renunciar a su trabajo en el extranjero y para que no me contara más cosas.

¿Qué otras cosas podría haberme contado Tom?

Que el trabajo en el extranjero era la tapadera de un negocio de trata de blancos, en el que ya habían desaparecido treinta muchachos divinos, según relato de la Trevillyan.

¿Qué pasó después de que la Trevillyan me relatase lo de la trata de blancos?

Que seis catchers de la Point Arena trataron de darme el pasaporte, no para el extranjero sino para el otro mundo.

¿Por qué trataron de darme el pasaporte para el otro mundo?

Porque estaba metiendo las narices en algo muy gordo.

¿Qué era aquello tan gordo en lo que estaba metiendo las narices?

Nada menos que una trata de blancos hacia el extranjero, en viaje de ida, y una trata de blancas hacia California, en viaje de vuelta.

Otra conclusión importante. Debía sonar un timbre. Sonó un timbre. Debía ser el timbre de mi cerebro, pero el timbre de mi cerebro parecía estropeado. El timbre que sonó era el del teléfono, que funcionaba perfectamente.

—¡Flower!

—Trevillyan —contestó una voz rasposa. Mi mente se pobló de imágenes de largas piernas, culitos de adolescente y gafas de cristales rojos bajo la gorra policial—. ¿Dónde coño te has metido, que no había forma de dar contigo?

—Donde no te importa. —En mi mente se sucedían imágenes de grandes pechos con los pezones pintados de purpurina, bocas sangrientas y depravadas y muslos redondos, blancos como la nieve—. ¿Por qué me molestas?

—Mira, Flower; sé que antes te caía mal y ahora me odias. Ahora me odias porque hicimos el amor. No creas que estoy loca por ti. Me das más asco del que te pueda producir yo, porque abomino los invertidos. Hicimos el amor porque te lanzaba a la muerte, que es algo que me excita, que para eso me llaman la Mantis Religiosa. Pero ya pasó. No pienso volver a tocarte un pelo. Y mucho menos que me lo toques tú a mí.

Me molestó lo que decía. Me ofendió el que declarase que no estaba pirrada por Flower, como todas las que me ven, porque uno tiene su orgullo de guapo, aunque deteste a las tías.

—Entonces no me des la lata.

—Es que quiero recordarte que corres un serio peligro y es conveniente que sepamos dónde andas para protegerte en la medida de nuestras posibilidades. Podría acompañarte yo, o Marion si lo prefieres, en tus pesquisas, para actuar de guardaespaldas.

—Olvídalo. Me interesa conservar el pellejo más que a nadie. En cuanto crea que me juego el tipo os lo diré; bien a ti, bien a tu negra.

Colgué abruptamente.

Fui a encender el cuarto cigarrillo, pero se me había acabado el paquete. Me esforcé más que nunca porque el recuerdo de los dientes de la albina mordiendo mi lengua hasta casi cortarla, el de sus dedos amasándome las nalgas y el de mi naturaleza buscando su corola y su gineceo para derramarle el polen en los pistilos, una noche en un callejón apestoso sembrado de cadáveres me producía escalofríos. No debía escalofriarme con recuerdos de esa índole. Hasta ahí podíamos llegar. Seguí con el método después del último corte.

¿Cómo sabía que aquello tan gordo en lo que estaba metiendo las narices era una trata de blancos hacia el extranjero y una trata de blancas hacia California?

Porque la furcia que había contactado en Sunset Boulevard por intermedio de Flossie había nombrado como personaje importante en su negocio a mister Avery, cerrando el círculo.

¿Cuándo había sido apuñalado mister Avery, principio y final del círculo?

Después de la llamada de Irina a cierto número telefónico.

¿A quién correspondía dicho número?

A algo que se llamaba Instituto de la Salud Cósmica.

Sonó un timbre. Tomé el auricular.

—¡Flower!

—¿Desea una conferencia, mister Flower? Aquí la centralita del hotel.

—Perdone. Ha sido una confusión.

Colgué. El timbre que acababa de sonar no era el del teléfono. Por fin había sonado el timbre de mi cerebro, avisando que llegaba a algo definitivo.

El Instituto de la Salud Cósmica. El Instituto de la Salud Cósmica era el ortocentro del triángulo formado por el caso de Betty Jo, el caso de Flossie y Flower, encargado de resolverlos. El Instituto de la Salud Cósmica era el epicentro del que surgían las ondas sísmicas que ya habían producido once muertes. El Instituto de la Salud Cósmica era el centro de gravedad que atraía cualquier cuerpo que quisiese resolver el misterio[15].

Descolgué el teléfono.

—¡Flower!

—¿Ha vuelto a confundirse, señor? —preguntó el muchacho de la centralita.

—Ahora, no. Desearía cierta información. ¿Conoce algo llamado Instituto de la Salud Cósmica?

—Sí, señor. Se trata de una moderna residencia de recuperación física. Dicen que es muy exclusiva. Se encuentra en las colinas, después de la Point Arena y el hospital. Si luego toma por Acacia Court, no tiene pérdida.

Le di las gracias.

Ya sabía dónde se encontraba el centro de gravedad; el centro de gravedad que me atraía como la tierra al meteorito que vaga en su espacio próximo.
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Me detuve en la primera estación de servicio que encontré para cargar gasolina y después fui dejando atrás casitas ruinosas y chabolas mugrientas, locales de empeño, bares con billares, restaurantes llenos de moscas y otras maravillas de la pobreza. Conforme me acercaba a las colinas el paisaje mejoraba. Las construcciones eran más cuidadas y los niños que jugaban en la calle estaban limpios y tenían la piel clara. Luego el terreno urbanizado concluyó y el camino discurrió entre una maraña de laureles y cipreses que crecían a su antojo.

Al final de todo, en lo alto de la loma, di con lo que buscaba: una valla alambrada tapada por plantas espinosas que impedían distinguir qué había detrás; un portón verde con una placa de metal dorado identificando la entrada como INSTITUTO DE LA SALUD CÓSMICA; y un individuo tan ancho como un armario de tres cuerpos que montaba guardia a la sombra de un pino mientras leía una revista.

Vino desganadamente hasta el auto, asomándose por la ventanilla. Sonreía con amabilidad. Era el primer guarda en toda mi carrera que sonreía amablemente. En esta profesión surge la sorpresa cuando menos te lo esperas.

—Me han dicho que aquí se recupera la salud...

—Le han informado correctamente, señor.

Por si la sorpresa de una sonrisa amable no fuese suficiente, se añadía la sorpresa de su tono mesurado. Me llamaba señor, y no jefe o hermano que es como te llaman todos los porteros en este estado. Era una cajita de sorpresas.

—Pues voy a internarme, que estoy algo pachucho.

—La tarjeta.

—¿Qué tarjeta?

—La tarjeta verde —dijo el armario de tres cuerpos tendiendo una mano tan amplia como una raqueta de tenis.

—No tengo ninguna tarjeta verde. Como no sean las de visita...

—Lo siento, señor. Sin tarjeta verde no hay paso libre.

Se habían terminado las sorpresas. Me sonreía con amabilidad. Me llamaba señor. Pero no me dejaba entrar. Como todos los porteros que tropiezo en cada caso.

—¿Le sirve esta otra tarjeta? —Le tendí uno de a cincuenta. Normalmente habría utilizado uno de cinco, pero quería que viese que apreciaba su sonrisa y sus modales.

Se rió con tantas ganas como si acabase de escuchar el mejor chiste de Bob Hope. Me devolvió el billete, lo que no dejó de constituir otra sorpresa.

—Explíqueme dónde está la gracia. Yo también tengo sentido del humor.

—La gracia está en que la tarjeta que autoriza la entrada sólo se entrega a donantes de diez mil para arriba. El Instituto es muy exclusivo. La gracia está en que quiere ahorrarse nueve mil novecientos cincuenta.

Para tener la frente estrecha poseía una buena cabeza para las matemáticas.

—Déjeme hablar con el director.

—Directora.

—¿Directora?

—La señora Capeheat. Ma Capeheat. Ella es quien manda.

—Permítame hablar con la señora Capeheat.

—Para hablar con Ma necesita entrar y para entrar necesita la tarjeta.

—Ella podría proporcionarme una. Llevo el talonario.

—Ma no vende tarjetas.

Charla tan interesante se vio interrumpida por la aparición de un Plymouth negro con tapacubos de fantasía y cromados abundantes. El armario de tres cuerpos abrió el portón lo suficiente para que el auto pudiera pasar. El conductor me miró con curiosidad, examinando el corte de mis ropas, mi porte, mis bien cuidadas manos, en fin todo lo que se veía por la ventanilla. El armario ondeó la raqueta de tenis y dijo:

—Hasta mañana, jefe.

Resultó curioso. Al conductor del Plymouth, que sin duda era un residente conocido le llamaba jefe; a mí, un desconocido, señor. Con los porteros nunca se sabe.

Cuando se perdió de vista reanudamos la inteligente conversación sobre tarjetas.

—¿De dónde saco una tarjeta?

—Del mismo sitio que las han obtenido los otros residentes.

—¿Por qué no me indica cuál es?

No parecía una pregunta inoportuna. Sin embargo su reacción fue violenta. Me agarró con un puño por la corbata, medio sacándome del asiento. Por tan sencilla pregunta perdió completamente los modos.

—¿Usted quiere internarse aquí? ¿Usted está dispuesto a aflojar diez de los grandes y no sabe quién entrega los pases? ¡Lo ignora todo sobre el Instituto! ¿Quién es usted? ¿Un poli apestoso? ¿Un sucio periodista?

La posibilidad de que fuera una de las dos cosas le producía tanto asco que faltó poco para que me escupiera. Hay profesiones que están muy mal vistas.

—¡Dese el piro, compañero, antes de que me enfade! —Blandió los puños—. Y un aviso: no intente colarse saltando la alambrada. Hay perros a los que les afilamos los colmillos todas las noches con una lima.

Flower sabe cuándo hay que hacer caso a las advertencias. Maniobré para emprender el regreso.

Mientras descendía de la colina recordé una frase de la pelirroja Katia: «Cuando recibimos un donativo importante pasamos a otra fase con nuestros amigos, llevándolos a cierto lugar de Pacific Point.» El donativo debía de ser de diez verdes. Por diez verdes las furcias bolcheviques te entregaban una tarjeta verde. Con la tarjeta verde entrabas en el Instituto de la Salud Cósmica.

Era preciso conseguir una si quería desenredar la madeja. Para eso tenía tres opciones: volver a Los Ángeles, buscar a Katia y entregarle el dinero; o hacerle la donación a Irina, que debía estar en el ajo; o mejor, localizar una prostituta circasiana en Pacific Point y cambiar el dinero por el pase.

Pensaba que lo último sería lo más práctico cuando al doblar una curva vi el Plymouth negro parado junto a la cuneta. El conductor agitaba los brazos para que me detuviera. Paré a su lado.

—¿Alguna avería? —Era un hombre con buenas ropas de Hollywood, ojos inteligentes, de algo más de treinta años.

—Retiré ayer el coche de revisión. Y, naturalmente, se ha estropeado.

Le invité a montar.

—Suba. Le llevaré.

Me lo agradeció con calor. Mientras arrancaba siguió observándome con curiosidad.

—Perdone; ¿no nos hemos visto antes?

—Seguro. Yo era el tipo que hablaba con el portero.

—No, no; digo con anterioridad... —Se mordió los labios—. El caso es que soy buen fisonomista. ¿Artista de cine? Espere, no me apunte... —Se dio una palmada en la frente—. ¡Ya lo tengo! Le he visto en los periódicos. ¡Gay Flower, el famoso investigador privado!

Me halagó que me considerase una celebridad.

—Yo no tengo su fama, mister Flower, pero espero alcanzar renombre algún día.

—¿Se dedica a investigaciones?

Meció la cabeza, negando.

—Leyes y política. De momento sólo soy abogado. Aspiro a llegar a ser conocido como senador. —Me tendió la mano—. Mc Carthy. Joseph Mc Carthy.



Dejé mi pasajero ocasional en Anaheim Drive porque se empeñó en tomar un taxi para no causarme molestias y me largué al local de lucha libre, que después de esa acción de buen samaritano tenía cosas que decirle a Marion Fulwider.

Nada había cambiado desde la visita anterior: el pasillo seguía apestando a orines, en el cuadrilátero de la sala principal una pareja de apolíneos gladiadores con sugerentes taparrabos entrenaba desgranando un rosario de presas, muchachuelos de miradas ávidas se los comían con la vista desde las sillas de ring y frente al saco de arena la agente-detective descargaba estopa como si fuese su única misión en la vida.

Los catchers eran nuevos, que los otros dos habían caído en el callejón al tratar de liquidarme. Entre los mirones no se encontraba el joven Carlson, que por algo fue asesinado. Tampoco se hallaba presente el gigantesco Donny Meyer, que debía de haber pedido la baja después del humillante KO sufrido a manos de una señora. La Fulwider en lugar de la camiseta y los shorts morados llevaba camisa de manga corta anudada bajo la pechuga y breve slip tan amarillo como la camisa. Eran las únicas diferencias.

Los muchachos que se daban ración de vista debían pertenecer al grupo de Tommy, a punto de salir para el extranjero. Otra remesa que desaparecería por el agujero de la trata de blancos. La ayudante de Trevillyan acudía al local en busca de pistas fingiendo hacer gimnasia, tenía la pista delante de las narices y no se enteraba de maldita la cosa. La policía es así: con tan pocas luces que se le escapa lo más evidente. De no ser por mí, en la vida resolvería el caso.

Caminé hacia la negra.

Las mangas le dejaban al aire brazos y costillas flotantes que se estrechaban más abajo en una cintura increíblemente breve y un vientre plano con músculos cuadrangulares relucientes por el sudor. En los costados de las caderas se le formaban atrayentes depresiones como resultado de su esgrima de piernas. Aquel cuerpo era el mejor cuerpo de atleta de la sala. Me obligué a no olvidar que pertenecía a una representante del sexo odiado, como en el hotel me había obligado a olvidarme de mi lindo secretario que me invitaba a su apartamento, y también me había obligado a olvidar la depravada aventura en el callejón con la Mantis, mientras ponía en marcha el método deductivo. Estaba trabajando y cuando se trabaja hay que mantener la mente clara.

—Hola, Marion.

Dejó el saco, tomó una cuerda y se puso a saltar, contando los saltos.

—Uno-dos-tres-cuatro-cinco-seis...

—Tengo algo que decirte.

—Siete-ocho-nueve-diez-once-doce...

—Se refiere al caso.

—Trece-catorce-quince-dieciséis-diecisiete-dieciocho...

—¿Me escuchas?

—Diecinueve-veinte-veintiuno-veintidós...

No me quedó más remedio que meterme en el arco de la comba y saltar a compás. Los aros de las orejas le brincaban enloquecidos. Ella también brincaba. No tuve más opción que brincar.

—Sospecho-que-el-centro-de-la-organización-de-la-trata-de-blancos-se-halla-localizado-en-el-Instituto-de-la-Salud-Cósmica —informé, saltando.

—Cuarentaicinco-cuarentaiséis-cuarentaisiete-cuarentaiocho... —siguió contando, sin dejar de saltar.

—Acabo-de-volver-de-allá-pero-me-ha-sido-imposible-entrar. Se-trata-de-una-cosa-muy-restringida-y-la-tienen-vigiladísima —dije manteniendo el ritmo.

—Setenta-setentaiuno-setentaidós-setentaitrés-setentaicuatro... —insistió en lo suyo.

—De-regreso-he-traído-a-uno-de-los-clientes-llamado-Mc-Carthy-que-ha-simpatizado-conmigo —seguí sin perder comba.

—Ochentainueve-noventa-noventaiuno-noventaidós... —prosiguió su cuenta.

—Me-ha-invitado-esta-noche-a-tomar-una-copa-con-amigos-suyos-y-creo-que-me-proporcionará-un-pase-para-colarme-en-el-Instituto —empecé a jadear.

—Cientocatorce-cientoquince-cientodieciséis-cientodiecisiete... —siguió, erre que erre.

—Mis-planes-son-introducirme-allá-mañana-por-la-mañana-e-investigar-sobre-el-terreno.-Me-mantendré-en-contacto-telefónico-con-vosotras-dos-veces-al-día-por-si-me-viera-en-peligro. —Noté que me faltaba el aire.

—Cientocuarentaiuno-cientocuarentaidós-cientocuarentaitrés-cientocuarentaicuatro...

Me quedé sin fuelle.

Perdí compás.

Pisé la cuerda.

Dejamos los brincos.

Dije, rabioso:

—¿Te has enterado de algo, pedazo de bruta?

El almendrado del iris le llenó todo el globo ocular. Me dirigió una mirada iracunda.

—¡Aquí lo importante no son tus chorradas, sino el desarrollo corporal!

Estaba como una cabra. Le di la espalda, con altivez. Con su mentalidad no era extraño que no averiguase ni clavo en el lugar de lucha.

Me marché de allí.

Cuando me alejaba la escuché volver a la comba de nuevo:

—Uno-dos-tres-cuatro-cinco-seis...
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A las 19.22 de mi reloj de pulsera enfilé Cerro Gordo Boulevard, en Montevista, que se encuentra situado al sur de la ciudad. Era una zona de lujo rústico, para espíritus sofisticados que podían darse el gusto de habitar en cualquier lado. El número 34 indicado por el tal Mc Carthy resultó ser la casa más alta de los contornos, una extravagante construcción de fin de siglo, que tenía de todo, incluido un sendero escalonado, dos leones de talla que vigilaban la puerta principal y un jardincillo más o menos descuidado. El abogado había dicho que la había tomado en alquiler temporal y al verla lo creí.

Me recibió un criado circunspecto y en seguida vino a mi encuentro Mc Carthy embutido en ropas cómodas e informales. Llevaba una copa en la mano.

—¡Bien venido, Flower! —saludó efusivamente—. Ha sido muy amable aceptando mi invitación. Ya le dije que sería una reunión con un grupo de amigos reducido. Se encontrarán encantados de conocerle.

Me llevó a un salón iluminado de modo brillante, con piezas convencionales típicas de las casas que se alquilan amuebladas, en el que un joven castañorrubio de veintitantos años y aguileña nariz le metía mano a una botella de Old Plantation.

—Flower: éste es Frank Spillane[16], una promesa de nuestras letras llamada a eclipsar a Ray Chandler y Dash Hammett, que son unos rojos bastardos. —Nos presentó—. Frank: aquí tienes a Gay Flower. Supongo que te resultará interesante para el proyecto literario que traes en mente.

—¿Cómo está, Flower?

—¿Cómo está, Frank?

Nos estrechamos las diestras.

Mc Carthy dijo:

—Dispénseme, Flower. Voy a la parte alta por el resto de los amigos. Quiero que bajen a conocerle.

—¿Qué bebe, Flower?

—Peppermint, Frank.

—¡Coño, Flower!

—¿Por qué dice: «coño, Flower», Frank?

—Porque la prensa se ocupa de usted a propósito de once muertos y cuando le pregunto qué va a beber contesta: «Peppermint» y no dice: «Dinamita.»

—Usted quiere eclipsar a Hammett y a Chandler...

—¡Dos cochinos rojos!

—A Chandler y a Hammett —hice caso omiso de la interrupción—, así que le supongo un escritor duro. —Nos sentamos con los tragos en la mano—. Los escritores duros y el cine negro distorsionan la realidad, Frank. Déjeme que le diga que los detectives privados nos parecemos poco a los de las películas y las novelas. Por otra parte lo que se bebe no imprime carácter, amigo[17].

—Dígame una cosa, amigo: ¿se cargó a los once?

—¡Huy, qué risa, Frank! Asesinatos y reyertas en los que la poli realizó el trabajo sucio, eso es lo que fue. Como mucho se me puede anotar un muerto, y aun ése, accidental.

—¿Era un rojo?

Tenía los ojos ardientes y alrededor de la nariz y la boca la piel muy blanca, como escarchada.

—Desconozco cuál sería su credo político; pero por su pinta desaseada y guarra bien podría haber resultado un comunista.

Mi respuesta le gustó. También le agradó a nuestro anfitrión que en aquel momento entraba acompañado por tres hombres.

—¡Todos nosotros odiamos a los podridos rojos! —declaró en tono vehemente.

Me quedé mudo de sorpresa. No ante la declaración, sino ante la identidad de los recién llegados. Uno era un gigante de cabellera leonada, lindo como un dios heleno. Los otros dos, relevantes figuras de la vida americana. Mc Carthy dijo sus nombres: Donny Meyer, Dwight Eisenhower y John Foster Dulles.

Donny fue el primero en hablar.

—Encantado, muchacho. He aquí una buena ocasión para presentarle excusas.

—¿Se conocían de antes? —inquirió Spillane.

—Nos encontramos en la Point Arena —explicó el dios helénico—. ¿Quién era aquella negra, Flower?

—Una culturista chiflada que conocí en Los Ángeles, Meyer.

Todos tomaron asiento alrededor de la mesa.

—Fui un grosero. Pero las mujeres me disparan los nervios. Y las negras más, oiga.

—Lo mismo le digo, oiga —confesé.

—Recapacité a tiempo y por eso me hice el desmayado —mintió.

—Así lo supuse...

A los demás no parecía interesarles demasiado tal diálogo. Spillane desvió la conversación:

—Dígame, Flower: ¿se disfruta mucho cuando se envía un rojo al otro barrio? Debe de ser orgásmico eso de cargarse rojos.

—Cuéntenos el caso de los once muertos, Flower —pidió Mc Carthy—. Seguro que da tema a Frank para una novela.

—Sufrirá una desilusión. Ya le he explicado que es una tontería inflada por los periodistas. Una señora me contrató para localizar un chico fugado de casa. A las pocas horas lo devolví al hogar. Y punto. Lo demás son casualidades traídas por los pelos por los periódicos para vender ejemplares.

—¿No trabaja ahora en ningún caso? —quiso saber Foster Dulles. Su mirada era rápida y apreciativa—. ¿Algo tan interesante como el caso Connally, el caso Prendehast o el caso Verschoyle?

—Me va a ruborizar, mister Foster. Se sabe usted mis mejores casos.

—Es uno de nuestros grandes hombres —dijo Eisenhower con convicción—. Tiene memoria portentosa. Claro que no se dirigen empresas industriales y financieras de envergadura, no se llega al frente de fundaciones como la Rockefeller y la Carnegie y no se alcanza el puesto de consejero de Dean Acheson sin un cerebro portentoso.

—¡Por favor! —sonrió el político—. Ahora quien se va a ruborizar soy yo...

La cabeza patricia de Meyer se movió con lentitud reflejando la luz en sus superficies planas y bien formadas, como una escultura.

—Cuando vino a la Point Arena lo hizo por trabajo. Pero no ha contestado a la pregunta de antes: ¿tiene algún caso entre manos?

—Estoy libre como el viento.

—Pues al encontrarnos en el Instituto de la Salud Cósmica me figuré que andaría siguiendo alguna pista —dijo Mc Carthy.

Miraba el fondo de su vaso como si las palabras carecieran de importancia, pero entre él, Foster Dulles y Meyer me estaban interrogando hábilmente. Meyer sabía que fui al local de los luchadores buscando a Tommy, luego no era un catcher corriente que andaba entrenando allá. Mc Carthy pensó que anduve por el Instituto tras algún rastro, luego no era un residente vulgar. Podía haber fingido la avería del coche para entablar contacto e invitarme a la reunión con la excusa de darme un pase, aunque lo que buscaban era someterme a deliberadas preguntas. Hice un gesto afectado.

—Oh, no. Simplemente oí contar que era un buen sitio para recuperarse del stress y conocer gente encantadora. Necesito descansar que he llevado una temporada fatal y se me ocurrió ir hasta allá.

—No le han engañado, Flower —exclamó el general, con la mirada brillante—. Para evaporar el stress nada como el Instituto. Yo mismo me he concedido un permiso y tengo habitación en su recinto, para recuperarme.

El criado compareció para anunciar que la cena estaba servida. Pasamos al comedor, brillantemente iluminado por la araña que pendía del techo y tomamos asiento alrededor de la mesa sin el menor protocolo. Me las ingenié para que me tocara al lado de Donny.

—John —buscó nuevo tema Spillane—: ¿cree que cuando ganemos la guerra va a aumentar la influencia mundial de los perros comunistas?

—Desgraciadamente así será.

—Hombre; a lo mejor, no... —tartamudeó el general—. Nos dejarán campo libre. Estarán agradecidos por nuestra ayuda...

—¡No me jodas, Ike! —Foster Dulles pertenecía a una familia aristocrática. Como todos los aristócratas hacía gala de un lenguaje de palafrenero—. El bastardo de Stalin querrá exportar su revolución del proletariado. Está claro como el agua, coño.

—¡Lo bueno hubiera sido luchar al lado de Hitler! —La espalda de Spillane se había puesto tensa. El whisky caldeaba sus palabras—. ¡Ése sí que es un tío puro!

—Por lo menos tiene las ideas claras —reconoció Foster Dulles—. Pero el viejo Roosevelt fue débil. Le presionaba Churchill. Le presionó De Gaulle. Le presionó Chang Kaishek; y como además hay la vieja teoría de la defensa de las vetustas democracias, etcétera, nos hemos puesto en contra de los fascismos de Hitler y Mussolini. Hay que joderse.

Mucho hablar de política, y nadie decía ni media de la tarjeta verde para entrar en el Instituto, que era lo que me interesaba.

—¿Usted qué opina del nacionalsocialismo, Flower? —quiso saber Donny Meyer.

—Rinde culto al músculo —dije, elípticamente—. Es un culto bello.

La manaza de Meyer acarició la mía sobre el mantel.

—Me encantan las personas de gusto, querido...

—El caso es que aquí estamos ayudando a los jodidos bolcheviques —Foster Dulles se pellizcó la piel de la garganta con el pulgar y el índice—. Les vamos a sacar las castañas del fuego y luego tendremos que soportar la mierda de la expansión comunista. Usted que se ha movido por Hollywood, Flower: ¿qué opina de Chaplin y Dash Hammett?

Era un interrogatorio en toda regla. Bajo la apariencia de una charla amistosa y la cortina de humo de una cena intrascendente, me examinaban a conciencia.

—Algo rojetes...

—¡Algo rojetes! —Creí que Spillane se ahogaba—. ¡Hammett es un malnacido que se dedica a corroer el sistema escribiendo panfletos en compañía de la puta de Lillian Hellman!

—A mí la Hellman me cae fatal, oigan —dije.

La pantorrilla de Meyer se pegó a la mía bajo la mesa. Le entusiasmó la declaración. El nuevo contacto me produjo un estremecimiento.

—Creo que el senador tiene a la Hellman y a Hammett en el punto de mira —sonrió Eisenhower—. ¿A que sí, Joe?

—¿Por qué le llama senador, general? —inquirí.

—Lo será dentro de poco... Los amigos nos adelantamos a los acontecimientos y le damos ese nombre... Sus proyectos son algo serio. Como cree que en cuanto acabe la guerra asistiremos a la expansión mundial del comunismo, lleva en mente un proyecto extraordinario: la resurrección del Comité de Actividades Antinorteamericanas.

—Desde luego —reconoció el abogado—. Y uno de los primeros que me cargaré será a Hammett. Encabeza mi lista negra.

—¡Hará bien! —La idea entusiasmaba a Spillane—. Es la vergüenza de nuestra literatura.

—Lo malo de los comunistas es que ni tienen clase, ni el menor estilo, ¿verdad? —dije.

Foster Dulles miró a Mc Carthy. Mc Carthy miró a Eisenhower. Eisenhower miró a Spillane. Spillane miró a Donny Meyer. Mi comentario cayó aún mejor que el de antes.

Hacía calor. Tomé el pañuelo del bolsillo superior de la chaqueta y lo pasé con delicadeza por la frente.

—¡Qué pañuelo tan lindo, Gay! —comentó Donny.

—¿Le gusta, Donny? —Lo desplegué para que viese el bordado de mis iniciales sobre el dibujo de la lupa—. ¿Y el bordado? Lo he hecho yo...

La boca sensible y móvil del hércules dibujó un «oh» incrédulo.

—¡No es posible! Eso es petit-point, ¿no?

—Petit-point, Donny.

—¿Utilizó bastidor, Gay?

—Siempre lo utilizo, Donny. ¿Conoce el petit-point?

—Lo reconozco, pero no sé cómo se hace.

—Pues muy sencillo: de izquierda a derecha, sacando la aguja por el derecho y pinchando el cuadrito superior derecho. La vuelta de regreso se hace con punto vertical por el revés y por el derecho queda un punto acabado en oblicuo.

La pantorrilla de Meyer me oprimió con más fuerza. Hube de forzarme para que los demás no percibieran mi turbación.

—Me gustaría que me enseñara el petit-point, Gay.

—Se lo enseñaré cuando usted diga, Donny.

Meyer miró a Mc Carthy. Mc Carthy miró a Foster Dulles. Foster Dulles miró a Eisenhower. Eisenhower miró a Spillane. Mis conocimientos les causaban un efecto de lo más positivo.

—Sus talentos me asombran, Flower —dijo Foster Dulles.

—¿Sabe mucho de labores, Flower? —preguntó Eisenhower.

—Algo, general. Cuando el stress me ataca, un trozo de tela y una aguja enhebrada son mi relax.

—Perdone, amigo —dijo el senador—. Usted quería entrar en el Instituto de la Salud Cósmica para tratarse el stress pero no tenía pase. Yo estoy en buenas relaciones con la empresa, le he invitado a esta cena prometiéndole una tarjeta de entrada y aquí estamos charlando, sin dársela. Tómela. —Sacó la cartera y me entregó una cartulina verde con tres taladros que debían ser la clave de identificación—. Espero que le traten bien.

—¡Lo pasará de miedo, Flower! —aseguró el general—. ¡El tratamiento es fantástico! Se olvidan todos los pesares. Si le digo que prefiero ese tratamiento a la guerra, que es mi pasión...

No pude contestar. No pude contestar no porque no encontrara las palabras adecuadas sino porque Donny Meyer, aquel muchachote alto como una torre y hermoso como una divinidad ateniense, no contento con haberme acariciado la mano sobre el mantel y haber apretado su pantorrilla contra la mía, acababa de meterme audazmente la mano entre las piernas. Hacía como si estuviese distraído, aunque realmente estudiaba mis reacciones de reojo.

La cena había tocado a su fin. El senador propuso tomar el café en el salón.

—Lo preferiría aquí en la mesa, si no le importa —hablé cuando estuve razonablemente seguro de que no me iba a fallar la voz—. Se está tan cómodo... —Y apreté los muslos para retener la atrevida mano.

La reunión se prolongó hasta la madrugada, hablando pestes de los rojos y exhibiendo cada uno de los presentes su feroz anticomunismo. Dada la hora el senador sugirió que nos quedáramos a dormir en la casa alta, ya que había camas de sobra.

Nos deseamos feliz descanso y cada uno se fue a la habitación que le designaron.

Me introduje en las sábanas con el corazón alterado y rebosante de esperanza.

La esperanza no resultó fallida.

Antes de veinte minutos Donny vino a mi cuarto.

Ni me acordé de explicarle el petit-point.


TERCERA PARTE
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Poco después de las nueve de la mañana trepé con el auto hacia las lomas del Instituto de la Salud Cósmica. Estaba hecho una braga, que la noche en la casa alta resultó algo serio.

Hay gente que, al abrazar, pierde el tino. Donny había sido de ésos y me dejó trituradísimo. Qué músculos, oigan. Brazos como el muslo de un hombre robusto, amigos. Qué pasión. Qué arrebato. Con una noche tan activa apenas me quedó tiempo para dar una cabezada.

Conduje dentro de los límites de la velocidad reglamentaria porque me sentía propenso al accidente. Pero al mismo tiempo rebosaba un contenido optimismo al saberme en la recta final del caso, que en cuanto diese la ojeada a la enigmática institución tendría anudados los últimos cabos. Por ello al enfilar la otra recta final, o sea la del camino, dejando atrás las últimas curvas, hice sonar alegremente el claxon. Frente al portón de entrada apareció el individuo que era la versión humana de los armarios de tres cuerpos.

—¡Oh, no...! —suspiró con desaliento no bien me identificó.

—¡Sorpresa, sorpresa, carita de muñeca! ¡Conseguí el pase!

Saqué por la ventanilla la tarjeta obsequio de Mc Carthy. No le hizo gracia que la hubiera conseguido. No le hizo gracia que le llamara «carita de muñeca». Pero estaba educado para aguantar las cosas que no le hacían gracia. Me dejó paso libre hacia la fortaleza.

Más allá del portón la valla alambrada protegida por plantas espinosas circundaba varias hectáreas en la cima de la colina. Arriba del todo se alzaba una original construcción cilíndrica de vidrio y acero rematada por una cúpula de cristal tipo observatorio astronómico. Del cono central irradiaban cuatro largos brazos que eran otras tantas secciones de dos pisos con amplios ventanales y no menos amplias terrazas, sin duda destinadas a residentes. Ante el edificio cilíndrico, frente a una corta escalera, el ángulo de los dos brazos más occidentales acotaba una explanada amplia en la que profusión de automóviles de lujo veíanse aparcados bajo tejadillos de chapa ondulada. Sin duda pertenecientes a buscadores de salud cósmica. Si podían pagar diez de los grandes por entrar allí tenía sentido que se permitieran coches fuera de serie.

Dejé el Chevrolet entre un Rolls-Royce negro brillante como el charol y un Cadillac largo como un crucero y casi me sorprendió que no se ruborizara al quedar en tan imponente compañía. Hecho esto entré en el edificio principal.

Una chica más bien bajita, con el blanco uniforme de las enfermeras, medias también blancas y cómodo calzado plano me salió al encuentro. Sonrió con un brillo de dientes propio de anuncio de pasta dentífrica mientras saludaba con un convencional: «Bien venido a nuestra institución, señor.» Como cuantas chavalas encontraba en el caso poseía un marcado acento eslavo. También sus pómulos eran eslavos. Y su porte. Resultaba eslava de pies a cabeza.

Me precedió por un pasillo enmoquetado a cuyo final se encontraba un mostrador de recepción. Detrás del mostrador un par de nenas se sentaban ante sendas máquinas de escribir. Una era menuda, de cabellos de un tono desvaído. La otra, una morena llamativa. Adiviné que eran secretarias pese a que también vestían batas blancas y almidonado gorrito aséptico en la cabeza, por sus medias de nailon y los zapatos de tacón alto. Adiviné que eran secretarias porque en lugar de darle a la tecla se estaban haciendo las uñas. Flower tiene mucha pupila para los detalles significativos.

—Si me deja las llaves de su automóvil, me encargaré de que le trasladen el equipaje a su habitación —dijo mi guía.

Le di lo que pedía y me dejó con las secretarias.

La morena hizo un gesto para que pasase al otro lado del mostrador.

—Venga, por favor. Anuska rellenará su impreso de entrada. Es mejor mecanógrafa que yo.

La chica menuda puso un formulario en el rodillo de la máquina al tiempo que me obsequiaba con una sonrisita hueca. No parecía muy segura de sí misma, como un perrito recién llegado a una casa en la que los inquilinos no se preocupan mucho de los chuchos.

—¿Nombre?

—Flower. Gaylor R. Flower.

Empezó a escribir pulsando las teclas únicamente con el índice de la mano derecha, con enervante lentitud. Por si hubiera albergado la menor duda, aquello me confirmó definitivamente que era una secretaria.

—¿Fecha de nacimiento?

—¡De eso nada, oiga, que luego todo el mundo se entera de mi edad!

La morena agitó la cabeza con regocijo.

—¿Lugar de nacimiento?

—Los Ángeles, California.

La mecanógrafa buscó la ele con ahínco. Si de las dos era la más rápida, no quise pensar lo que sucedería cuando su compañera se ocupara de tales menesteres.

—¿Domicilio actual?

—Apartamentos La Siesta, Beverly Hills.

Largos minutos huyeron de puntillas con un dedo en los labios mientras Anuska transcribía tan larga información. Entretanto la morena se situó cara a mí, cruzando ostentosamente las piernas y agitando mucho las pestañas, como suelen hacer siempre las secretarias.

—¿Profesión?

—Ponga «mis labores», querida.

La morena se desternillaba.

Tardó una eternidad en escribirlo. Cuando lo hubo conseguido me tendió el formulario y una estilográfica de oro para que trazase mi preciosa rúbrica. Parecía exhausta. Dijo que el trabajo la había destrozado y que iba a darse una ducha para recuperarse.

—Alexia terminará las formalidades —se despidió.

Quedé con la morena que tanto se divertía.

—Ya está cumplida la primera formalidad. Cumplamos la segunda y habremos terminado.

—¿Cuál es la segunda formalidad?

—Siete mil dólares.

—¿Qué?

—Siete mil.

—¿Cómo dice?

—Siete mil.

—¿Qué ha dicho?

—Siete mil.

—¡Escuche, señorita Alexia...!

Bajo las severas cejas sus grandes ojos oscuros producían la sensación de que en el momento correcto podrían ser mucho más cálidos. En aquel instante me miraron con hostilidad.

—¿Sí, señor Flower?

—Escuche, señorita: ya entregué mi pase a la entrada.

—Me lo figuro.

—Se supone que el pase vale diez mil pavos.

—¿Pavos...?

—Pavos. Papiros. Machacantes. Verdes. Diez de los grandes.

—Lo sé.

—¿He oído bien respecto a que me pide siete más?

—Ha oído perfectamente. La tarifa del Instituto son mil al día.

—¿Quién le ha dicho que voy a permanecer aquí una semana?

—Nadie. Es la estancia mínima que exige el reglamento.

Vaya judiada. No podía volverme atrás después de llegar tan lejos. Si no conseguía meter la cifra en la cuenta de gastos mi cuenta corriente sufriría una buena dentellada. Pero no era momento de retroceder.

Saqué la libreta de cheques.

Tomé la pluma de oro.

Rellené el talón correspondiente.

Se lo entregué.

Me guardé la estilográfica.

Lo leyó con atención comprobando que era correcto, sopló para que se secara la tinta y lo unió al formulario.

Un gesto de satisfacción le llenó el semblante.

Bajo las severas cejas los grandes ojos oscuros ya no eran fríos y serios, sino chispeantes y amistosos. Nada como un cheque sustancioso para derretir el hielo.

Tendió su mano.

Se la estreché.

Negó con la cabeza.

—La pluma, por favor.

Tampoco a ella se le escapaba una. Le devolví la estilográfica.

Se puso en pie, alta y esbelta, buscando la luz que la favoreciera, para que notase que su cutis era satinado. Abrió la puerta del fondo.

—Ahora le recibirá nuestra directora, la señora Capeheat.

La mantuvo abierta mientras pasaba por su lado. Me encontré en un despacho largo, tranquilo y agradable, con una costosa alfombra china, setecientos dólares de escritorio, una caja fuerte a su lado, un gran combinado en una esquina formado por un diván y dos butacas tapizadas en lana de angora con dibujos marrones y dorados y una mesita de nogal con una botella de Vat 69 y una bandeja con vasos.

Tras el escritorio se instalaba una mujer increíble, con una bata blanca de médico. Era inmensamente gorda. Apenas se le distinguían los ojuelos porcinos entre los pliegues de grasa de la cara. Bajo la boca, infinitas papadas se derramaban hacia abajo en oleadas sucesivas. Tenía un busto tan dilatado que el propio Nero Wolfe, a su lado, resultaría grácil y esbelto. Los brazos eran tan gruesos como conducciones de oleoducto. Me dije que lo de «señora» debía ser un eufemismo. Si alguna vez llegó a existir un señor Capeheat haría tiempo que habría perecido aplastado por tal mole.

Alexia anduvo hacia aquella enormidad con lentitud deliberada, con ese contoneo de caderas que sólo usan las chavalas cuando alguien las observa con admiración o deseo. Como le había dado a entender que por mi parte de admiración y deseo nada seguí con atención la escena para ver a santo de qué venía el contoneo. Mientras la secretaria caminaba hacia la enormidad la mole de la directora permaneció inmóvil y la cabeza fue girando sobre los hombros para seguir el avance de la rusa como el periscopio de un submarino, independiente del resto de la estructura. Daba la impresión de poder girarla trescientos sesenta grados si así lo quería. El movimiento de la cabeza era escalofriante.

La morena llegó junto a la señora Capeheat con cimbreo de junco mecido por el viento. Dejó sobre la mesa mi formulario y el cheque adjunto. La gorda le metió la mano bajo las faldas. Escuché el chasquido de una liga contra la carne.

—Gracias, cariño —dijo la mujer gorda—. Si te parece almorzaremos juntas. Ahora te suplico que nos dejes, amor...

La señorita Alexia hizo mutis obediente, etérea y sinuosa, meneando mucho la grupa, como todas las secretarias delante del jefe, que siempre se mueven igual: como unas arrastradas. La cabeza de la directora la siguió con la atenta precisión de la mira de un rifle. Cuando la perdió de vista se fijó en el formulario. Yo me dejé caer en la silla frente al escritorio. Si acababa de pagar siete mil tenía derecho a ciertas comodidades.

—Así que usted es Flower...

—Ése es el nombre.

—De Los Ángeles...

—Exactamente.

—Con residencia en apartamentos La Siesta, de Beverly Hills...

—Un apartamento monísimo, se lo prometo.

—No confiesa su edad...

—¡Tampoco usted la suya, oiga!

Levantó la mirada del papel y por primera vez desde que entrara la fijó en mí. Antes no había tenido ojos más que para la morena Alexia. No le produje mucho efecto y eso que a la casi totalidad de las mujeres les da un shock cuando me ven. No me extrañó, porque debía ser bollera. Entre los pliegues de grasa brilló una lucecilla malévola.

—Usted me subestima, Flower...

—¿Por qué lo dice, señora Capeheat?

—Como profesión declara «sus labores»...

—Las labores se me dan de miedo, palabra de hombre.

—¡Sé de sobra que es un sucio investigador privado!

—Investigador privado, de acuerdo. ¡Pero nada de sucio, que soy limpio como los chorros del oro!

Abrió un cajón. Creí que iba a mostrar pruebas para discutir mi aserto. No fue así. Lo que me enseñó fue una 45.

Era más inteligente de lo que supuse. Al verla tan gordísima ya sabía que era mala. En las películas los gordos son muy malos. En mis casos casi siempre me enfrento a un gordo malo. Si estaba como una cerda, lógicamente se hallaba situada al otro lado de la ley. Pero adivinó que lo había adivinado y me encañonó con la Colt.

En su mano desmesurada parecía una pistola de juguete. Apoyó el codo en la mesa apuntándome al entrecejo.

—¿Ha rezado antes de entrar en el despacho, Flower?

—¡No bromee con esas cosas que se pueden disparar!

—Es lo que pienso hacer.

Empuñaba el petardo con roqueña firmeza. A tan corta distancia no podía fallar.

En las películas el detective se salva en esta clase de situaciones lanzándose ágilmente al suelo; pero yo estaba atrapado por la silla y el escritorio embarazosamente próximo.

En las películas el detective también se salva porque la persona que le amenaza no se da cuenta de que tiene el seguro del arma echado; pero la mujer gorda acababa de retirarlo.

En las películas igualmente el detective se salva porque el revólver se encasquilla; pero el que me apuntaba estaba tan bien engrasado y era tan nuevo que no tenía pinta de ir a encasquillarse.

En las películas asimismo el detective se salva porque el adversario emplea balas de fogueo con ánimo de darle un susto; pero el de la obesísima mostraba el plomo de las balas en el tambor.

No tenía escapatoria como en las películas. Traté de ganar tiempo.

—Pegarme un tiro por una mentirijilla es pasarse, jolín...

—Le voy a matar porque me ha producido demasiados quebraderos de cabeza estos días, Flower.

—Por mi culpa, no.

—Por su culpa, sí. Hubimos de suprimir a Elmer Avery, que era un excelente colaborador, sólo porque usted se empeñó en localizar a Tommy Carlson.

—Pues se pasaron sin que les sirviera de nada, que soy muy bueno en lo mío y le localicé.

—Exactamente. Eso nos obligó a eliminar después a Tommy para que no localizara el Instituto.

—Pues volvieron a pasarse sin que les aprovechara, porque soy tan bueno que lo he localizado.

—Eso es. Y ahora ha venido aquí a fisgar.

—Se equivoca, señora Capeheat. He acudido porque busco plan.

—Invente algo mejor, aunque ¡para qué!... Su intromisión ha costado la vida a once de mis mejores colaboradores. No contento con eso tiene la desfachatez de presentarse a curiosear... Le agradezco que haya tenido la amabilidad de venir porque me evita las molestias de buscarle para darle el pasaporte.

—¿De verdad va a disparar?

—En estas cosas no bromeo.

—¿Y si las chicas de la oficina oyen el tiro?

—Están acostumbradas. No será el primer entrometido que sale con los pies por delante.

Durante todo el diálogo el cañón del revólver no se había desviado un milímetro. —El ganar tiempo me estaba resultando tiempo perdido.

—Vale. Devuélvame mi cheque.

—¿Cómo dice?

—Que me devuelva el talón de los siete mil.

—¿Por qué?

—No es justo que me mate y encima me cobre.

—Donde voy a enviarle no le hará falta el dinero. Nos lo quedaremos como compensación por las molestias que nos ha causado.

—Espere. Discutamos el asunto...

—¡Basta! Ha hablado de sobras esperando un milagro y el milagro no se ha producido.

—¡Tengo derecho a la última voluntad puesto que va a ejecutarme y he pagado una pasta!

—¿Cuál es esa voluntad?

—Si dispara tal y como está me pegará en la cara y quedaré feísimo. Deje que me levante y apunte a otro sitio.

La risa agitó su mole como el principio de un terremoto. Movió la mano sólo lo necesario para apuntar al corazón.

—Quédese donde está, chico listo. No le desfiguraré, si es lo que quiere, aunque tampoco le permito levantarse para ensayar cualquier treta.

Miré con desesperación a uno y otro lado.

—¡Tengo otro último deseo!

El dedo, grande como un salchichón, tiró del gatillo.

—Adiós, señor Flower...[18]
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La puerta se abrió como empujada por un vendaval.

Alguien entró en el despacho como un ciclón.

Una voz gritó: «¡Alto!», como un trueno.

En la mano de la mujer gorda brilló una luz como un relámpago.

Algo zumbó junto a mi oreja, como una centella.

La bala se estrelló contra la botella de Vat 69 mientras un ruido ensordecedor como el presagio de una tempestad me hería el tímpano y la botella se rompía como una nube sobresaturada y mojaba la mesa de nogal con una lluvia de whisky.

No me salvó, como en las películas, el que el seguro del arma estuviese puesto, que no lo estaba. Ni el que la 45 hubiese sido cargada con balas de fogueo, que no era así. Ni el que se encasquillase en el último instante, que no ocurrió. Ni el que me echase ágilmente al suelo, que no podía hacerlo. Me salvó el recién llegado como un vendaval gritando como un trueno.

Antes la señora Capeheat se había estremecido como agitada por un terremoto. Luego vino el vendaval, el ciclón, el trueno, el relámpago, la centella, el presagio de la tempestad, la nube y la lluvia. Todo resultó de lo más meteorológico[19].

El recién llegado se plantó junto a la mujer gorda que después del sobresalto que la había hecho fallar se disponía a corregir la puntería y la desarmó de un zarpazo. El recién llegado era alto como una torre de extracción petrolífera, con rasgos perfectos de un dios olímpico y cabeza rematada por una melena de león. Mi Donny.

—¡Quieta, Ma!

—¡Imbécil! —insultó la mujer gorda.

—¡Ha estado a punto de cometer un error irreparable!

La mujer gorda se levantó, rodeando amenazadora el escritorio. Por lo que pudiera pasar me escondí detrás de mi salvador, que en los momentos en los que el peligro no se ha alejado ninguna precaución está de más.

—¡Hay que liquidar a Flower! —gruñó la Capeheat—. ¿Olvidaste la consigna?

—Las circunstancias han cambiado —explicó el gigante con calma—. Anoche estuvo en una reunión con el senador. El senador tiene un particular interés en él. Dijo que puede ser un excelente instructor de efebos. Él mismo le proporcionó el pase.

La mujer gorda dejó de avanzar. La señorita Alexia, que había hecho acto de presencia atraída por la detonación, después de comprobar los desperfectos producidos por el balazo, secaba el whisky en la mesa con un paño y recogía los pedazos de cristal. Se acercó a Ma Capeheat para dejarlos caer en la papelera. La mujer gorda aprovechó esa cercanía para tocarle el trasero a la morena. Donny aprovechó el que la atmósfera se relajara para acariciarme la mejilla y que me tranquilizara. La secretaria nos dirigió una ojeada rebosante de malicia antes de retirarse, erguida y orgullosa, meneando mucho el pompis. Me hizo gracia. Se burlaba porque Donny me acariciaba la mejilla sólo porque me habían dado un susto, para tranquilizarme y no experimentaba el menor rubor porque la directora le apretase el culo. Las hay que no tienen vergüenza.

La cabeza de la mujer gorda giró con Su modo espeluznante siguiendo la retirada de la morena hasta que hubo salido y después se volvió hacia nosotros.

—¿Qué historia es la que me cuentas, Donny?

—La pura verdad.

—¿No es Flower un espía de la poli, como los otros?

—El senador no lo cree. Yo tampoco.

—¿Por qué fue a hablar con mistress Carlson?

—Le había llamado a su oficina.

—¿Por qué buscaba a Tommy?

—Por encargo de mistress Carlson, que quería que el chico volviese a casa.

—¿Por qué, pues, se vio con él, después de haberlo devuelto a la madre?

—Tenían un idilio...

—¡No me cuelan tus explicaciones, Donny!

—Los extremos han sido debidamente comprobados, Ma. El joven Tom presentó su renuncia al viaje precisamente porque estaba enamorado de Flower. El senador piensa que si Tom se enamoró de él, con lo exigente que era, su ayuda nos resultará muy valiosa con los efebos que preparamos.

—Hay algo que no encaja. Sigo pensando que es un espía.

—¿Por qué lo piensa?

—Desaparecido Tom, ha seguido investigando hasta dar con nosotros. Ayer mismo quiso colarse en el Instituto.

—Es que Tom le había contado que aquí hay mucho plan...

La mujer gorda rumió el último dato. Pareció plegarse a lo que decía Donny. Dijo que, de acuerdo, que aceptaba la decisión del senador, que había sido un malentendido por no avisar yo que la tarjeta verde me fue proporcionada por el propio Mc Carthy, y que perdonara el susto. Me dio la bienvenida al equipo de los artífices de la salud cósmica. Me tendió la mano aunque estaba claro que me odiaba.

—Le doy la mano, Flower...

—¿Por qué no me da el cheque, ya que veo que soy un empleado, gorda? —dije, en plan vengativo.

La mano se cerró formando un puño y subió como un pistón en busca de mi mandíbula. El impacto resultó tan contundente como una coz. Antes de que pudiese enterarme de lo que sucedía me hundí en un abismo tan negro como la piel de Marion Fulwider.



Con enojosa frecuencia los investigadores privados somos puestos fuera de combate en el transcurso de nuestras pesquisas. Cuando relatamos las experiencias solemos detallar la pesadilla que precede al retorno a la consciencia. Lo hacemos porque así es en realidad. Después del KO viene la pesadilla como antesala al despertar. Ya me ha sucedido en otras ocasiones. Ésta no fue la excepción.

Puesto que antes de desvanecerme tuve la sensación de caer en una sima tan negra como la epidermis de la Fulwider, en la pesadilla Marion se erigió en la protagonista. Cosa de asociaciones del subconsciente, supongo. La pesadilla repitió el suceso más traumático del caso. En la pesadilla me encontré de nuevo en el hediondo callejón próximo a Sanedres Street, cerca del Mission Hotel, en pleno barrio negro. En el callejón pestilente sembrado de cadáveres, con Marion Fulwider y Betty Jo Trevillyan viniendo a mí, rudas y ominosas, después de la escabechina. Como entonces, en la pesadilla, la albina ordenaba que me cacheasen y la negra obedecía. Como entonces, al cachearme, perdía su frialdad profesional, me abrasaba con su aliento, enardeciéndome con su aroma viril y la presión de su cuerpo atlético y masculino. Como entonces, en la pesadilla, sonaba un golpe sordo, el cuerpo vibrante se alejaba, el cuerpo vibrante volvía y me sentía derribado en el capó del coche con el cuerpo vibrante encima. Como entonces perdía los estribos, con los ojos cerrados, pero a diferencia de entonces sabía que el cuerpo atlético de la negra había sido sustituido por el cuerpo marmóreo de la albina. En la pesadilla abrí los ojos para decirle a Betty Jo que aunque perdiese los estribos no me la daba con queso. Abrí los ojos y descubrí algo espantoso. Lo que veía no era la mirada roja de la Trevillyan sino la mirada porcina de la Capeheat. En el suelo, sin conocimiento, yacían Marion y Betty Jo noqueadas por la directora del Instituto y era la inmensa mole de la mujer gorda, agitadas las inacabables ondas de grasa por la lujuria, lo que me aplastaba contra el capó del Chevy, a punto de consumar el acto carnal. Solté un alarido interminable y desperté.

Abrí los ojos, ahora en serio, con los ecos del alarido resonándome en los oídos. Me encontré bañado en el pegajoso sudor del pánico, sentado en la cama de una habitación desconocida. La luz de la tarde moribunda penetraba por el ventanal.

—Calma, pequeño, calma... —sonó, afable, la voz de Donny Meyer.

Se encontraba a mi lado. Había colocado paños húmedos en mi frente. Víctima de la crisis nerviosa rodeé su cuello de toro con los brazos, sollozando:

—¡Oh, Donny! ¡He tenido un sueño horrible!

Me dio palmaditas tranquilizadoras en la espalda.

—No era más que un sueño malo, mi niño. El sueño malo se ha ido. Vuelves a estar con tu Donny.

—¡Qué cosa más espantosa, cielo!

—Me lo figuro, ángel mío.

—¡Qué historia más terrible, guapísimo!

—Me la imagino, corazón.

Ya que estábamos abrazados, acaricié los músculos de su espalda. Me sosegué.

—No sabes cómo agradezco que estés a mi lado, Donny.

—Es lo menos que podía hacer, muñequito.

—He pasado un rato malísimo, mocetón.

—Pues yo no te digo, que Ma te atizó con toda su alma.

—Es que la gorda es una mula.

—¡Toma! ¡La mujer más fuerte que conozco!

Me dije que la mujer más fuerte que ambos conocíamos era la negra Fulwider, que había puesto fuera de combate a un fortachón como él. Si me abstuve de expresarlo de viva voz fue para no remover heridas recientes.

—Me arreó con toda su alma.

—No debiste provocarla, querido.

—Es que me cae fatal, majo.

—Pero tiene unas pulgas de lo peorcito, capullín.

Explicó que primero creyó que me había matado del porrazo. Cuando comprobó que aunque débil mi corazón palpitaba me trasladó a la que de ahora en adelante sería mi habitación en la zona de residentes. Había permanecido más de cuatro horas privadísimo y Donny no cesó en ese tiempo de prodigarme solícitos cuidados temiendo que hubiese sufrido conmoción cerebral, que la cosa no era para menos. Sólo cuando dejé el largo sueño la paz retornó a su espíritu atribulado y se desatribuló.

Se soltó de mis brazos. Lo lamenté.

—Ahora debes comer para reponerte, que tienes la tripita vacía, luz de mis ojos.

—Estoy inapetente, palomito.

—Hazme caso, que es lo mejor, cariñín.

En la mesita auxiliar había una bandeja con un infiernillo y viandas. Puso a calentar un recipiente con caldo. Luego ahuecó la almohada doblándola detrás de mí al tiempo que me anudaba la servilleta bajo la barbilla.

—La comida me da náuseas. Tengo una jaqueca atroz...

—Es lo natural, después de cuatro horas fuera de combate. Anda, haz un esfuerzo. La comida y un buen sueño te dejarán como nuevo.

Vertió caldo en un plato, sopló de modo encantador sobre la cucharada que tomó y la aproximó a mi boca. Quise evitarla pero me la embutió diciendo:

—Ésta por tu Donny, bonito.

—¿Qué es eso de los efebos, Donny? —tragué a regañadientes.

—Deja de preocuparte por tonterías y come. —Tomó otra cucharada—. Esta otra, por el día que nos vimos por primera vez, chiquitín mío...

—¿Qué es lo de que debo instruirlos, Donny? —deglutí el caldo reconfortante.

—Algo que puede esperar. —Tomó una nueva ración—. La tercera por nuestra inolvidable noche de ayer, amorcito...

—¿Qué lío os traéis el senador, la gorda y tú, Donny?

—Cuando estés mejor te contaré algo. —Tomó otra cucharada—. La cuarta por las noches que vamos a vivir juntos, camafeo...

Así continuamos hasta que el caldo se acabó, se acabaron los dos huevos pasados por agua que siguieron al caldo y se acabó la manzana cortada a trocitos que siguió a los dos huevos pasados por agua: yo queriendo que largara y Donny posponiéndolo para otro día, empeñado en alimentarme como una mamá a su tierno bebé. Cuando acabé de masticar el último bocado una gran laxitud se apoderó de mí. Los párpados me pesaban como plomo.

—Tengo sueño, Donny...

—Como que te he puesto un sedante en la sopita, mi amor. Te ayudará a descansar. Mañana serás otro hombre.

Ayudó a que me tumbara en la cama tras despojarme de la servilleta. Arregló con mimo el rebozo de la sábana en mi cuello. Se inclinó depositando un beso casto en mi frente.

—Descansa, tocinito de cielo...

Insensiblemente entré en el vacío reconfortante, sin ensueños ni pesadillas. Nada de Marion ni de Betty Jo. Sobre todo, nada de Ma Capeheat. Fue un descanso de lo más reparador.
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Cuando desperté el sol dibujaba una ancha banda brillante sobre la colcha como las franjas de satén amarillo de las condecoraciones sudamericanas. Me desperecé como un felino voluptuoso. Cuando despierto acompañado en la cama me desperezo así, que causa un efecto impresionante. Aunque estaba solo también lo hice. Me encontraba bien. Si se exceptuaba que sentía la barbilla como si hubiese chocado contra una locomotora, el cuello entumecido, la cabeza como rellena por una mezcla de corcho y algodón y el cuerpo como si me lo acabasen de pasar por un tren de laminado, podía decirse que me hallaba en excelente forma física.

Por primera vez tuve ocasión de fijarme en el cuarto que ocupaba. Limpio y aséptico como la habitación de una clínica. Mis dos maletas estaban a la vista. Sobre una silla, muy planchadas y cuidadosamente dispuestas para que no se formasen arrugas alguien había dejado cómodas prendas azul claro, que debían de ser el uniforme de los residentes. Me senté en la cama introduciendo los pies en unas babuchas que alguien había tenido la atención de colocar a mi alcance, fui hasta el ventanal y salí a la terraza y al sol de la mañana. Una bandada de pájaros emprendió el vuelo como hojas arrastradas por el viento.

Estaba en el piso superior de uno de los brazos orientales que se unían a la construcción cilíndrica en la que se ubicaban las oficinas. La terraza se abría sobre un cuidado jardín poblado por laberínticos setos. Más allá crecía un bosquecillo de pinos achaparrados color esmeralda. Una panorámica de lo más idílica.

Realicé mi gimnasia matutina en la terraza, que es cosa necesaria e imprescindible si se quiere mantener la figura sin feas adiposidades y pasé luego al baño para asearme y ponerme guapo. Cuando volví a la habitación me encontré con el desayuno que alguien había traído mientras estaba en la ducha. Aparecía, apetitoso y humeante, sobre un carrito. También un ramo de petunias y una tarjeta. Las flores eran de Donny. La tarjeta decía que nos viéramos a la hora del almuerzo. Encantador, Donny. Tan grande, tan fuerte, tan poderoso y sin embargo delicado hasta el extremo de un detalle finísimo. Hombres así no abundan, lo juro.

Puse las petunias en un florero. El desayuno justificaba la cuota del Instituto. Las ropas que habían traído, también. Se componían de camiseta cerrada y chaqueta esport. Me caían que ni cortadas a medida por el mejor sastre de Strip. Me miré en el espejo de cuerpo entero del vestidor y me encontré favorecidísimo; claro que tengo tan buena percha que cuando me viera Donny se quedaría turulato.

En ese instante sonó el teléfono. Lo tomé ilusionado, creyendo que sería él.

—Buenos días, mister Flower. ¿Desayunó ya?

No llamaba Donny. Era Anuska, la secretaria compañera de Alexia. Me dio rabia que no fuera Donny. Me dio rabia que fuera Anuska.

Le dije que sí.

—Pues será conveniente que pase por el Departamento de Orientación Cósmica. La doctora Chepurnikov le está esperando.

—¿Qué es ese departamento?

—Lo verá usted mismo.

—¿Cómo doy con él?

—En el edificio principal, en el lado opuesto a nuestras oficinas.

Avisé que iba para allá. Por el camino me crucé con un par de residentes. Reconocí en uno a Chester Gould y en otro a Edward Dmitrick[20], gentes del mundo del cine que podían pagarse el relax en la institución. Se relajaban llevando del brazo a una enfermera y una azafata abundantemente provistas de curvas. Se relajaban a base de meterles mano sin causa que lo justificara. Qué gentuza.

Localicé el departamento indicado por Anuska sin la menor dificultad y anuncié mi presencia golpeando con los nudillos.

Alguien dijo que podía pasar. Lo hice y me encontré en un despacho acogedor cuyo único mobiliario lo constituía una mesa con el sillón correspondiente y un acolchado diván de psiquiatra. Las paredes ostentaban tranquilizadores tonos ocres que armonizaban con los oscuros cortinajes. En el suelo una alfombra de cuatro dedos de grosor neutralizaba todo ruido de pasos. De algún lugar impreciso salían los acordes de un cuarteto de cuerda. Las cortinas impedían el paso de la luz exterior y la luz provenía de puntos de las paredes dispuestos para producir una iluminación indirecta. Todo muy sedante.

Después de la visita al sancta sanctorum de la directora ya esperaba encontrar algo así. Lo que ya no esperaba tanto era encontrar detrás de la mesa a la señorita Alexia, la secretaria favorita de la mujer gorda.

—Perdón. Creo que me confundí.

—No se confundió. Es aquí donde ha de presentarse.

—Debo ver a la doctora Chepurnikov.

—La está viendo, mister Flower.

—Ayer era usted la señorita Alexia.

—Sigo siéndolo. Alexandra Chepurnikov.

—Ayer secretaria, hoy doctora. ¿Cómo se las ha arreglado? ¿Realizó un curso de formación profesional superacelerado?

Sobre un traje de calle se había puesto una bata blanca abotonada por delante. El vestuario era de doctora.

—Soy graduada en psiquiatría por la Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Leningrado. En la URSS hasta los basureros tienen título universitario —declaró con orgullo[21]—. No andamos muy sobrados de personal y debo alternar esta ocupación con las funciones de secretaria. Dígame, mister Flower: ¿descansó bien?

Recordé su mueca burlona cuando declaré que mi profesión eran las labores. Por eso dije:

—Perfectamente, gracias. Y a usted, ¿la ha dejado descansar la gorda?

Mordió con los blancos dientes el labio inferior rojo y lleno, dejando una marca fugaz.

—Su sentido del humor no es brillante.

—Es que nunca había conocido a nadie sexualmente atraído por las apisonadoras.

—Hay que aprender a pasar por muchas cosas si se quiere sobrevivir, mister Flower. —La voz sonaba enojada y al mismo tiempo pesarosa—. A usted parece atraerle sexualmente una bestia como Donny Meyer, no creo que pase por eso para sobrevivir y no hago comentarios mordaces. No está obligado a mostrarse impertinente. Por lo menos, no conmigo.

Tenía razón. Me había dejado llevar por el temperamento. Como si sabía de Donny conocería el resto, dije:

—Discúlpeme. La impertinencia es deformación profesional de los investigadores privados norteamericanos. —Me acerqué a la ventana, aparté la cortina y di una distraída ojeada al exterior—. ¿Qué se supone que debo hacer?

—De momento responder las preguntas de un test. En este departamento se somete a test a los residentes nuevos para averiguar la inclinación de su eros. Descubrimos cuál es el arquetipo femenino que hay instalado en el subconsciente (secretaria, doctora, enfermera, azafata, doncella, etc.) y le proporcionamos el tratamiento adecuado con chicas que encarnen el papel correspondiente.

—¿Qué es eso de los arquetipos, doctora?

—No se haga el tonto, mister Flower. Aunque los detectives privados occidentales no posean titulación universitaria tendrá conocimientos psicoanalíticos primarios. Los grupos femeninos profesionales ejercen mayor atractivo erótico en el hombre que las mujeres no cualificadas. La raíz es sadomasoquista. Reaccionan más directamente con una secretaria o una camarera que con una señorita sin ocupación definida.

Sus grandes ojos oscuros eran severos. Hablaba completamente en serio. Sonaba a cachondeo, pero hablaba en serio.

—¿Qué pasa cuando un cliente recibe el tratamiento adecuado con su arquetipo?

—Alcanza la salud cósmica.

—Llevo la tira oyendo hablar de la salud cósmica. ¿Qué es la salud cósmica, cáspita?

—La plenitud del individuo a través del acto amoroso constante, con la mente libre de los condicionamientos del quehacer cotidiano. El ser humano está hecho para el acto amoroso repetido con la criada, la secretaria o la chica del guardarropa. Usted conocerá las teorías de Wilhem Reich y la sexpol. Perseguimos la liberación de inhibiciones y el logro de la salud cósmica. Eso es lo que se hace en el Instituto.

Naturalmente sabía algo del tal Reich. Un majareta impregnado de teorías sobre la función social del orgasmo y la revolución sexual por medio de la coyunda, que había creado una asociación alemana para la sexpol o política sexual proletaria. Uno puede ser analfabeto, pero no tanto. Por lo que Alexia decía en el Instituto se aplicaban sus teorías adaptadas para beneficio de nuestras clases con mayor poder económico. Un astuto modo de integrar el revolucionarismo.

—Entonces esto no es un instituto, oiga; esto es una casa de putas sofisticada.

Se obligó a no sonreír.

—Es posible. En todo caso, reconozca que de lo mejor.

Me pidió que me tumbara en el diván. Lo hice. Era un cómodo diván.

La doctora Alexia Chepurnikov tomó asiento próxima a mí, desenfundó la estilográfica de oro, tomó un bloc y lo apoyó en las rodillas. Tenía pantorrillas muy bonitas, un poco musculosas. Precisamente porque eran un poco musculosas me gustaron, aunque fueran pantorrillas de mujer.

—Es hora de que comencemos con el test.

—¿De verdad lo cree necesario? Dice que es algo que se lleva a cabo con los nuevos residentes; después de los tiros de ayer me comunicaron que más que residente habré de ser un colaborador. Algo así como un instructor de efebos creí entender.

—Estoy informada. De todos modos Ma quiere conocer los resultados del test. Obedezcamos, mister Flower. Es una mujer terrible.

—No parece caerle demasiado bien. ¿Me engaño?

—¿Caerme bien?... ¡La odio! —Había una amarga sinceridad en sus palabras—. Persigue sin descanso cuantas faldas se le ponen a tiro. Y ¡ay de quien se le resista! La manda a la enfermería de una paliza. Tiene una fuerza descomunal. Usted ya lo comprobó.

—Si la detesta, ¿por qué se pone sexy en su presencia?

—Todos hacemos nuestro papel. —Recorrió mi figura yacente con ojos ponderativos—. Pienso que también usted lo lleva a cabo con Meyer hablando de labores, haciéndose el amanerado y todo eso. Pero no se preocupe. No le descubriré.

Podía ser una trampa. No obstante algo me avisaba que decía la verdad. Cuando se está tan baqueteado como servidor, se tiene pupila para saber cuando alguien miente. Dijo que iba a emprenderla con el test con una serie de preguntas destinadas a detectar qué era aquello que me excitaba. Agité cucamente las pestañas. Noté que era ella quien se excitaba con mi aleteo de pestañas. Le expliqué que para mí no eran excitantes las preguntas que me hacían sino las respuestas que daban a mis preguntas. Me rogó que siendo así fuese yo el preguntador.

Le pregunté dónde estaba centralizada la organización de sus compatriotas que hacían la carrera en Los Ángeles. Me dijo que en el Instituto.

Le pregunté quién era el jefe máximo. Me dijo que todas las rusas recibían las órdenes de la Capeheat y que Meyer era su lugarteniente.

Le pregunté si conocía a Joseph Mc Carthy, a John Foster Dulles, a Dwight Eisenhower y a Frank Spillane. Me dijo que el senador era una huésped perpetuo y Foster Dulles bastante conspicuo. El general y el escritor se habían incorporado a los residentes la semana pasada.

Le pregunté si opinaba que podían formar una tetrarquía que mandase sobre la mujer gorda. Me dijo que pudiera ser pero que creía que sobre Ma Capeheat nadie podía mandar, que buena era Ma Capeheat.

Quiso saber si sus respuestas eran excitantes. Le dije que no demasiado.

Me empujó para que le hiciera sitio en el diván. Se lo hice. Se estiró a mi lado. Seguí preguntando.

Le pregunté qué era aquello de los efebos. Me contestó si sabía que un efebo, además de un mancebo o adolescente, era el componente de una efebía. Me largó un buen discurso que, si no recuerdo mal, se refería a que históricamente consistía en un sistema de educación para adaptarse a la vida espartana. En la antigua Grecia era como un servicio militar para los jóvenes de los dieciocho a los veinte. Además de lo militar a los chavales inscritos en los registros efébicos se les daban clases de gimnasia, visitaban santuarios y participaban en fiestas. Luego se les enviaba a proteger las fronteras y también podían ser mandados a combatir más lejos. Su misión era eminentemente patriótica. Como después se añadieron a sus ejercicios estudios literarios y musicales los efebos constituyeron una fuerza de élite. En el Instituto, además del grupo de los residentes normales, existía otro de efebos. Meyer se encargaba del sector.

Le pregunté cómo llegaban los efebos al Instituto. Me dijo que algunos como huéspedes normales a los que luego corrompían el difunto mister Avery y el propio Meyer; otros, entre los mirones que frecuentaban los entrenamientos de la Point Arena.

Alexia Chepurnikov se había pegado a mí, frotándoseme a la vez que contestaba. La dejé hacer aunque se excitara, porque también me estaba dando, respuestas excitantes.

Le pregunté qué pasaba con los efebos. Me dijo que una vez instruidos eran enviados al extranjero.

Le pregunté que a qué país. Me dijo que lo ignoraba, porque la Capeheat no se lo contaba ni a su secretaria.

Le pregunté si estaba autorizada a facilitarme tales informaciones. Me dijo que de ningún modo, pero que mi proximidad la volvía loca y no podía ocultarme nada.

Le pregunté si contaría a la mujer gorda la entrevista que manteníamos. Me dijo que iba a engañarla por zorra y tirana.

Le pregunté qué opinión se había formado de mí con las preguntas que le estaba haciendo. En vez de contestarme se me subió a caballo, me golpeó frenética con la delantera pélvica, puso los ojos en blanco, dejó escapar un grito ahogado y se cayó del diván.

—¿Qué ocurre?

—¡Por el padrecito Stalin! ¡Acabo de alcanzar el estado cósmico...!

—Lo suponía.

—¡No me lo podía figurar...!

—Pues no eres la primera, te lo prometo.

—¡Ha sido fenomenal!

—Lo celebro.

—Es que estás de pecado.

—Adulona...

Se incorporó. La imité. Me dijo que estaba loca por mí. Le dije que no la había provocado. Me dijo que la había hecho muy feliz. Le contesté que me alegraba.

Me tomó del brazo apretándolo con fuerza pero agradablemente. Salimos al corredor.

—Te agradezco que hayas aparecido, Flower... Desde que me vi metida en esto me sentía irreal, como un personaje de ficción. Tú eres algo sólido en lo que apoyarse.

—Como que peso ciento ochenta libras.

—No quiero decir eso. Los hombres que he tratado eran como máscaras. Tú tienes una cara humana. Eres de carne y hueso.

—De carne y hueso y todo lo demás.

—No creas que no me he dado cuenta.

Me guió hacia una escalera de caracol. Repetí la pregunta que no había llegado a responder:

—Todavía espero que me digas qué piensas de mí.

—Creo que eres guapísimo. Creo que eres inteligentísimo. Creo que te haces el finolis para espiar el negocio de Ma a tus anchas. Creo que necesitas ayuda. Creo que voy a cooperar contigo para vengarme de esa cerda. Creo que voy a averiguar cuanto pueda aprovechando mi puesto de secretaria y te lo contaré. Creo que voy a rellenar el test anotando que tu arquetipo femenino son las doctoras y las secretarias morenas y así justificaré nuestros próximos encuentros.

No me había equivocado. Se podía confiar en Alexia. Era una chica estupenda.

—Pon las doctoras y las secretarias morenas, con pantorrillas bonitas y un poco musculosas, oye.

—¡Será la guinda!

Rió y me volvió a apretar el brazo. Me dijo que íbamos a ver las instalaciones, que me convenía.

Entonces irrumpió en el corredor una pareja a toda mecha y no nos arrolló de puro milagro.
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La pareja que no nos arrolló de puro milagro estaba formada por una chavala con uniforme de camarera y un hombre con ropas de residente. La camarera reía, perseguida de cerca por el hombre de edad. La camarera no era sino Irina, mi vieja conocida de la tienda de mister Avery. El huésped que trataba de darle caza entre estentóreos jadeos, el general Eisenhower. Parecían la ninfa y el fauno.

O Irina me engañó al decirme que no tenía idea del Instituto, o posteriormente había recibido órdenes para que fuera a reforzar el equipo. Lo más probable parecía esto último. Si Alexia hacía de secretaria y de doctora, Irina tenía que ser dependienta de corsetería y camarera.

Se perdieron rumbo al exterior. Mi acompañante me dirigió un gráfico encogimiento de hombros como queriendo indicar que la escena era algo habitual, que ya me había advertido.

Me guió hasta la escalera y empezó a subir. La seguí con la panorámica de su trasero oscilante bajo la bata de médico y las pantorrillas de elegantes perfiles en nailon brillante, como si en lugar de ascender hacia las dependencias superiores lo estuviésemos haciendo hacia la alcoba de una casa de citas. No era deliberada. Cualquier tía se comporta así en las escaleras de caracol.

Llegamos al primer piso del cilindro central. Ante nosotros se abrió una sala inmensa como el puente de mando de un plato volador, limitada por cristaleras desde el techo al suelo. Docenas de mesitas biplazas estaban siendo preparadas por enfermeras y doncellas para la hora del almuerzo. Por las cristaleras se gozaba de una excelente vista hasta más abajo de la colina y el gris acerado del mar en la lejanía. No hizo falta que me explicase que estábamos en el comedor.

Reanudamos el ascenso, yo detrás y Alexia precediéndome. Supe que volvía a la panorámica del trasero y las pantorrillas, pero me resigné. Cuando uno trabaja no puede exigir que cuanto se ofrezca a sus ojos sea una visión estimulante.

No nos detuvimos en los dos pisos siguientes destinados a las habitaciones de la directora y enfermeras perfectamente seleccionadas por la mujer gorda para tenerlas a mano cuando se le ocurriera. Alexia se estremeció contándome los ayes de dolor y los ruidos de las palizas que allí se escuchaban cuando alguna de las muchachas trataba de resistir las pretensiones de aquel engendro de grasa.

La escalera concluía en la cúpula encristalada que llamara mi atención cuando llegué. El suelo estaba alfombrado por infinidad de cojines multicolores. Había dos pequeños bares, una juke-box y altavoces. Mi guía explicó que era el lugar donde residentes y personal femenino de la institución montaba sus fiestas. Unas bragas perdidas y un par de calzoncillos olvidados me hizo presumir qué clase de fiestas se llevaba a cabo en la cúpula de acuerdo con las doctrinas de Wilhelm Reich. Le dije que ya estaba visto y que podíamos continuar la inspección.

Tomamos la escalera en sentido descendente. La bajada tuvo una ventaja. Me ahorró el primer plano de culo oscilante y pantorrillas descaradas. No todo era detestable, al fin y al cabo.

Rebasamos la planta baja hasta alcanzar las cocinas en el sótano. Un cocinero con mandil y gorro alto impartía órdenes a una compañía de mujeres con los cabellos recogidos bajo los correspondientes pañuelos. Ninguna de ellas era caucásica pura. Por el color atezado de la mayoría deduje que eran mexicanas y portorriqueñas. También había una mulata y una negra.

—Los servicios no corren a nuestro cargo —dijo Alexia Chepurnikov—. Se encargan de ellos asalariadas de las clases humildes.

Advertí el matiz comunistoide de la frase, pero me abstuve de señalarlo.

—Te has impuesto del edificio central, ¿verdad? Ven, vamos fuera y verás el resto.

Alcanzamos el vestíbulo. Alcanzamos el vestíbulo y faltó el canto de un pelo para que nos arrollaran Irina y Eisenhower. Primero pasó Eisenhower por nuestro lado como un huracán; luego Irina, como un ciclón. Ahora era una Irina desmelenada quien perseguía a un Eisenhower angustiadísimo. Eisenhower podría utilizar la terminología castrense para explicar que la suya era una retirada estratégica, aunque estaba claro que se trataba de una huida vergonzosa. Ya no parecían la ninfa y el fauno. Eran el ninfo y la fauna.

Conociendo como conocía la historia de Irina y Tom Carison y de cómo la dependienta le redujo a un pingajo a base de insaciables exigencias, comprendí el pánico de Eisenhower. El brillante militar había cometido un error logístico. Le declaró la guerra sexual a la soviética confiando en la superioridad de la fuerza americana. Fue lo que habíamos presenciado diez minutos antes, en el corredor. Irina fingió escapar cuando lo que hacía era atraer a Eisenhower a una emboscada. Se la trajinó, y al disponerse a elevar victoriosa la bandera de las barras y las estrellas se encontró con que Irina pedía más marcha. Habiendo quemado hasta el último cartucho, sin reservas, optó por retirarse. Pero Irina empezaba a entrar en calor y deseaba ser cumplida otra vez. Pasó al contraataque. Por eso huía Eisenhower. Por eso le perseguía Irina.

Le echó el guante delante del despacho de la doctora Chepurnikov. Le empujó dentro, sin concederle respiro. En el patético semblante de Eisenhower vi la intención de enarbolar la bandera blanca. En el encendido rostro de Irina, la decidida expresión de no conceder cuartel. Desaparecieron en el interior. Si el diván de psiquiatra de la doctora publicaba algún día sus memorias iba a contar cosas sabrosísimas.

Como americano sentí pena por el general. A ningún patriota le gusta ver vergonzosamente vencido a uno de sus mejores soldados.

Salimos al exterior, rodeando las construcciones radiales.

—Las chicas y los huéspedes ocupan las alas delanteras —dijo.

—A mí lo que me interesa son las traseras, guapa.

Me dirigió un vistazo inquisitivo tratando de adivinar si lo de traseras lo decía con doble intención.

Entre la segunda y tercera nave apareció una amplia explanada. Un pequeño ejército con monos de campaña y boinas verdes, armado hasta los dientes, maniobraba con dureza. Sorprendido me volví hacia la morena que tenía la bata blanca. Puse cara de pregunta.

—Son las fuerzas de seguridad del Instituto.

—¿No son demasiadas fuerzas?

—Ma piensa que tenemos clientes de mucha categoría y deben ser protegidos de los curiosos y la prensa.

—Pues se pasa, caramba.

—Las precauciones nunca están de más. Toma nota, Flower.

El tercer brazo se destinaba a cuartel. Entre el tercero y el cuarto una veintena de muchachos se entregaba a prácticas deportivas. Alexia dijo que eran los efebos. En el cuarto brazo radial estaban sus habitaciones. Aún a la distancia a que nos encontrábamos percibí su belleza. Ágiles, jovencísimos y nerviosos poseían esa gracia imposible de encontrar en otro ser vivo. Se lo digo yo, que entiendo un rato. Algunos eran tan robustos que adiviné pertenecían a los luchadores de la Point Arena. Donny Meyer estaba con ellos.

Se dedicaba a enseñar presas y contrapresas a un chico particularmente hermoso. Vi cómo después de escuchar las explicaciones pertinentes el chico aplicaba con timidez una doble Nelson a Donny. Donny era tan alto que el chico llegaba con mucha dificultad a enlazar los dedos tras su nuca para forzarle el cuello. Donny separó las piernas para afianzarse, levantó los brazos y los bajó con brusco impulso. Al tiempo que los dedos del chico se desprendían soltando la llave, Donny se desplazó con rapidez a su espalda y metió los brazos bajo sus sobacos devolviéndole la presa. Ahora era el chico quien estaba atrapado en la doble Nelson.

El chico se debatió inútilmente. Detrás suyo Donny, mucho más alto y fuerte, no cedía. Gracias a la presa Donny se le pegaba al culín. Sentí envidia del chico. Me habría gustado ocupar su sitio bajo la presa de Donny.

Creo que con tanto debatirse el chico y tanto restregón Donny se caldeó, porque de improviso le posó los labios en la oreja. El chico se aflojó como la tórtola vencida por el halcón. Donny lo tomó en brazos, corriendo con él en volandas hacia el ala de las habitaciones.

—Pobre muchacho —dijo Alexia—. Con lo bestia que es Donny le dejará con la posteridad destrozada.

Apenas atendí sus palabras. La indignación me consumía. El asqueroso de Donny. Tanta palabra cariñosa, tanta promesa de fidelidad eterna en la casa alta para que le prometiese lo mismo, tanta atención solícita cuando me noqueó la mujer gorda, tanto ramito de petunias con tarjeta amable al despertar y en cuando volvía la espalda me ponía los cuernos.

El amor no existe. El respeto a los compromisos del corazón es una entelequia. Cada uno va a lo suyo, al interés inmediato, y a los demás que los zurzan. Los hombres engañan a sus mujeres, faltando a los más serios compromisos. Las mujeres también engañan a sus hombres, faltando a los más firmes juramentos. También los hombres engañan a sus hombres faltando a los más sagrados propósitos. No vivimos en una sociedad honesta sino en una selva de egoísmos feroces donde cualquiera atropella despiadadamente los sentimientos del otro en cuanto atisba la oportunidad de sacar tajada.

Apreté las quijadas con determinación. De ahora en adelante no dejaría resquicio a los sentimientos. Sólo me ocuparía de realizar mi trabajo con éxito. El éxito, sin importar los medios utilizados para alcanzarlo, es lo único que esta podrida sociedad aplaude. Sería el investigador implacable que me obligaban a ser. La dureza de Flower haría historia.

Cogí el brazo de la morena. Rechiné los dientes.

—Continuemos el camino, te lo ruego.

Supo que algo no marchaba, que para eso se había graduado en ciencias del espíritu. Tuvo el buen criterio de mantener cerrada la boca tragándose preguntas inoportunas. Hizo bien. Me hallaba de un humor peligroso.

El rodeo que estábamos dando nos condujo hasta los límites del Instituto cercados por la masa de plantas espinosas y la alambrada de púas. Mis pupilas aguzadas por la determinación captaron detalles significativos con la eficacia de una cámara fotográfica. Frente a la valla un tipo tan grandote como el portero, con ropas militares de camuflaje, patrullaba carabina al hombro. ¡Clic! Algo más lejos otros dos tipos con las armas terciadas paseaban montando guardia. ¡Clic! En la parte oeste media docena de perros doberman, letales como el veneno, sesteaba pacíficamente, sujetos a los árboles por correas. ¡Clic! En la esquina que daba a la carretera aparecía una atalaya enmascarada con ramajes desde la que un hombre con prismáticos vigilaba de vez en vez el acceso exterior. ¡Clic!

Me congratulé de no haber intentado colarme por la valla la antevíspera. Habría tenido una cruel sorpresa. Estaba claro que lo de la exclusividad del Instituto de la Salud Cósmica iba en serio. Disciplinados guardias, armados hasta los dientes. Fuerzas de choque, capacitadas para rechazar hasta una intentona organizada por intrusos con la vena azul inflamada. Las precauciones defensivas podían parecer exageradas. También lo era el tomate que existía tras aquellos muros de espino.

Llegamos al jardín que había visto desde mi terraza. Individuos de azul como yo tomaban el sol con albas enfermeras de talles erguidos y ostentosas delanteras. Unos paseaban, otros estaban sentados en bancos de piedra. Unos y otros presentaban el común denominador de los rostros lúbricos y las manos atrevidas. Aunque se veía más de un sexagenario, ni uno solo dejaba de achuchar a su compañera con ahínco de adolescente. El que no podía más empujaba a la tía a esconderse en el laberinto para amontonarse a toda mecha. En el despacho, Irina y Eisenhower; detrás, Donny y el efebo; aquí, la mayoría de los clientes con enfermeras. Era la lujuria cósmica. Era para morirse.

Mi sexto sentido, ahora que estaba en pie de guerra invadido por la más fría de las determinaciones, me avisó del peligro antes de que estuviera a la vista.

Solté el brazo de la doctora Chepurnikov, enlazándola por la cintura.

—¡Oh, Flower! —exclamó, agradablemente sorprendida.

La apreté contra mí a base de bien.

—¡Oh, Flowerrr...! —repitió, más agradablemente sorprendida si cabe.

Por el paseo apareció la inmensidad de Ma Capeheat vigilando el comportamiento de sus huéspedes y putiplistas. La cabeza giraba a uno y otro lado con aquella independencia similar a la de una muñeco mecánico. Tenía que evitar que sospechase que andaba investigando. Oprimí a mi doctora como los demás oprimían a sus enfermeras. Iba por todas. No me podía andar con remilgos.
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Noté que Alexia Chepurnikov, doctora en psiquiatría y pluriempleada como secretaria de la señora Capeheat empezaba a derretirse a consecuencia del abrazo. Pobrecilla. Un juguete de las fuerzas desatadas a su alrededor, eso es lo que era.

—¡Flowerrrrr...! —murmuró, casi inaudible.

—Vaya, mister Flower... —sonó la voz de la mujer gorda detrás mío.

La miré por encima del hombro.

—Caramba, directora. Hoy tiene mucho mejor aspecto. Debe de haber engordado media tonelada. —Y le di otro estrujón a su secre.

—Flowerrrrr... —se le extravió la mirada a la morena.

Ma Capeheat cerró los puños poniendo cara de asesina.

—¡Creo que le ordené dedicarse a la instrucción de nuestros efebos!

—Donny avisó que queda para después del almuerzo, vaca.

Y le alisé el pelo a mi rusa.

—Flowwwww... —casi se ahogó la doctora.

La gorda tembló como jalea en su esfuerzo por no estrangularme.

—De todos modos deje a mis chicas en paz, que no es lo suyo.

—Ni lo piense, saco de grasa. Fui al departamento de orientación y resulta que mi arquetipo son las señoras de bata blanca con pantorrillas algo musculosas. Pagué una semana por adelantado y tengo mis derechos. Ahueque o me quejaré a la dirección, es decir, a usted. —Y le di una pasada de lapicero a la señorita Alexia.

—Fllll... —gorgoteó la infeliz.

—¡Hablaré con el senador! —La gorda silbaba como una serpiente furiosa—. ¡Primero hablaré con él y luego le mataré, Flower!

Giró como una peonza gordísima, retirándose ciega de rabia. Tan furiosa estaba que en lugar de seguir los recovecos del laberinto avanzó atravesando los macizos verdeantes. Al avanzar los destrozó y aplastó como una elefanta enloquecida.

En cuanto se perdió de vista solté a Alexia. Desmadejada cayó al suelo. Era su sino. Cada vez que se juntaba conmigo terminaba en el pavimento.

La transpiración me cubría la frente. Acababa de pasar por un peligro mortal, teniendo además que frotarme con una tía, con el repelús que me da. Pero me salí con la mía. A partir de ese momento mis encuentros con Alexia para recibir informes no levantarían sospechas. De paso le había dado una lección a la gorda.

—Lo siento, chata. Se acabó el sobeo —avisé.

—¿Y a mí qué, guapo? Por segunda vez esta mañana he alcanzado la salud cósmica.

Soy demasiado hermoso. Tengo demasiado encanto. Es que no puedo ni tocarlas.



Almorcé con Frank Spillane a quien había encontrado en el jardín dando guerra a una rusa vestida de nurse. Estaba claro que el arquetipo del escritor en ciernes eran las nurses. Alguna torpe fijación erótico-infantil. Alexia hubiera podido explicarla. No lo hizo porque se había sentado tres mesas más allá con la mujer gorda que exigía la compañía de su secretaria favorita. La obesísima se dedicaba a fulminarme con las pasas que eran los ojos en la tarta de su cara, olvidándose de hablar con su chica. Le había dado el día.

El menú se compuso básicamente de reconstituyentes, cosa que me pareció de lo más oportuno dado el desgaste que sufría el personal sometido a tratamiento cósmico. Spillane rebosaba optimismo por su ración cósmica de nurse.

—¡No sabe cómo celebro que el senador le haya incorporado al equipo, Flower! Usted es anticomunista convencido y tiene cualidades como nadie para instructor de efebos. Va a instruirlos, ¿no es así?

—Eso dijo Donny Meyer.

—¡Hay que cargarse a los jodidos rojos, Flower! Usted se cargó uno con sus propias manos. Ahora cooperará en una maniobra de altos vuelos y nos los cargaremos a todos.

—¿De qué me habla, Frank?

—¿Es que aún no se lo han contado? Bueno, se lo diré yo, para ver cómo se entusiasma.

—Hágalo, muchacho. Ardo en deseos de entusiasmarme.

—Es un plan inconmensurable ideado por el senador: corroer las estructuras políticas de la URSS, la gran enemiga de Occidente, con efebos a la americana.

—¿Efebos a la americana, Frank?

—Los envía a los más altos dirigentes del Kremlin, Flower. Ha establecido un sistema de intercambios genial: cambia efebos yanquis por putas bolcheviques.

—¡Sopla!

—Las putas ya las habrá visto aquí haciendo de doctoras, de enfermeras y todo lo demás. También están en la ciudad y en Los Ángeles haciendo la carrera. Los efebos son los chicos que usted va a preparar.

—¡Cáspita!

—Lo maravilloso del plan del senador es que mina el Kremlin enviándole nuestros mariquitas infames limpiando el país y recibe pelanduscas. No sólo se gana pasta a manta sino que los norteamericanos fortalecemos el ego al zumbárnoslas y humillarlas al final pegándoles una patada en la almeja.

—¡Repámpanos!

—Maquiavelo al lado del senador, un principiante, Flower. Hace patria y dinero. Lo que debe ser. Ahora son decenas de millones como beneficio. En el futuro... ni se sabe. Primero, este centro; luego se abrirán otros en Los Ángeles, San Francisco, Sacramento, toda California. Luego Texas, Nuevo México, Arizona, Carolina del Norte, Carolina del Sur... A la vuelta de unos años, toda la Unión cepillándose a las fulanas rojas y la URSS hundida; billones de beneficios, Flower. Y la oposición destruida para que expandamos el american way of life por el orbe.

Estaba tan patidifuso por lo que acababa de oír que casi ni me enteré de que dentro de tres días llegaba otra remesa de chicas, con lo cual la clientela del Instituto podría variar de nenas.

Me excusé con el café diciendo que ese compromiso histórico me obligaba a ponerme de inmediato al trabajo y me fui en busca de Donny Meyer, que no había acudido al comedor porque estaría almorzando en la habitación con su conquista, el muy marrano.

Los efebos hacían el vago en su zona deportiva, paseando en grupos o simplemente tumbados mirando las nubes, fumando y pensando en las musarañas. Mi llegada causó sensación. Empezaron a lanzar silbidos conforme me acercaba y hasta formaron como un pasillo para que desfilara por él. Eran muy atractivos y también atrevidillos.

—Busco a Donny —avisé.

—¡Busca a Donny! —rió uno.

—¡No tiene mal gusto el niño! —se burló otro.

—¡Elige entre nosotros, corazón! —pidió el tercero.

—¡Aquí también hay buen material, prenda! —contoneó las caderas un cuarto efebo.

—Soy el nuevo instructor, chicos —dije.

—¡Esto es un instructor, y lo demás abortos, oye! —exclamó un quinto.

—¡Qué instructora tan divina, chicas! —aplaudió el sexto.

—¡Tía buena! —piropeó el séptimo.

—¡Instrúyenos ahora mismo, amor! —pidió el octavo.

—¿Dónde está Donny? —pregunté.

—Donny está ocupada, oye —informó el primero.

—Donny no necesita instructoras, preciosidad —opinó el segundo.

—Nosotras somos las que estamos ansiosas de instrucción, mi vida —intervino el sexto.

—¡Empieza a instruirnos, monada! —rió el segundo.

Como cuando los mariquitas están en grupo se ponen gamberros, que los conozco más que si los hubiera parido, metí un corte.

—Si no os comportáis, daré parte.

—¡Huy, parte...! —rió el tercero.

—Parte, no: ¡dánosla entera, cosita linda! —exclamó el cuarto.

Saqué la libreta y el lápiz, en plan rudo, como un tipo de la policía militar.

—¡Se acabó el cachondeo! ¡A ver: nombres...!

Se achantaron ipso facto. Mucho largar, pero no tenían redaños. La situación estaba bajo control cuando apareció Donny.

Aunque resultaba tan impresionante como siempre, sobre todo con ropas blancas de enfermero, los hombros anchotes, los pectorales presionando la camiseta ceñida, los pantalones ajustados destacando sus mejores encantos, para mí era una cosa opaca y vulgar. Su atractivo no me hacía mella. Flower no perdona.

—Me alegro que hayas venido... Precisamente iba a enviar en tu busca.

Quiso cogerme del codo. Evité el contacto con altivez.

—Si no te importa, empecemos el trabajo.

Me dirigió una mirada interrogativa.

—¿Qué bicho te ha picado?

—A mí no me pica nada, oye. Y si me pica, me rasco.

Era duro. No me importaba que lo supiera.

—Comprendo. Todavía no te encuentras bien... Ma pega muy fuerte.

Dejé que lo creyera.

—¿Dónde instruyes a tus palurdos?

—¡Porque estés encabronado no debes hablar de ellos así!

—Acabo de verlos y veo que no tienen clase, ni estilo, ni puñetera idea de lo que es saber estar.

Había un salón grande arriba. Nos fuimos para allá.

Fue una tarde agotadora, lo juro. Los examiné uno a uno. Ni idea de maquillaje, perfumes o cremas para el cutis. No sabían coser; ni hacer un huevo frito. Ignoraban el gesto que hay que componer para tomar una copa manteniendo estirado el dedo meñique de modo que atraiga la atención del interlocutor, ni cómo hay que echar la cabeza hacia atrás con abandono cuando se ríe, para que queden los pelos como flotando hacia la espalda mientras se luce la garganta para provocar deseo. Puestos a no saber, ignoraban hasta cómo se queda uno con un tipo que le guste a base de bajar modestamente los párpados sobre las pupilas encendidas. Ni siquiera sabían hablar, gangueando un poco.

Eran pardillos recién salidos del cascarón. Tuve que empezar por el abecé, o sea, enseñándoles cómo se anda. Ellos lo hacían con mucho meneo de culo, como señoras que llevan zapatos de tacón. Les expliqué que así parecían mariquitas de lo más tirado. Se debe caminar con la espalda rígida, los hombros cuadrados, doblando levemente la rodilla y echando el pie al frente, como un patinador en la pista de hielo; con una mano en el bolsillo de modo que el borde de la chaqueta caiga con estudiado descuido por delante y otra manteniendo el cigarrillo entre los dedos índice y medio, colgando al desgaire, a un palmo del costado. Los anillos en la mano del cigarrillo son básicos si se poseen lindas manos.

Demostré lo que decía paseándome por el salón dando las explicaciones oportunas. Les hice desfilar para que comprobasen que se movían como maricas de la más baja estofa. Los cogí individualmente corrigiendo defectos hasta ponerme histérico. Pero cuando la noche comenzó a cerrar, aquel atajo de patanes hermosos pero sin pajolera idea de lo que es el glamour ya empezaba a parecer algo. Todos nos encontrábamos deshechos, con los nervios a flor de piel. No obstante el esfuerzo había merecido la pena. Donny rebosaba admiración.

Me miró a los ojos.

—¿Qué vas a hacer esta noche, querido?

No quise humillarle delante de los muchachos. Al fin y al cabo no significaba nada para mí. Opté por la diplomacia.

—Voy a masticar un sandwich vegetal y a meterme en la cama. No me tengo en pie.

—Entonces, ¿hasta mañana a la misma hora?

—Hasta mañana, Donny.

Les deseé buenas noches a los muchachos y me fui a mi cuarto. Desde luego no me acosté. Poseía buena información y contaba con dos clientes: la Trevillyan y los macarras de Flossie. Descolgué el teléfono.

—Línea, por favor.

—Imposible, mister Flower —dijo Anuska, que debía de trabajar siempre.

—¿Cómo que imposible?

—Órdenes directas de la señora Capeheat. No le está permitida llamada alguna al exterior.

—¡Joroba, Anuska!

—Lo siento, mister Flower.

La mujer gorda recelaba aún de mí o simplemente quería hacerme la puñeta. No sabía de mis recursos.
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Me puse un traje oscuro y dejé la habitación. Puesto que no podía llamar desde dentro lo haría desde afuera. Me acercaría a Pacific Point, telefonearía a Flossie para que le dijese a Ulabenzi y Cía. que la central del negocio que estropeaba el suyo se encontraba en el Instituto de la Salud Cósmica y que fueran ingresando los cien mil en mi cuenta; y haría una visita a la Trevillyan para que supiera que el misterio de los jóvenes desaparecidos eran efebos que Mc Carthy y la Capeheat remitían a Moscú.

No encontré un alma, camino del aparcamiento. La cúpula del edificio cilíndrico brillaba como un ascua de luz. De él llegaban ruidos de juerga y de música estridente. Debían haber montado una buena fiesta.

Llegué al Chevrolet. Así la manija de la portezuela. Así fue como caí en el detalle que me había pasado por alto. La portezuela estaba cerrada con llave. El detalle que había pasado por alto era que no tenía las llaves del Chevrolet. Las entregué al llegar al instituto olvidando reclamarlas luego. Aunque se sea un tipo prolijo hay detalles que se escapan. No se puede estar en todo.

Otro, en mi lugar, se hubiera desalentado. Yo, no. No soy un tipo vulgar. Estoy preparado para superar obstáculos bastante más difíciles. Si mi auto se encontraba cerrado, otro habría quedado abierto. Sólo era cuestión de buscarlo entre las dos docenas de vehículos aparcados, mirar en cuál habían olvidado las llaves puestas y tomarlo. Y si no había llaves se hacía un puente y en marcha. Elemental, ¿no es cierto?

Cuando tanteé la portezuela noventa y seis del coche vigesimocuarto supe que los veinticuatro coches estaban perfectamente cerrados. Una posibilidad teóricamente remota, pero que se daba cuando menos falta hacía que se dieran las posibilidades remotas.

Otro, en mi sitio, se habría desalentado. Yo, no. Soy inasequible al desaliento. Me senté en el estribo de un Buick, encendí un cigarrillo y me dediqué a fumar. Esperaba a que a alguno de los residentes se le ocurriera bajar a la ciudad. Era una posibilidad remota, pero si ya se había dado una posibilidad remota cabía que se diera otra.

Los acontecimientos demostraron lo acertado de mi juicio. Al poco llegaba una figura al estacionamiento. La suerte jugaba a mi favor. El recién llegado era el general Eisenhower.

—Buenas noches, general.

—Ho-hola, Flower. Buenas noches...

—¿Va a la ciudad?

—Ehhh... Pues, sí. Todas las noches voy a la ciudad. Hay una buena fiesta en la cúpula, pero debo ir a la ciudad a dormir con Mammie. Durante el día me despisto pasándolo aquí, con las enfermeras. Mas si por la noche no acudo a casa... Las esposas montan la escena, usted sabe.

—Desde luego, señor —fingí simpatía—. ¿Podría ir con usted?

—¿Conmigo?... Ehhh...

—Olvidé las llaves de mi auto.

—¡Hum! Olvidó las llaves de su auto y quiere ir conmigo... Ehhh... Supongo que puede hacerlo.

Me invitó a montar en su Cadillac. Dio el arranque. Entonces una luz nos deslumbró. La luz no era del coche. Era la luz de una linterna. Detrás de la linterna había un guardia, con rifle y doberman.

—Esa luz... —murmuró débilmente Eisenhower.

—Buenas noches, general —dijo el guarda.

—¡Grrggg! —dijo el doberman.

—¿Qué pasa, soldado? —preguntó Eisenhower.

—Simple comprobación de rutina, señor. ¿Va a la ciudad?

—Ehhh... Como cada noche.

—¿El caballero que le acompaña se llama Flower?

—Flower es el nombre —dije.

—Lo siento, mister Flower. Usted no puede salir.

—¿Qué yo no puedo salir?

—Usted no puede salir.

—¿El general puede hacerlo y yo no?

—Veo que ha captado la idea, señor. El general puede abandonar el Instituto. Cualquier residente puede hacerlo cuando guste. Sólo usted no.

—¿Y por qué precisamente he de ser yo, guardia?

Miré al guardia. Miré al general. Se veía que aquello, al general, le importaba un comino. No me quedó otra alternativa que bajar del Cadillac. El coche se alejó mientras yo quedaba al lado del guardia y el doberman me olisqueaba el tobillo.

Mientras el Cadillac se alejaba sin mí noté una gran desilusión. No podría dar el mensaje a Ulabenzi. No podría dar el otro mensaje a Betty Jo. Noté una gran desilusión y también noté algo caliente en el tobillo. El doberman se me acababa de hacer pis en el pantalón.

Aunque uno sea inasequible al desaliento hay cosas que deprimen.



Si la gorda de la Capeheat creía que me desalentaría sólo porque me hubiera cortado las comunicaciones telefónicas con el exterior y dado órdenes para que no me dejaran salir, estaba equivocadísima. Si pensaba que tales medidas me empujarían a dar un paso en falso era que no me conocía.

Por la mañana me fui a secretaría. Alexia tenía turno de secretaria. La invité a un paseo por los jardines. Salimos del brazo como unos tortolitos, el residente y la secretaria mezclándonos con otros clientes que se amartelaban con sus enfermeras.

Le pregunté si querría hacer algo por mí. Dijo que cualquier cosa que encontrase excitante.

Le di el número de mi oficina y el recado que había de telefonear a Pat para que lo pasase a Flossie. Dijo que cumpliría el encargo.

Me preguntó si aquella nimiedad me excitaba. Dije que muchísimo.

Me empujó contra un arriate florido como estaba haciendo otra enfermera con su acompañante. Se me tiró encima y me besó. No pudo intentar otra cosa porque en seguida alcanzó la salud cósmica.

Me preguntó qué podía hacer al día siguiente que fuese muy excitante. Dije que lo más excitante del mundo sería proporcionarme la llave de la caja fuerte de la Capeheat. Dijo que lo diera por hecho.

Dije que como había alcanzado la salud cósmica no me demoraba con ella, que tenía que ir con los efebos, a cubrir el expediente. Lo comprendió, dejándome marchar. Quedamos para la mañana siguiente.

Antes de que Donny realizase el menor acercamiento ya tenía al equipo sudando la gota gorda. Fue una jornada más dura que la anterior, pero al final del día los chicos parecían otros. Hasta la propia Capeheat, que asistió a la última parte de la clase, no tuvo más remedio que felicitarme. Con la rabia que le dio. Meyer, que hubo de participar como un alumno más para mejorar modales, no tuvo fuerzas para volver con insinuaciones. Fue una suerte.

Me despertó el aroma del café. Descorrí un poco los párpados que son las persianas de los ojos y atisbé entre los visillos de mis pestañas. En el cuarto estaba el carrito con la bandeja del desayuno. Junto al carrito con la bandeja del desayuno se encontraba la agente-detective Marion Fulwider.

Como la ayudante de color de la sargento albina ya se me había aparecido en un sueño del caso, bajé las persianas de los párpados para probar de nuevo a ver si me despertaba del todo.

—¡Flower, carajo! —El gruñido de la negra fue muy real—. ¡No fastidies y despierta de una vez!

Desde luego no soñaba. Estaba allí con el uniforme de las doncellas y una graciosa cofia de encaje sobre la cabeza de rizos esponjosos.

—Si no lo veo, no lo creo. ¿Qué has venido a hacer?

—Figúratelo, coño. Estábamos preocupadas al pasar los días sin noticias tuyas. A Betty Jo se le ha ocurrido infiltrarme entre el personal de cocina para que hiciera averiguaciones. Nosotras preocupadas y tú dándote la vida padre y durmiendo como una marmota.

Marion había convenido con una de las hermanas negras del servicio que se fingiera enferma y la noche anterior la sustituyó. Pidió la tarea del reparto del desayuno dedicándose a recorrer las habitaciones de los huéspedes para saber si me encontraba entre ellos.

Por una vez no me habló de gimnasia ni de su estupenda forma física. Atendió como es debido lo que tenía que contarle. Expliqué cómo me habían impedido telefonear y salir del recinto, amén de lo averiguado de la trama de los efebos y su relación con el misterio de los muchachos desaparecidos. Le dije cómo el abogado Mc Carthy en compañía de otros tipos de categoría manejaba los hilos de la trama y cómo Donny Meyer se encontraba en el Instituto, por lo que debía guardarse de tropezar con él.

—Has trabajado cojonudamente, Flower.

—Norma de la casa, negra —dije con orgullo justificado—. Y no termino ahí. Voy a hacerme con la llave de la caja fuerte de la directora y no más tarde de mañana pienso disponer de pruebas que puedan ser presentadas con éxito delante de un tribunal.

Cuando me estaba luciendo a modo tuvo que fastidiarlo Alexia Chepurnikov. Interrumpió la reunión de alto nivel porque, nerviosa y exultando espíritu de colaboración, acudía a entregarme el duplicado de la llave de marras. Marion reasumió su papel retirándose con discreción. Alexia apuntó que la medianoche sería la mejor hora para que llevase a cabo la intentona. Como me sentía con el optimismo en alza al contar con el apoyo secreto de Fulwider incrustada en las filas enemigas, le di un beso de gratitud. Pobre Alexia. Experimentó tal dicha que sufrió una pequeña lipotimia.

La dejé despatarrada sobre la cama, que no quería perder tiempo ni llamar la atención más de lo estrictamente necesario. Me fui con mis efebos y pasé las horas que me separaban de la hora H dando el callo.



A las doce en punto abandoné mi cuarto. Salí al pasillo tenuemente iluminado. Estaba tan desierto como una biblioteca pública. Era de esperar. Mis vecinos estarían reposando tras la extenuante jornada a base de llenarse de salud cósmica. Cuando dejé el ala que habitaba me sumergí en las tinieblas. Como la noche estaba oscura como boca de lobo, caminé a paso de lobo hacia el edificio central. A medio centenar de pasos de lobo de mi objetivo, la brasa de un cigarrillo me obligó a buscar refugio urgente en un macizo ajardinado. Ahogué una maldición. El macizo era un rosal y las espinas arañaban mis cuidadas manos hiriéndome las sensibles posaderas. No había más remedio que aguantar. Aguanté.

Quería maldecir porque me estaba pinchando el pompis y porque la brasa del cigarrillo revelaba la presencia de un guardia. Los guardias debían montar guardia cerca de la valla pero éste era más celoso de su deber y ampliaba el radio de vigilancia. Sólo para hacerme la puñeta. Sólo para que me pinchara el culo.

Aunque la noche era fría me puse a sudar.

El guardia hablaba al doberman que tironeaba la correa. Por último el animal se liberó. Le oí correr hacia el macizo que me servía de escondite. El guardia lo perdió de vista en la oscuridad reinante, llamándolo con voz queda. Noté un hocico ardoroso en mi costado.

El sudor se me convirtió en un sudor de muerte.

Me mordí los labios para no gritar, aunque sé que eso no se debe hacer, que estropea la boca. Me esforcé en no salir como un cohete. El sudor de muerte me corría por la espalda y las piernas. Luego algo más cálido me corrió por las piernas. El chucho aquel debía de ser el que me conocía. Había vuelto a hacérseme pipí encima.

El guardia acababa de localizarlo. Sus pasos sonaron a mi lado.

—¡Desgraciado! —oí al guardia—. ¿Es que te vas a pasar la vida meando?

Estaba demasiado oscuro. Ni se enteró de mi presencia.

Poco después se alejaron.

Mientras se alejaban el sudor se me calentó y el pis del perro se me enfrió.

Estaba salvado.

Meado, pero a salvo.

Cuando juzgué que estarían a una distancia respetable, dejé el rosal y salvé de una corta carrera el espacio que me separaba del objetivo. De rodillas ante la puerta de entrada, saqué el juego de ganzúas, tanteé la cerradura y elegí la que presumía más adecuada.

Fui a insertarla en el lugar oportuno.

La puerta cedió antes de que colocara la ganzúa.

Estaba abierta.

Suele suceder.

Cuando llevas ganzúas están abiertas. Cuando te las olvidas, las han cerrado con siete llaves.

Encendí la linterna de bolsillo una fracción de segundo para orientarme. A la derecha, si la memoria no fallaba estaba el pasillo que llevaba al despacho de la doctora Chepurnikov; a la izquierda el que conducía al de las secretarias y al de la mujer gorda. Tomé el de la izquierda hasta dar con la puerta que buscaba. Me arrodillé y busqué mi juego de ganzúas. Tanteé la cerradura eligiendo la que suponía que iría mejor.

La puerta cedió antes de que insertara la ganzúa.

La historia se repetía.

Esto ocurre a veces.

Entré a oscuras, caminando con seguridad porque mi memoria fotográfica guardaba archivado el plano de distribución de la secretaría. Avancé con firmeza, seguro de no tropezar.

Di con las rodillas contra algo y caí de bruces sobre una masa acolchada.

Cabreadísimo encendí la linterna una fracción de segundo.

Estaba tumbado sobre el diván de psiquiatra del despacho de la doctora Chepurnikov.

No había fallado la memoria fotográfica, sino la otra. La secretaría quedaba a la derecha.

Dispuesto a no sufrir más tropiezos desanduve el camino en dirección inversa. Agarré el pomo de la secretaría y lo giré al tiempo que daba un paso adelante para ahorrarme el numerito de las ganzúas.

Me arreé un trompazo contra la madera.

Esta vez la puerta tenía la llave echada.

Para no ser prolijo diré que conseguí entrar, que derribé las dos máquinas de escribir, no porque hubiese fallado la memoria fotográfica sino porque desde mi visita habían cambiado las mesas de sitio; y que finalmente, cuando inserté la ganzúa en la cerradura del despacho de dirección la cosa funcionó porque había comprobado de antemano cómo estaba, para no darme otra vez de narices. Llegué con infinitas precauciones a lo que suponía el centro de la pieza, sin fiarme de la memoria fotográfica, no fueran a haber cambiado también la distribución de los muebles y me dejase las espinillas por el camino.

Apreté el botón de la linterna para encenderla durante una fracción de segundo. Entonces la habitación se iluminó brillantemente.

—Caramba, Flower —dijo alguien—. ¿Qué hace a oscuras?

Detrás de mí se encontraba el general Eisenhower.

—Hola, general —contesté cuando conseguí recuperar el habla, mientras hacía trabajar desesperadamente el cerebro—. Es que no quería que corriera el contador. ¿Y usted? ¿No debía dormir en la ciudad?

—Esta noche me escabullí de Mammie. Hay fiesta en la cúpula dentro de nada, para la elección de Miss Salud Cósmica. ¿No viene usted?

Aquélla era la razón por la que Alexia dijo que las doce era la mejor hora para entrar en el despacho. Todo el mundo andaría distraído con el concurso. Escuché una música lejana. La fiesta estaba comenzando.

Le dije que a lo mejor iría cuando encontrase unas revistas que había ido a buscar. El general dijo que él buscaba el whisky de la directora para animar la fiesta. Tomó dos botellas de Vat 69 y salió sin pérdida de tiempo.

Cuando hubo marchado apagué la luz. No quería llamar la atención de cualquier observador casual que pasase por el corredor. Me di cuenta de que, distraído por la charla con el militar, no había tenido ocasión de fijarme en si los muebles tenían otra disposición.

Apreté el botón de la linterna para encenderla durante una fracción de segundo. Entonces toda la habitación se iluminó brillantemente.

Fue Frank Spillane el nuevo intruso quien me preguntó qué hacía a oscuras, que venía a buscar los cigarrillos de la Capeheat para subírselos a la cúpula y a quien contesté que anclaba detrás de unas revistas sin encender las lámparas para evitar gastos.

Cuando se marchó sin pérdida de tiempo me negué a apagar las luces. No deseaba que entrase otro huésped en busca de cualquier estupidez y me diese otro susto de muerte. Naturalmente no sucedió. Basta que tomes las medidas pertinentes para que tales cosas no ocurran.

Abrir la caja acorazada fue coser y cantar. Bueno; para ser sincero, más coser que cantar porque aunque había guardado el número de la combinación en la memoria y tengo una memoria infalible, con tanto sobresalto había sufrido un baile de números y me costó un ratito ponerlos en orden.

Por último la puerta cedió blandamente. Saqué una carpeta rebosante de documentos. Al primer vistazo ese silbido que escapa de los labios de uno cuando se encuentra con algo que es dinamita escapó de los míos. Allí estaba todo. Los nombres de los efebos, los de las rusas, las cuentas de los exorbitantes beneficios, los planes de expansión del negocio que eran exactos a los que me había figurado, los datos de las personas implicadas desde Mc Carthy al último funcionario pringado o al último agente de Los Ángeles. Cuando digo todo es que era todo. Puesto a estar, hasta estaban las órdenes para eliminar a los dos polis que investigaron las desapariciones de chicos en Pacific Point y los partes firmados en los que se decía que les habían colocado zapatos de cemento antes de lanzarlos a la bahía. Puestas a estar hasta estaban las órdenes escritas para cargarse a Elmer Avery y Tom Carlson para cerrarles la boca y los partes firmados en los que se hacía constar que el corsetero y el que rubín habían emprendido el viaje sin retorno. Puestas a estar, hasta estaban las órdenes para eliminarme primero en Sea Street y después en el Mission Hotel y los partes en los que se informaba del fracaso del encargo.

Las órdenes llevaban la firma de la mujer gorda. Los partes, la de Donny Meyer. La Capeheat era el cerebro criminal. Donny, el brazo ejecutor. El atlético Donny. El apolíneo Donny. Donny, con quien había tenido un affaire. Donny, el asesino.

Debí haberlo adivinado. Debí adivinar que ningún otro sino Donny llenaba los requisitos para acercarse a Avery o Carlson sin despertar sospechas y apuñalarlos por la espalda. Debí adivinar que era él porque tenía un amplio papel en la historia y el asesino siempre es alguien que tiene bastante papel en las historias. Si no lo adiviné fue porque había estado tan ocupado que ni tiempo me quedó para aplicar el método deductivo Flower. No me preocupó en exceso porque al fin y al cabo la solución estaba tirada y yo más que un Sherlock Holmes soy un investigador a la moderna, de los que hacen primar la acción.

Empecé a fotografiar papeles uno a uno con la cámara especial que llevaba al efecto. Mientras lo hacía me congratulaba de haber roto a tiempo con Donny, que si no ahora estaría sufriendo al pensar que el dueño de tan hermosa figura, íntimamente ligado a mí, tendría que ir a poner el culo en la silla eléctrica.

Terminé el trabajo sin que nadie me molestase. Devolví los documentos a su lugar, cerré la caja, apagué las luces y abandoné el edificio donde seguía la juerga. Diez minutos después dormía con la satisfacción de tener el caso completamente resuelto.
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Una mano sacudiéndome con energía me liberó de los brazos de Morfeo. Spillane aparecía al pie de la cama. Se le veía ojeroso, después de la juerga con el concurso de la miss.

—¿Qué pasa, Frank? Es muy temprano...

—¡Arriba, Flower! ¡Las chicas nuevas están a punto de llegar! ¡Un cargamento de carne fresca, amigo! ¡Vamos a recibirlas como es debido!

Maldito si me importaba un equipo de tías nuevas. Lo que deseaba era pasarle cuanto antes a Marion Fulwider el carrete con las fotos de la noche anterior. Traté de largarlo. Vano intento. No hubo manera de desembarazarse del tipo y hasta que no me vestí y lo seguí, no paró.

En la puerta principal, madrugadora, se apelotonaba la mayoría de los residentes intercambiando comentarios refocilados sobre el acontecimiento. Cuando llegó el autocar transportando la nueva remesa de pupilas recién importadas de la URSS, prorrumpió en aplausos y silbidos de bienvenida. Descendieron las tías jóvenes que era de esperar, ataviadas de enfermera, como si no supiésemos lo que eran. Lanzaban miradas incendiarias al improvisado comité de recepción lo mismito que las fulanas del viejo Oeste en las películas cuando llegan en su galera a un poblado minero.

—¡Woao, Flower! —gritó Spillane; y corrió en busca de una pieza.

Se armó un follón de mil pares de narices. Los residentes atrapaban a las recién llegadas y las arrastraban al jardín. Se perdían por el laberinto y las tumbaban detrás de los setos con la excusa de la salud cósmica pero hechos unos sátiros. Ma Capeheat, desde lo alto de los escalones, contemplaba el show con una mueca de satisfacción. Al final sólo quedamos los dos: ella arriba y yo abajo, desparejado.

Me percaté de que aquello podía ser comprometido. Si me había visto por las mañanas con Alexia y ahora me hacía el estrecho podía sospechar. Pero la providencia vino en mi auxilio.

Del autocar bajó la última de las niñas que había estado reservando su aparición. Como era el único macho (es un decir) libre, vino a mi encuentro.

Tenía los cabellos de azabache y tostada la piel, justo lo que la mujer gorda creía que me iba. Era alta y cimbreante, con figura de maniquí y un tetamen de impresión. Sus piernas delgadas, muy largas, muy torneadas, se movieron con elegancia acercándola a mí. Sonreía con una mueca fría y depravada. No pude ver sus ojos parapetados tras inmensas gafas de sol de montura clara.

En cuanto me hubo alcanzado me arrastró hacia un macizo protector, me echó la zancadilla y se me tiró encima.

—Haz como los demás —dijo con voz rasposa—, que me la estoy jugando.

Ma Capeheat no nos quitaba ojo.



La enfermera de los cabellos de azabache, la piel tostada, las gafas de sol, las tetas superdesarrolladas, las piernas largas y la voz rasposa podría engañar a cualquiera. A cualquiera que no fuera Flower. A mí, no.

Sabía que no tenía los cabellos negros, sino blancos. Sabía que no tenía la piel tostada sino del color de la leche sin hervir. Sabía que no era soviética sino yanqui. Sabía que no era enfermera sino policía. Se lo dije:

—No creas que eres tan lista. Te he conocido, Betty Jo.

Sobre el césped se pegó tanto a mí que su aliento me quemó el rostro.

—¡Disimula, coño! —soltó en tono bajo y perentorio—. ¿Quién es la hipopótama que nos mira?

Tuve que aguantar el abrazo para no llamar la atención.

—Capeheat, el cerebro de la organización —contesté casi tan bajo como la albina disfrazada—. ¿Cómo se te ha ocurrido venir?

—Marion me puso anoche al corriente, así que pensé acudir a dar una ojeada. Pórtate como los otros mientras me cuentas el asunto.

Las manos de la falsa enfermera cogieron las mías obligando a que se posasen en sus caderas.

—Sargento: te conozco como si te hubiese parido. No querrás aprovecharte de que todos están copulando con las enfermeras para copular conmigo, ¿eh?

—No te hayas ilusiones, cretino. Cumplí el ritual contigo al enviarte a esta misión y se acabó. No me excitas, que si no fuese por la gorda mirona no te estarías dando el lote.

—El lote no me lo doy yo, sino tú, so cochina.

Posó los labios en mi boca, como si me besase, para decir:

—¡Desembucha, que no tenemos tiempo que perder!

Con sus labios en mi boca era dificilísimo pero me las ingenié para darle la información de pe a pa: desde los peces gordísimos que estaban en el ajo hasta la culpabilidad de Meyer y la Capeheat en los asesinatos de Carlson, Avery y sus dos hombres.

Con el rabillo del ojo advertimos que la directora se estaba aproximando. Como prueba de desconfianza no se podía pedir más. Para darle realismo a la escena la Mantis abrió las rodillas para que me introdujese entre ellas, se desabrochó la parte superior del uniforme y me ofreció el escotazo increíble.

—¿Tienes pruebas?

Por más que me repugnase me obligué a rozar el escote dominándome para no gritar de repulsión, que engañar a la mujer gorda era prioritario. Siempre con su boca en mis labios repitió si tenía pruebas. Siempre con mis labios en su boca le conté que las pruebas se encontraban en una película en mi bolsillo. Sin separar la boca de mis labios me alabó por mi trabajo, cosa que le cuesta un retortijón de tripas, no crean, y quiso saber si tenía algo más que decirle. Siempre con mis labios en su boca vencí las dificultades que me ofrecía y la puse al corriente del miniejército de boinas verdes que defendía el lugar.

Ma estaba detenida a cinco yardas de nosotros. La pinta que ofrecíamos, las bocas juntas, yo entre las rodillas separadas de la falsa morena, su escote al aire y mis manos aparentemente en él debió de ser tan convincente que dio media vuelta alejándose.

Betty Jo exploró mi bolsillo. Se limitó a agarrar el carrete. Luego se dedicó a hacer cosas viciosas en mi boca con sus labios.

Ma Capeheat había terminado por largarse, aunque la albina no se percató de ello. De los setos que nos rodeaban se elevaban suspiros de las otras parejas que convertían el jardín en un escenario de bacantes griegas. Quise decirle que la mujer gorda ya no estaba y que por tanto no había por qué seguir fingiendo, pero como además de sus labios sus manos empezaban a hacer cosas depravadas con mi cuerpo, esperé a ver qué pasaba. Acababa de decir que no le producía impresión este servidor de ustedes. Sabía que corría un riesgo, pero la curiosidad es algo que me mata.

Y lo que pasó es que se puso a llover.

El sol lucía en lo alto. Y sin embargo, llovía.

El agua que nos empapaba me alejó de curiosidades arriesgadas para devolverme a la realidad. La realidad era que una mucama de color nos rociaba con una manguera mientras tres de los guardias armados y una de las enfermeras veteranas se alineaban a su lado muertas de risa.

—¡Perros! —berreó Marion Fulwider, manejando el artefacto con pericia de bombero—. ¡Os juntáis como perros y como perros os separo!

El suceso tenía sentido. Marion, a veces, me considera como propiedad particular y no aguanta verme con otra.

Algo sucedió ante los incrédulos ojos de los espectadores. El pelo de mi pareja empezó a perder negrura. Su piel comenzó a quedarse sin su tostado. Negros churretones se deslizaron hasta el suelo. Por último quedó con las empapadas ropas adheridas a su figura, blanquísima de piel y cabellos.

—¡Carajo! —exclamó la Fulwider, los ojos girando en las órbitas como si estuviese presenciando un fenómeno sobrenatural.

—¡Se ha desteñido hasta las cachas! —exclamó uno de los guardias.

Víctima de la impresión la enfermera mirona rodó por el suelo con una pataleta histérica.

A media tarde llamaron a mi cuarto.

—Abre, Flower.

—Déjame en paz, Donny.

Después del remojón los guardias habían quedado imposibilitados de cualquier reacción ante una morena que se blanqueaba como si la hubieran rociado con agua oxigenada de treinta volúmenes. La Mantis corrió hasta el estacionamiento, montó en el primer coche con la suerte de que tuviese la puerta sin asegurar y las llaves puestas, que la suerte le sonreía y no como a mí cuando necesité lo mismo, y se dio a la fuga. Yo me largué de allí, abrumado por lo ocurrido. Ni fui al comedor ni a la clase de los efebos. Vagué por rincones solitarios, preocupadísimo. Al atardecer me introduje en la habitación sin haber puesto en orden los pensamientos.

Y acudió Donny. Donny, el hércules. Donny, el criminal.

—¡Abre, maldita sea!

—Vete al diablo. No tengo ganas de verte.

—Me verás a mí y verás a Ma. Si no abres, echo la puerta abajo.

Hice lo que pedía. La mano del gigante me agarró del hombro como una tenaza. Su expresión resultaba de lo más inquietante.

—En marcha, cariño. Me costó dar contigo... Tienes que explicar unas cuantas cosas.

Me llevó sin miramientos al edificio principal. Cuando pasamos por la secretaría, Alexia Chepurnikov se alarmó viendo la fría determinación con que me arrastraba el luchador.

La gorda Ma Capeheat estaba apoltronada tras el escritorio como un ídolo bestial en su trono.

—Bien, Flower. Sabemos lo que sucedió esta mañana. ¿Quién era la muchacha?

—¿Y a mí qué me pregunta, gorda?

El puño de Donny me arreó en la base del espinazo. Se me aflojaron las rodillas.

—No se ponga impertinente, bobo —dijo la directora—. Podemos ser bastante rudos. Conteste, si no quiere pasarlo mal.

—Supongo que sería una de sus chicas, Ma.

—El grupo está completo. Había una de más. La que se destiñó. ¿Quién era, Flower?

—Ni puñetera idea, querida.

Donny me atizó detrás de la oreja. Miles de lucecillas llenaron mi visión. Besé la alfombra.

—Calma, Donny, que lo quiero consciente. —Volvió a hablarme—: También ha intervenido una sirvienta de color que no conseguimos localizar. ¿Dónde está?

—A mí no me lo pregunte...

Donny metió baza:

—En la Point Arena hubo una negra. Es la misma, ¿verdad, Flower? —Y me pateó los riñones.

Por puro reflejó llevé la mano al bolsillo en busca de un arma que no poseía. Donny me cayó como una montaña, inmovilizándome con una llave.

—Regístrale, socio —pidió la mujer gorda.

Obedeció sin una vacilación. Exploró mis bolsillos. Depositó en el escritorio la copia de la llave de la caja fuerte. Ma Capeheat le dio vuelta entre los dedos, gruesos como bananas.

—Vaya, vaya... Esto aclara definitivamente las cosas. Usted es un sucio espía, como siempre he sospechado. La infiltrada que se decoloró debe ser su enlace con la poli y la negra una ayudante de usted.

—Usted se lo dice todo, oiga.

—Lo que menos me gusta es esto —siguió jugueteando con la llave—. Hay traidores en mi casa. ¡Sus nombres!

—Ha sido Alexia, seguro —dijo Donny—. Se la ha compinchado.

—Quiero oírselo a él —exclamó la gorda—. Nuestro amiguito lo confesará y nos dirá qué le ha contado a la espía de la mañana.

—Flower no es un chivato —declaré con orgullo.

—Donny: convéncele de cuán persuasivos podemos ser.

El gigantón me agarró por el cuello de la chaqueta, arrojándome sobre el sillón más próximo como un trapo.

—No me conoces, cariñito —habló con una mueca odiosa—. Crees que puedes aguantar una paliza y estás equivocado. Pero no perderé el tiempo. —Algo apareció en su mano. Sonó un chasquido y brotó una brillante hoja acerada—. ¿Qué me dices de unos cuantos cortes en tu linda cara?

El terror me sacudió las entrañas. Puedo soportarlo todo excepto que me desfiguren. Otro posiblemente lo aguantaría, pero si se tiene un rostro como el de servidor, ni soñarlo. Quise incorporarme y Donny me aplastó contra la butaca. El odio le deformó las facciones. La punta de la navaja me llegó a la mejilla. Me odiaba porque le había rechazado. Me envidiaba porque era infinitamente más guapo que él, que los invertidos son celosísimos. Aunque hablase, me marcaría.

Solté un alarido.
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A partir del alarido los acontecimientos se precipitaron.

La puerta del despacho se vino abajo como a consecuencia de una explosión.

Marion Fulwider penetró como una tromba, se plantó junto a Donny y le descargó el filo de la diestra en la muñeca quebrándosela y dejándolo desarmado.

Una sirena ululó dando la alarma.

Se escucharon disparos en el exterior, carreras apresuradas en el pasillo y voces medrosas. Sólo eché a faltar el cornetín de la caballería tocando a la carga.

Meyer, un poco inclinado, con la muñeca rota escondida tras la espalda, giró en torno a Marion como hacen los luchadores de catch-as-catch-can antes de atacar.

Una rociada de balas hizo añicos los cristales de la ventana.

La mujer gorda abrió un cajón, esgrimió su 45 y trató de apuntar a mi salvadora.

Moviéndome con esa agilidad que sólo un detective privado despliega en los instantes críticos, agarré una lámpara de pie de la mesita e hice volar lejos el revólver de la gorda de un lamparazo. Su puño tan grande como un balón de basket salió en mi busca y aunque ladeé la cabeza, me rozó la sien. De haber hecho impacto de lleno me habría matado.

Volví de bruces a la alfombra, que era lo mío. Las fuerzas habían huido de mí. No podía ni mover un dedo. Sin embargo contemplaba lo que sucedía con toda lucidez. Era como una pesadilla.

Marion se metió en la guardia de Donny, aprovechándose de la muñeca rota. La izquierda de Donny le desgarró el hombro del uniforme. Marion agarró la cabeza entre los antebrazos. La obligó a descender doblegando su estatura. Soltó una risotada demente y alzó la rodilla como un relámpago hacia la cabeza humillada y prisionera. La rodilla femenina se estrelló contra la cabeza masculina con un impacto impresionante. Hubo un ruido siniestro de huesos que se rompían y Donny fue a derrumbarse a mi lado.

Ma había salido de la barrera del escritorio y buscaba a la doncella del traje desgarrado que dejaba al aire un hombro cincelado. La agente se plantó en medio de la pieza, las piernas separadas, agitada por un regocijo interno. Las aletas de su nariz vibraban. Sus ojos de almendra lanzaban destellos irracionales. Conociéndola como la conocía supe que la perspectiva de un combate a mano limpia con la gorda la colmaba de felicidad.

Quedaron frente a frente formando un conjunto fantástico. Una de las mujeres monstruosamente obesa, blanca de piel, blanca en su bata blanca, y la otra finamente musculada, negra de epidermis, negra en su negro uniforme de doncella.

Fuera seguían los disparos.

Una bala perdida se coló por la ventana golpeando contra un cenicero metálico. El impacto sonó como una campana. Y como obedeciendo al tañido del gong el combate entre las dos tías, pesos libres, a un solo asalto a finis, comenzó.

Marion rió, burlona, cuando el balón de carne y huesos que era el puño de la Capeheat partió en su busca. Confiaba en su fortaleza increíble y en su entrenamiento diario. Ignoraba a quién tenía delante. Quise advertirla pero estaba tan groggy que la voz se negó a salir de la garganta.

La agente blocó el puñetazo con el brazo doblado protegiendo el cuerpo. La sonrisa de confianza se convirtió en una mueca de incredulidad y sufrimiento cuando recibió el cañonazo. Salió por los aires, tropezó con el diván, dio una voltereta mostrando un relámpago de bragas blancas y cayó del otro lado. La directora la buscó como un tanque dispuesta a apisonarla. Marion se incorporó, la aguardó y lanzó un jab al hígado que debía ser tan definitivo como los de Jack Dempsey en sus buenos tiempos. Pero fue como si el brazo se le hundiese en un blando colchón. La mujer gorda ni pestañeó.

La negra, a consecuencia del impulso, resbaló perdiendo el equilibrio. Para no caer abrazó la cintura de la mujer gorda con la intención de quebrarla con el abrazo del oso. Bajo el brillante tejido de su uniforme le destacaron los músculos de la espalda y el glúteo mientras sus fuertes pantorrillas se poblaban de bultos nudosos demostrativos de la brutal energía que estaba empleando. Sin embargo resultaba baldía porque la directora era tan enormemente gorda que los brazos de su rival no la abarcaban. La Capeheat levantó el puño derecho y lo descargó en la cabeza indefensa de la negra como el martillo de una prensa. Al mismo Primo Camera aquel porrazo lo habría puesto fuera de combate. A la Fulwider las piernas le fallaron, la mirada se le extravió, soltó el abrazo y se deslizó hacia abajo lentamente hasta queda arrodillada. Entonces los dedos como salchichones de Ma Capeheat se cerraron en torno al cuello de piel sudorosa y oscurísima.

Los bíceps femorales de Marion Fulwider se abultaron bajo la falda cuando trataba de levantarse y lo intentaba todo: soltar aquellas zarpas haciendo palanca con los antebrazos, separar las muñecas, minar la fuerza de la gordísima golpeándole los riñones. La Capeheat ni se enteraba, como un rinoceronte al que le diera cachetes un recién nacido. Empezó a estrangular a la policía.

Ahora quien reía como una bestia era la directora. La resistencia de Marion se debilitó. Tenía los ojos desorbitados y saltones. La lengua torcida empezó a asomarle entre los labios tumefactos. Tanto entrenamiento y tanta fe en la gimnasia para eso. En la vida sólo funciona el escepticismo.

El último vestigio de oposición de la negra se evaporó. Los brazos colgaron, inertes, a los costados. Su mirada quedó fija y vidriosa, sin un parpadeo, en su verduga. Y la mujer gorda, con carcajadas victoriosas, la zarandeaba como un guiñapo.

Entonces fue cuando encontré la energía mínima para apoderarme de la 45 que estaba en el suelo.

—Ya está bien, Ma —pude hablar—. Suéltela.

La cabeza de la gorda giró como una pieza de autómata hasta enfocarme.

—Me había olvidado de usted, Flower...

—Suéltela, rediez, o le doy al gatillo.

Me enseñó los dientes.

—Los hombres como usted se tienen por caballeros. Nunca disparará contra alguien desarmado. Y menos si es mujer.

Volvió a apretar el gaznate del cuerpo exánime. Me puse a sudar. Sudaba porque la gorda estaba en lo cierto.

Y mientras me debatía atrapado en tan horrible dilema, Donny lanzó un gemido de moribundo. Debió de alargar la mano temblorosa y me tocó la popa. El que me tocase la popa un moribundo me produjo tal espasmo que el índice derecho se me contrajo bajo el guardamonte. El estampido de la 45 ahogó los secos disparos del exterior. La bala alcanzó a Ma Capeheat en la parte superior de la frente levantándole la tapa de los sesos.

En estas situaciones un detective rudo debe pronunciar una frase histórica. Por eso, mientras la directora iniciaba su viaje hacia la eternidad dije, durísimo:

—Adiós, gordita.
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En el exterior el fuego de las armas arreció. Una buena parte de él penetraba por la ventana de cristales destrozados del despacho. Plomos como abejas iracundas pegaban contra la caja de caudales emitiendo los agudos silbidos del rebote. El yeso de la pared se desprendió a causa de los impactos, descarnándose para dejar al aire el esqueleto de los ladrillos. El escritorio empezó a desmoronarse bajo los balazos convirtiéndose en astillas que se esparcían por doquier. El calendario colgado junto a la caja acorazada recibió una ráfaga tal que a la hoja del mes en cursó no le quedó un solo número legible. Las bombillas de la lámpara principal explotaban como petardos de una traca china.

Desde el parapeto de un sillón vi cómo el cuerpo inerte de Marion se agitaba y se movía. La negra se incorporó lo suficiente para quedar sentada en el suelo, el tronco encorvado, las piernas estiradas y abiertas y la falda por las rodillas.

Una lágrima se me prendió en las pestañas al comprobar que vivía. Qué cosas. Un tipo duro como yo, soltando la lágrima. Un tipo como yo, con el ojo húmedo por una tía. Un tipo de mi idiosincrasia, aflojando el lagrimal por una chica de color. Pero le tenía afecto. De nuevo me había salvado la vida.

—¿Por qué lloras? —preguntó con voz cascada.

—No lloro. Es que llueve[22].

Se frotó el cuello bizqueando un poco.

—La hijaputa de la gorda... —Una bala perdida estuvo a punto de llevársele el aro de una oreja—. ¡Joder! ¿Qué es esto? ¿El ataque de Pearl Harbor?

—Ni idea, oye. Subamos a la cúpula que es un buen observatorio, a ver si nos enteramos.

Creí que tendría que ayudarla a levantarse. Fue ella quien me ayudó. La gorda le había zurrado a modo, pero su capacidad de recuperación era increíble.

Dejamos atrás los cuerpos sin vida de Meyer y la Capeheat y buscamos la escalera de caracol. En sus cercanías nos cruzamos a Dwight Eisenhower en ropas de campaña que bajaba a grandes trancos seguido por un par de soldaditos con cara de jugar al estado mayor. Ni nos vio. Murmuraba algo respecto a que él era un general invencible y los atacantes unos desgraciados que se iban a enterar de lo que valía un peine.

Marion empezó a subir la primera.

Supe lo que iba a ver.

Lo que iba a ver, aparte de lo que viera desde la cúpula, sería una panorámica de pompis bamboleante y piernas espectaculares como si en lugar de ir hacia un observatorio fuese hacia la habitación de una casa de citas. Acerté, que la experiencia es la experiencia.

La tela brillante del uniforme de la Fulwider dibujaba una fuerte grupa adornada en la cintura por el lazo del delantal. Por el borde de la falda asomaban las pantorrillas de sugestivo dibujo, con ágiles músculos bajo la brillante piel. Como es una atleta de lo más viril resultó un espectáculo que valía la pena.

Abajo sonó un bombazo seguramente provocado por el general que se cargaba la caja de la directora para destruir documentos comprometedores, ignorante de que ya los había fotografiado. Afuera rugía la batalla como si se estuviera llevando a cabo el desembarco de Normandía.

Encontramos la cúpula desierta. Sobre una mesa de tijera, junto a los planos topográficos del Instituto, descansaban los prismáticos olvidados por Eisenhower. Los cogí.

La negra me los quitó.

Los utilizó.

Me los entregó.

Miré.

De la torreta del vigía pendía como un pelele el cuerpo inmóvil del centinela. Junto al portón, en el suelo, con los brazos en cruz, yacía tieso el guarda que recordaba los armarios de tres cuerpos. Le rodeaban varios cadáveres con uniformes policiales. Fuerzas de la policía y hombres con ropas de la Guardia Nacional habían penetrado en el recinto y disparaban como demonios. Los boinas verdes del Instituto de la Salud Cósmica presentaban una encarnizada resistencia.

—¿Lo entiendes, morena?

—Betty Jo habrá ordenado el asalto. Era la tía que regué esa mañana, ¿verdad? No sabía que iba a venir. La confundí cuando le chivabas los informes, creyendo que buscaba plan.

Un oficial corrió agitando los brazos para que sus hombres avanzaran. Los defensores concentraron el fuego en él. Algunos proyectiles se le incrustaron en la cabeza. Cayó de costado profiriendo gritos de dolor. Aún a tal distancia resultaban insoportables. Los policías intensificaron el fuego para vengarle.

—¿Cómo has llegado al despacho con tanta oportunidad?

—Alexia bajó a las cocinas gritando que Meyer y la gorda te iban a matar. Yo estaba escondida y la oí...

Betty Jo Trevillyan, desafiando el peligro, se arrastró hasta el oficial herido. Llevaba un megáfono en la mano. Consiguió colocarlo boca arriba, con lo cual sus espeluznantes gritos se recrudecieron. Empuñó el megáfono y debió vocear una orden. Granadas de gas lacrimógeno comenzaron a caer sobre los defensores, pero Eisenhower lo había previsto haciéndoles poner las correspondientes máscaras.

—¡Mierda! —juró Marion—. ¡Ese marrano conoce el oficio!

Aun sin los anteojos se había dado cuenta de lo que ocurría.

Aprovechando las nubes de humo el militar dispuso el emplazamiento de una pequeña pieza de artillería y media docena de morteros que cualquiera sabía de dónde había sacado. Levantó y bajó la mano y empezaron a soltar pildorazos. El estruendo de las explosiones cubrió los gritos del oficial herido en la cabeza. El desconcierto cundió entre los hombres de la Guardia Nacional. La figura azul y blanca de la sargento Trevillyan brincaba en una danza frenética tratando de animar a los suyos mientras pegaba tiros sin parar. Al segundo cañonazo los policías iniciaron el retroceso. Con el apoyo de morteros y artillería, protegidos por la humareda, los boinas verdes comandados por Eisenhower pasaron al contraataque.

—¡Están en inferioridad de armamento! —dije.

Marion me arrancó los prismáticos.

—¡Se los van a merendar! —dijo.

Le arrebaté los prismáticos a Marion.

—¡Escapan a la desbandada! —dije.

Marion me arrebató los prismáticos.

—¡Coño! —dijo—. ¿Qué es lo que pasa?

Antes de que le arrebatara los prismáticos, me los tendió.

Una escena increíble se desarrollaba en el campo de batalla. Un nuevo frente atacante acababa de aparecer por el flanco sur. El frente no lo formaban polis ni guardias nacionales sino docenas y docenas de chavalas. Chavalas con faldas estrechas, chavalas con faldas cortas, chavalas con generosos cortes a un lado de la falda, chavalas en shorts; chavalas con zapatos altos, con botas hasta la rodilla, con botitas de media caña; chavalas con la peluquería recién hecha, ajustadas blusas, trajes de colorines, boa de plumas al cuello, maquilladísimas. Al frente de las chavalas, arengándolas en su avance, Flossie Vagina y Lorena Rose Lee, la negrita flaca y estilizada del ghetto de Watts, supersexys y sonrientes, eran las jefas. Comprendí en seguida lo que pasaba.

—¡Son las putas de Los Ángeles, que hacen la guerra por su cuenta!

Comprendí que mi secretario había transmitido mi mensaje vía Alexia Chepurnikov a Flossie, Ulabenzi y asociados. Comprendí que los macarras habrían decidido cargarse el negocio de Ma Capeheat movilizando cuantas furcias pudieron en Los Ángeles y coincidían con las fuerzas del orden para terminar con la organización.

A una indicación de Flossie las chavalas iniciaron un strep tease multitudinario y colectivo, sin ceder en el avance. Les salió que ni ensayado. Los boinas verdes suspendieron el fuego, paralizados por aquel desnudamen colectivo. El oficial herido seguía quejándose de modo lamentable.

Los boinas verdes arrojaron las armas, se arrancaron las máscaras antigás, se arrancaron las boinas y corrieron al encuentro de las fulanas desarmados, pero dispuestos a pasarlas por las armas.

Dwight Eisenhower tuvo una pataleta al comprobar que nadie le obedecía. Luego se lo pensó mejor, corrió más que nadie y se puso delante de sus hombres.

Al cesar el fuego enfermeras y residentes habían salido del edificio cilíndrico en el que estaban refugiados y los efebos se les unían. Viendo lo que pasaba se lanzaron al mogollón.

Los residentes se emparejaban con las piculinas de la ciudad que dejaban libres los boinas verdes.

Los policías y los guardias nacionales se emparejaban con las enfermeras soviéticas.

Los efebos se emparejaban entre ellos y con los boinas verdes, los policías y los guardias nacionales desparejados.

Eisenhower se emparejó con Flossie Vaugh y Lorena Rose Lee.

La Trevillyan se emparejó con el oficial herido de muerte por su culpa, que para eso era la Mantis Religiosa, acallando sus ayes de dolor.

Lo que siguió hizo que lo de Sodoma y Gomorra a su lado hubiera resultado un espectáculo para niños.

Me volví a ver qué hacía aquel pedazo de atleta que era Marion Fulwider, pero la negra había vuelto a desmayarse minada por las emociones y la colosal paliza recibida. No obstante no estaba solo. Alexia Chepurnikov acababa de llegar a la cúpula. Sollozando de alegría al comprobar que estaba vivo corrió a mis brazos. Apenas me tocó, según su costumbre, alcanzó la salud cósmica.

Después vi que Betty Jo Trevillyan no encontraba la menor resistencia para izar la bandera de la victoria.

Al poco rato pudo decirse que, desarmado y cautivo el ejército verde, la guerra había terminado.
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El caso Carlson había tenido un prólogo en Sea Street tras la llamada de la madre de Tommy. Le siguió un primer acto con la trata de blancos, un segundo acto con la trata de blancas y el apoteosis de la batalla campal en las colinas. Y tuvo, como la mayoría de mis casos, el epílogo correspondiente. El epílogo se desarrolló en una suite del Pacific Hotel. Los intérpretes del epílogo fueron dos: el artífice de la solución final, Gay Flower, servidor de ustedes, y la sargento Trevillyan, de la comisaría de Los Ángeles Oeste, encargada por la superioridad para aclarar el misterio de los treinta muchachos desaparecidos. Su ayudante, la agente-detective de color Marion Fulwider, no estuvo presente porque había sido trasladada al hospital para someterse a observación clínica tras el épico combate sostenido con la mujer gorda.

La suite era la residencia temporal de la mujer policía. El artífice de la solución definitiva, una habitación cualquiera en un hotel corriente. La funcionaria, una suite principesca en el mejor establecimiento de la plaza. Cuando los gastos corren a cargo del contribuyente los funcionarios o las funcionarias no se privan de lujos.

Lo que comenzara como un sencillo trabajo de localización de un chico díscolo fugado del hogar materno había descubierto muy complejas ramificaciones. El chico, pervertido por el comerciante de ropa interior femenina Elmer Avery, debía formar parte del equipo de diez que sería remitido a Moscú bajo el señuelo de una misión patriótica que tenía por objeto corromper a los capitostes del Kremlin con el virus del homosexualismo. Los treinta desaparecidos anteriores ya habían seguido ese camino. La operación contaba con una contrapartida maquiavélica consistente en el intercambio de los muchachos por tías de la URSS que venían a nuestro país para ser prostituidas favoreciendo el ego político-machista norteamericano. La maniobra, impregnada por nuestro calvinismo pragmático rendía pingües beneficios: en lo económico, porque se autofinanciaba y dejaba millones; en lo político, porque debía frenar el expansionismo universal de los rojos después de la guerra al convertir a sus dirigentes máximos en ridículos mariquitas; y en lo integrista, porque brindaba a los yanquis forrados de pasta la oportunidad de burlarse de la Unión Soviética zumbándose a sus chavalas en las orgías montadas en el Instituto de la Salud Cósmica, institución eufemística en la que la salud cósmica no era más que el orgasmo repetido.

La trama resultaba complicada y en cambio su funcionamiento sencillísimo, que ésa es la genialidad del espíritu anglosajón. Los muchachos se reclutaban entre los voyeurs que iban a mirar los músculos de los luchadores de la Point Arena. Elmer Avery y Donny Meyer los corrompían para rematar después su obra en el Instituto. Luego les contaban un cuento chino patriótico basado en la ideología reaccionaria del senador Mc Carthy y los enviaban a Moscú canjeándolos por nenas.

Trata de blancos en viaje de ida y trata de blancas en viaje de vuelta. Tres figuras de paja delante: Avery, Meyer y la gordísima Capeheat; algo mucho más importante en la sombra: la American Legion, los Catholic War Veterans, el futuro senador Joseph Mc Carthy entusiasta del Comité de Actividades Antinorteamericanas y un número más que regular de peces gordos. Lo malo fue cuando los asesinatos comenzaron a producirse para evitar que la cosa trascendiese. Primero los detectives que trabajaban para la sargento Trevillyan; luego el mismo Avery eliminado por sus socios y el joven Carlson para que no se fuera de la lengua. Los crímenes contaron con una mente organizadora en Ma Capeheat y un brazo ejecutor en Meyer, que por lo menos con Avery y Tommy se aprovechó de su amistad para apuñalarlos fríamente. La gorda y el gigantón habían muerto. Pero los peces gordos eran corresponsables en la sangre derramada como también de las muertes de los tres gamberros de Sea Street, los seis matones del callejón próximo al Mission Hotel y las víctimas todavía no evaluadas producidas en uno y otro bando durante la batalla del Instituto.

Ése fue el caso.

Al acudir a la suite ya sabía que en el banco mis clientes macarras habían ingresado cien de los grandes a cuenta del total del pago convenido; que las nenas bolcheviques serían integradas a nuestra sociedad trabajando para Martínez, Ulabenzi y Madrid, cobrando como es debido y no vilmente explotadas como hasta entonces, con lo cual mis ingresos serían bastante superiores a lo previsto; que Alexia Chepurnikov se asociaría con Flossie o Lorena Rose Lee y los efebos devueltos a sus casas con la reprimenda correspondiente. Faltaba saber qué pasaría con los peces gordos. El caso estaba cerrado. Lo único que quedaba era la espina que habían clavado en mi orgullo la noche del callejón en el barrio negro de Pacific Point.

Faltaba el epílogo.

Faltaba sacarse la espina.

El epílogo se desarrolló en la suite del Pacific Hotel a las dos de la madrugada ante sendas copas de champaña y la botella enfriándose en el lecho de hielo de un cubo plateado. Los dos intérpretes del epílogo ocupábamos mullidos sillones Chester frente a frente.

—Por el éxito que ha coronado el caso —brindó Trevillyan.

—Prosit! —respondí con ácida ironía.

El pelo albino peinado con raya al medio se derramaba a ambos lados de un rostro joven, afilado y perverso. El cutis nacarado de Betty Jo tenía la blancura de un espectro. Bajo el arco de las cejas depiladas las gafas de cristales vinosos protegían las pupilas sensibles aunque la iluminación fuese escasa.

—No has trabajado mal...

—Flower nunca falla, oye.

Había cambiado el uniforme policial por un adherente traje sastre de piel de tiburón gris acero, una camisa cremosa bajo la chaqueta y corbata oscura. Los bordes del pañuelo que adornaba el bolsillo del pecho ostentoso eran lo suficientemente afilados como para cortar un filete. Como única joya lucía una pulsera de oro con colgantes monedas mexicanas.

—Los altos jefes me han felicitado con efusión.

—Aunque haya sido con mi colaboración lo cierto es que te has lucido, mona.

Exhibía sin recato las piernas cruzadas con sabiduría. Enterada de que era dueña de piernas fuera de lo común no se recataba a la hora de enseñarlas.

—Hay algo que me jode no veas, Flower...

—Descarga tu corazoncito, querida.

Esperaba que se quitase la chaqueta para resaltar su bien provista pechera, que es algo que siempre hace cuando hablamos. Sorprendentemente se abstuvo.

—Me joden las consignas del alto mando.

—Cuéntaselas a Flower, Betty Jo.

Aguardé a que por lo menos se ahuecara la melena para presionar con las tetazas agresivas la chaqueta, que es otra de sus costumbres cuando estamos tête-a-tête. Increíblemente tampoco lo hizo.

—La consigna es echar tierra sobre la participación de los peces gordos en el caso.

—Lo de siempre...

Imaginaba que introduciría la diestra en la camisa para sopesar uno de los grandes pechos, que es su gesto inconsciente habitual en nuestras entrevistas cuando al tenerme delante se le dispara la libido. Pues esta vez pasó de eso.

—Los jefes dicen que les podría resultar una publicidad política favorecedora y no deseable.

—A lo mejor aciertan...

Creí que se levantaría para darme la espalda y que me fijara en su culín esférico y movedizo como suele hacer con la pretensión de que me ponga cachondo. Pero, no.

—La nación empieza a experimentar fuertes sentimientos anticomunistas y mis superiores creen que la opinión vería con buenos ojos lo que habían montado esos pájaros.

—Posiblemente...

Tenía la voz rasposa y un rostro malvado y bello cubierto por la habitual máscara impasible, pese a la rabia.

—Dicen que Mc Carthy podría aprovechar el escándalo con fines electoralistas.

—Y a lo peor se nos plantaba en la Casa Blanca, oye.

En la terrible blancura de la cara la boca embadurnada de lápiz labial era una mancha sangrienta.

—¡Me jode que al final de nuestros casos los peces gordos se salgan de rositas, Flower! —estalló.

—¡Más me jode a mí, Betty Jo! —estallé.

Estallamos los dos, a altas horas de la madrugada, solitarios en la lujosa suite de un hotel, después de haber brindado con champaña. Trevillyan estallaba porque no podía rematar el caso del modo debido. Flower, por más razones.

Yo estallaba porque como siempre los tipos influyentes se escapaban de la red a través de los agujeros que les facilita el sistema en un caso que me había sido especialmente doloroso. Conocí a Tommy Carlson y lo perdí, asesinado. Conocí a Donny Meyer y también lo había perdido porque era un asesino. También había perdido la dignidad una noche oscura en un callejón sembrado de cadáveres cuando mi interlocutora, a base de engaños y arañazos con las uñas lacadas y amasamiento de mi nalga sensible con manos hábiles y diestras me empujó a la más abyecta de las entregas a su obsceno apetito. Había acudido a la suite del hotel para enterarme del final del caso, pero sobre todo para vengarme cuando la Mantis ardiendo de pasión se me insinuara creyendo que estaba en el bote, mandándola a tomar viento. Así habría recuperado algún jirón de mi perdida dignidad. Y ahora la tía ni se me insinuaba, ni se excitaba en mi presencia con lo guapo que soy y que me había vestido monísimo. Siempre enseñándome las tetas horribles, el culito redondo y las largas y bien formadas piernas y ahora nada porque si alguna vez se había excitado conmigo era porque me iba a mandar a la muerte o me había enviado a ella sin copulación previa. Porque era la Mantis Religiosa. Me resultaba atroz. Quería verla arder de lujuria ahora que no me podía engañar, para enviarla a freír monas en plan desquite divino y aparecía con la sexualidad de un témpano. Por eso estallaba. Me esforcé en disimularlo.

—Entonces, ¿te resignas?

—Qué remedio...

—¿No vas a exigir nada?

—La gratificación.

—Mañana enviaré los honorarios a tu oficina.

—Quiero otra clase de paga.

Dejé el sillón. Me aflojé la corbata. Me despojé de la chaqueta y el chaleco.

La estupefacción invadió sus habitualmente inexpresivas facciones.

—¡No me digas que buscas la clase de paga que pienso, Flower!

—Precisamente, Betty Jo.

—Así que disfrutaste en el callejón y quieres repetir...

—Tú lo dices todo, muñeca.

Empecé a aflojarme la correa.

—¡Vete a la mierda, desgraciado! ¡Yo sólo hago el amor con la gente que va a morir por mi culpa! ¡Jamás lo haré con un mariquita, por muy guapo que se crea!

Encendí todas las lámparas, sin escucharla. La suite fue un ascua de luz. Antes de que pudiera adivinar mi propósito le había arrancado las gafas de sol arrojándolas lejos. Aulló al recibir el crudo impacto lumínico en las pupilas fotofóbicas.

Se puso a cuatro patas en el suelo, protegiendo los ojos con el antebrazo mientras tanteaba en busca de las antiparras.

Así la deseaba: en posición cuadrúpeda, ofreciendo la esfera petulante de su trasero.

Caí sobre aquel cuerpo como el gavilán sobre la liebre.

—¿Qué haces, Flower?

Levanté la falda estrecha por encima de las caderas. Al aire quedaron los marmóreos muslos y la grupa obscena. Como había supuesto no llevaba ropa interior.

—¡Suéltame ahora mismo!

Apoyé ambas manos en el vientre palpitante atrayéndola contra mí.

—¡Estáte quieto o te pesará!

Ataqué su culín de muchacho con brío.

—¡Maricón de mierda! ¡Te mataré!

No se podía defender. Su única obsesión era protegerse de la luz.

Desde atrás atrapé las tetas colgantes. Eran duras como el granito.

—Dios mío... —suspiró.

Aparté con la mejilla la melena de armiño descubriéndole la nuca. Clavé los dientes en ella.

—Flower... —dejó escapar con un hilo de voz.

Era la revancha a su cochina jugarreta en el oscuro callejón próximo a Sanedres Street, cuando abusó de mi ingenuidad.

Le devolvía la humillación centuplicada.

A sus costas aprendía cómo las gasta servidor cuando estalla, oigan.

Pegada a mí como la etiqueta a la botella, mordida en el cogote, temblando como una azogada, era más juguete en mis manos que yo lo fuera en las suyas.

Se desabotonó con frenesí la blusa ofreciéndome las glándulas desnudas. Volvió el cuello protegiendo la mirada carmesí bajo la sombra que arrojaba mi cabeza. Tenía los ojos como rubíes velados por una translúcida película de sometimiento. Me brindó la boca como un cáliz vicioso.

—Cúmplase tu voluntad... —exhaló vencida, rindiéndose del todo.

—Amén —dije.

Sobre la alfombra de la suite del Pacific Hotel, a altas horas de la madrugada, con la albina a gatas y mi cuerpo cubriéndola por la retaguardia estrujé los senos compactos como la roca rematados en la cima por pinceladas de purpurina, tirando hacia mí al tiempo que saboreaba el depravado carmín de los sangrientos labios.

Se contorsionó hacia atrás.

Me contorsioné hacia delante.

Estallamos muchísimo al unísono, oigan.

Consumé la venganza gloriosa.
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Fb2 editado por Sagitario


Notas



[1] Lamentablemente Flower no acompaña la detallada explicación de la camisa y el bordado de petit-point con los patrones y gráficos correspondientes. Pensamos que a las lectoras les habrían resultado de mucha utilidad. (Nota del transcriptor.)<<



[2] El lector erudito no ignora que en la aventura de Lew Archer La mirada del adiós (The Good-Bye Look) aparece un capitán Lackland, en Pacific Point. Puesto que el relato de Flower es cronológicamente anterior parece posible que este sargento Lackland sea la misma persona. Ello confiere un detalle de veracidad a su narración. (N. del t.)<<



[3] Flower al aparato, título de la tercera aventura del protagonista, publicado por esta editorial (N. del e.)<<



[4] Gay Flower, detective muy privado, título de la primera novela del protagonista, de posible reedición por esta editorial. (N. del e.)<<



[5] El nombre es Flower, título del segundo libro del protagonista, publicado en esta misma colección. (N. del e.)<<



[6] Unos dos metros, pulgada arriba, pulgada abajo. (N. del e.)<<



[7] Estos casos pertenecen a El nombre es Flower, publicado en esta misma colección. (N. del e.)<<



[8] Y estos otros a Flower al aparato, que también, lo mismo. (Nota del e.)<<



[9] Sea Street, Ocean Boulevard, River Street, Lake Street, Water Street. El recorrido de Flower no puede ser más acuático. (N. del t.)<<



[10] Aunque detective privado puede notarse que Flower, haciendo honor a su apellido, es un entendido en botánica. (N. del t.)<<



[11] Los conocimientos botánicos del protagonista rayan aquí a gran altura. (N. del t.)<<



[12] Otros personajes de la literatura de acción y misterio, como el agente secreto Thomas Lieven (Es Muss Nicht Immer Kaviar Sein), biografiado por Johannes M. Simmel, o Pepe Carvalho, biografiado por M. Vázquez Montalbán, tienen inclinación a la gastronomía y dan recetas en sus libros. Flower no les copia, ya que cronológicamente es bastante anterior. No es gastrónomo, sino un cocinero aceptable. Además, entiende de labores, de decoración, de belleza y de moda. Como hombre de su casa, les supera con creces. Conste que no es vanidad de transcriptor. Dejo constancia de las coincidencias y diferencias porque lo creo de justicia. (N. del t.)<<



[13] Grupos ultraconservadores que en la segunda mitad de los años 40 se significaron en EE. UU. como apoyos del macartismo. (Nota del t.)<<



[14] Flower detalla la paella porque se le antoja un plato exótico, como yanqui que es. Aunque el párrafo sobra, he preferido respetarlo por deferencia con el original. (N. del t.)<<



[15] Flower no sólo exhibe conocimientos de botánica en este relato, sino también de geometría y física, poco habituales en los investigadores privados. (N. del t.)<<



[16] Frank Morrison Spillane, como se sabe, hizo célebre el seudónimo de Mickey Spillane, a partir de 1947. En los cinco años siguientes, durante el período de la célebre «caza de brujas» del senador Mc Carthy publicó siete de los libros más vendidos en la historia de la «novela negra», superando con mucho las ventas de Raymond Chandler y Dashiell Hammett. Sus obras han sido calificadas como «novela negra reaccionaria». Es el creador de la figura de Mike Hammer. (N. del t.)<<



[17] Por las anteriores palabras de Mc Carthy parece presumible que en la época de la entrevista entre Mickey Spillane y Flower el novelista ya tenía el proyecto de escribir «novela negra». Flower no debió causarle muy buena impresión aquella noche y hasta que no conoció a Mike Hammer no se constituyó en su transcriptor. Gracias a eso este transcriptor accedió a los manuscritos de Flower y los transcribe. De no haber sido así hay que suponer que el transcriptor de Flower no habría sido este transcriptor, sino Mickey Spillane. (N. del t.)<<



[18] Flower finaliza el capítulo cuando está en peligro de muerte. Como es evidente busca crear una situación de «suspense». El recurso es pueril puesto que el lector sabe que al estar el relato narrado en primera persona no puede morir el protagonista. Tan elemental lógica se le escapa a nuestro héroe, que como detective puede ser un experto pero que como narrador resulta asaz ingenuo. No obstante se respeta su construcción literaria para que no haya quejas de intromisión. (N. del t.)<<



[19] Nos vemos obligados a señalar el lapsus que sufre Flower. Si bien ciclones, vendavales, truenos, tempestades, nubes, lluvias, relámpagos y centellas son fenómenos meteorológicos, el terremoto lo es geológico. Se hace constar el matiz para que no se confunda el lector. (Nota del t.)<<



[20] Chester Gould, guionista de Hollywood; Edward Dmitrik, director cinematográfico. Ambos tuvieron una significada actuación derechista en las investigaciones del Comité de Actividades Antinorteamericanas del senador Mc Carthy en la época de la «caza de brujas». (N. del t.)<<



[21] El orgullo de Alexia Chepurnikov no resulta muy justificado desde la óptica española. Si los basureros tienen título universitario en la URSS, muchos titulados universitarios en España querrían encontrar trabajo de basureros. (N. del t.)<<



[22] Precisamente esta pregunta y esta respuesta («¿Por qué lloras?» «No lloro; es que llueve») tienen un antecedente en el cómic. En la aventura de «The Phantom» («El Hombre Enmascarado») titulada «El pequeño Tomasín», publicada del 20-9-1937 al 3-2-1938, se producen entre el Espíritu que Camina y Tomasín. Aunque Flower no parece aficionado a las historias gráficas, involuntariamente repite el diálogo. Es posible que lo mismo los héroes de la novela que los del cómic, en los momentos críticos, hablen igual. (N. del t.)<<
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